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    Cole Stockton tenía una voluntad de hierro para conseguir todo lo que quería. Y quería a Kelsey Murdock. Pero ella presentía que había algo muy peligroso en aquel hombre, en los secretos que no quería compartir, en el pasado que lo tenía atrapado. Para Cole, el pasado era una puerta cerrada. Para Kelsey implicaba muchas preguntas sin respuestas, y la mejor razón para marcharse antes de que fuera demasiado tarde. Pero cuando un simple viaje de negocios se convirtió en un peligroso juego de supervivencia, ella se vio inmersa en un mundo que Cole conocía demasiado bien. Debía confiar en él si quería que los dos salieran con vida de aquello…


    NOTA: Reeditado por Harlequin Ibérica en el dueto Secretos del pasado de la colección Tiffany N.º22 (2008).
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  Capítulo 1


  Aquella noche le diría que no pensaba verlo más.


  Kelsey Murdock contemplaba la noche a través del frente de ventanales de la casa que su madre tenía en la playa. Estaba lloviendo otra vez, una circunstancia habitual durante el invierno en la península de Monterrey, en California. El tiempo entonaba con su estado de ánimo: estaba callada, reflexiva y un tanto melancólica por lo que podría haber sido.


  Pero estaba convencida de que la decisión que había tomado era la correcta. Ya llevaba demasiado tiempo jugando con fuego y, si no se apartaba, se quemaría.


  Cole Stockton, el hombre al que, mentalmente, calificaba de «fuego», se acercó por detrás. Moviéndose con el andar sigiloso que a ella, a veces, le resultaba intrigante y otras, irritante. No le parecía normal que un hombre se moviera sin hacer el menor ruido.


  —Cuando tu madre y tu padrastro regresen de su viaje a Nueva Zelanda, tendremos que buscar otra excusa para tus visitas de fin de semana —comentó Cole, con la voz apagada y sombría que armonizaba con su manera de andar—. No podrás decir que sólo vienes a Carmel a regar las plantas y a recoger el correo de tus padres durante su ausencia.


  —No —corroboró Kelsey, y aceptó la copa de armañac que Cole le había servido.


  Kelsey tomó un sorbo y decidió esperar un poco más antes de explicarle que no necesitaría más excusas para ir en coche desde San José hasta Carmel. A partir de aquella noche, el único motivo de aquel viaje sería hacer una visita a su madre y a su padrastro y, a pesar de lo mucho que quería a su madre, Amanda, y le agradaba el hombre con quien se había casado, no tenía intención de pasarse todos los fines de semana allí, en Carmel, con ellos.


  —Estás muy callada —comentó Cole, cuando ella se volvió para mirarlo, y no le sonrió cuando se llevó la enorme copa a los labios. Cole Stockton raras veces sonreía, pero sus ojos de color gris brillaban con cálida promesa.


  —He trabajado mucho esta semana. —Kelsey justificó su estado de ánimo con ligereza, pero sintió un pequeño estremecimiento de inquietud. Un repentino fogonazo de intuición femenina le reveló lo que Cole estaba pensando. Aquella noche, pretendía poner fin al cauteloso e intrincado juego de atracción y sensualidad en el que habían participado durante un mes. Aquella noche, Cole pensaba llevarla a la cama.


  Qué ironía, pensó Kelsey, que pensara dar el paso la misma noche en que ella había resuelto cortar por lo sano aquella peligrosa relación. A Cole no le haría gracia, pero a su edad ya habría aprendido a tolerar el rechazo. Después de todo, debía de rondar los cuarenta.


  Claro que precisar la edad de Cole Stockton era casi tan difícil como concretar cualquier otro aspecto sobre él. De hecho, era la incapacidad de obtener de Cole algo más que datos superficiales sobre su persona lo que había impulsado a Kelsey a romper la relación antes de que fuera más lejos.


  Un hombre que, ni aun siendo interpelado de la forma más velada, revelaba nada sobre su pasado, que no mostraba interés alguno por el futuro, que no daba explicaciones sobre su aparente desahogo económico, que sólo hablaba del presente, como si se hubiera materializado de la nada hacía apenas un año, un hombre así no podía creer en la clase de relación sincera y abierta en la que Kelsey creía.


  Lo más sensato sería poner fin a aquella amistad antes de que alcanzara las proporciones de un amorío en toda regla.


  Kelsey repasó mentalmente lo poco que sabía de Cole. Era amigo de su padrastro, pero Roger Evans no daba la impresión de saber más sobre él que cualquier otra persona. Sin embargo, sentía un sincero afecto por Cole. Igual que la madre de Kelsey. Se lo habían presentado hacía un mes, poco antes de partir hacia Nueva Zelanda.


  Además de saber que a sus padres les agradaba su vecino, Kelsey también sabía que Cole tenía dinero. Al menos, lo bastante para poseer una de las lujosas casas de primera línea de playa próximas a Carmel. Kelsey la había visto por fuera, con el muro de piedra que Cole había encargado levantar alrededor, pero no había sentido deseo alguno de entrar. En las dos ocasiones en las que él la había invitado a cenar allí, Kelsey había dado la vuelta al ofrecimiento y lo había animado a cenar con ella en la casa de sus padres. La perspectiva de franquear la gigantesca verja de hierro forjado que resguardaba la fortaleza que Cole tenía por hogar, la incomodaba. Era como si, en el fondo de su ser más primitivo, temiera quedarse atrapada en ella.


  Posiblemente, el aspecto más llamativo de Cole Stockton era su actitud de alerta constante y silenciosa, incluso cuando disfrutaba de una copa, como aquella noche. Su rostro, aunque falto de atractivo, exhibía una fuerza y una aspereza que resultaban más cautivadoras que la belleza convencional. También proclamaba un pasado, aunque Cole se negara en redondo a hablar de él. Los ojos grises eran tan inescrutables como el resto de sus facciones, y la única emoción que Kelsey percibía en las profundidades de aquellos iris de color niebla era deseo carnal, aunque, también aquella noche, sabía controlarlo. Su pelo castaño como el cordobán lucía un corte elegante y conservador.


  Aquella noche, Cole llevaba un jersey negro de lana fina y unos pantalones de pinzas también negros. Ambas prendas realzaban su figura esbelta y musculosa. Kelsey sonrió con ironía al reparar en otro detalle intrigante sobre él.


  —¿Por qué sonríes? —preguntó Cole con educación.


  —Acabo de darme cuenta de que siempre te pones ropa oscura de noche. Si sales fuera con esta lluvia, te fundirás con la negrura.


  —No pensaba salir fuera con esta lluvia.


  —¿Guardas alguna camisa blanca en tu armario, por lo menos? ¿O una roja? De día siempre vistes en tonos caqui, marrones y verdes, y de noche, de negro.


  —Tengo un vestuario muy limitado. ¿Quieres que me suscriba a una revista de moda masculina? —inquirió en leve tono burlón. Pero Kelsey advirtió que lo sorprendía su irritación femenina.


  Criticar los colores neutros de las prendas de Cole era ridículo, y ella lo sabía, pero era otro aspecto ínfimo e incomprensible de la vida de Cole que jamás podría cuestionar. En cierto sentido, era la gota que colmaba el vaso. Después de cuatro fines de semana, estaba cansada de intentar ahondar en la superficie que ofrecía Cole Stockton. Si quería vestirse con colores que le permitieran pasar inadvertido en su entorno, noche y día, allá él.


  —Lo siento —murmuró con frialdad—. Ha sido una descortesía por mi parte.


  —Estás bastante tensa esta noche, ¿verdad? ¿Tan ardua ha sido la semana?


  —Tengo muchos asuntos pendientes que debo ultimar antes de poder irme de vacaciones. Sólo queda una semana —fue la evasiva de Kelsey, que miró de nuevo por la ventana.


  La presencia callada pero amenazadora de Cole la turbaba más de lo que quería reconocer. Tal vez, porque había decidido no volver a verlo. Su lado más perverso siempre se preguntaría cómo habría sido entregarse, aunque sólo fuese un fugaz amorío, a Cole Stockton.


  Al menos, se consolaría sabiendo que no podría haber sido nada más duradero. Un hombre como aquel jamás daría pie a la intimidad del matrimonio, pensó con amargura. Sólo estaba renunciando a la perspectiva de un romance apasionado de corta duración, no a una relación amorosa y duradera.


  —He estado pensando en ese crucero por el Caribe que has reservado —dijo Cole con voz pausada, mientras movía en pequeños círculos la copa de armañac y contemplaba cómo se arremolinaba el líquido ambarino.


  —¿Y qué has pensado? —Kelsey lo escuchaba a medias, absorta como estaba en decidir cómo y cuándo le diría que aquélla era su última noche juntos.


  —No veo por qué no podría acompañarte —musitó.


  Kelsey se quedó sin aliento al considerar aquella posibilidad.


  —El crucero estaba casi completo hace meses. Yo misma tuve suerte de conseguir la reserva.


  —Siempre podría compartir tu camarote —replicó Cole, y sus ojos grises centellearon con patente promesa masculina.


  Kelsey forzó una sonrisa distante, mientras sofocaba con vehemencia el pequeño brote de pánico suscitado por las palabras de Cole.


  —Quizá cambies de idea antes de partir —sugirió él.


  No se había movido, pero Kelsey tuvo la impresión de que estaba más cerca. Resistió el impulso de retroceder.


  —¿Te han dicho alguna vez que, en ocasiones, resultas muy arrogante?


  Cole no respondió. Pero claro, siempre hacía oídos sordos a las preguntas que no deseaba contestar. La observó en silencio durante un momento, mientras saboreaba el armañac.


  —¿Crees que no estarás dispuesta a compartir una habitación conmigo para entonces? —inquirió por fin, con demasiada fluidez.


  Era el momento de decirle que jamás estaría dispuesta a compartir con él una habitación. Pero vaciló, deseando tontamente poder prolongar un poco más el ánimo festivo de la velada. Ya no habría más fines de semana encantadores, intrigantes y frustrantes, y se sentía reacia a ponerles fin.


  —¿Qué tal si hablamos de otro tema? —sugirió con una desenvoltura que no sentía.


  —Muy bien. ¿Quieres contarme los detalles de tu ajetreada semana?


  Kelsey encogió los hombros con gesto airoso, bajo la tela de color rojo sangre de su vestido. La prenda, con sus mangas largas y los diminutos botones dorados del frente, se ceñía a su figura y perfilaba suavemente las pequeñas curvas de sus senos, una esbelta cintura y unos muslos de mujer. Medía uno sesenta de estatura, pero ni siquiera con los tacones altos que llevaba podía mirarlo sin alzar la vista. Cole sobrepasaba el metro ochenta, y además de la altura, Kelsey sabía que jamás podría rivalizar con él en fuerza y coordinación. Se le ocurrió preguntarse si debería temer aquella fuerza. No, Cole no perdería el control sólo porque ella le dijera que no pensaba verlo más. Dudaba muy seriamente que hubiese algo en el mundo que sacara a Cole de sus casillas.


  Claro que, una vez más, lo conocía tan poco…


  —No ha sido una semana tan terrible —empezó a decir en tono decidido—, aunque es cierto que he estado atareada. Mi jefe se ha propuesto ultimar unos documentos importantes antes de mi marcha para que pueda entregarlos en mano a ese genio excéntrico del que te hablé.


  —¿El que vive como un recluso en una isla del Caribe?


  —El mismo. Tendré que bajar del barco en una de las escalas, ir en avioneta a la isla privada de ese chiflado y entregar los papeles personalmente. El piloto me llevará de regreso al puerto donde haya atracado el barco. No será difícil, y promete ser una excursión interesante. Walt dijo que mis vacaciones eran una coincidencia maravillosa. De no ser por el crucero, tendría que haber pagado a un mensajero. Siempre que tiene un envío para ese hombre, debe asegurarse de que se lo entregan en mano.


  —Así, Gladwin sólo tiene que pagar la factura de un vuelo corto entre islas —gruñó Cole—. Yo diría que, entre las grandes cualidades de Walt Gladwin, se cuenta la de tacaño.


  A pesar de la tensión creciente, Kelsey se permitió sonreír, y sus ojos casi verdes destellaron con fugaz picardía.


  —¿Cómo te puede caer mal Walt, si ni siquiera lo conoces?


  —Quizá no me agrade que su nombre surja con tanta frecuencia en nuestras conversaciones.


  El humor desapareció de los ojos de Kelsey.


  —No volveré a mencionarlo.


  —No hagas promesas irreflexivas —le aconsejó Cole con ironía—. Es tu jefe, y como hablamos mucho sobre tu trabajo, sin duda, su nombre saldrá más veces a relucir.


  —Si hablo demasiado de mi trabajo en FlexGlad, es porque tú nunca quieres hablar del tuyo —replicó con aspereza.


  Cole enarcó una ceja con vaga sorpresa.


  —Me encantaría hablar de mis inversiones contigo, pero mis estrategias financieras siempre me parecen un poco aburridas comparadas con tu trabajo en el campo de la alta tecnología. En FlexGlad estáis en la vanguardia de la informática.


  —No soy más que una secretaria de lujo —dijo Kelsey con ironía—. Cierto que mi cargo parece un poco más prestigioso, pero te aseguro que las auxiliares administrativas pasamos mucho tiempo haciendo recados, salvando pequeños obstáculos y convenciendo a genios informáticos un tanto temperamentales que deben cooperar con la dirección para crear un producto que responda a las necesidades del mercado. En realidad, no participo en la parte técnica del proceso, me limito a coordinar a los que la dominan y a los que intentan comercializarla.


  —Sí que tienes conocimientos técnicos. Mira cómo ayudaste a tu padrastro a instalar un ordenador en su casa.


  Kelsey se encogió de hombros.


  —Algo se me tiene que pegar, si trabajo todo el día entre ordenadores. Sinceramente, preferiría saber más cosas sobre tus inversiones. ¿De verdad es eso lo que haces entre semana? ¿Estudiar el Wall Street Journal?


  —Ese periódico y otras publicaciones sobre cuestiones económicas. Aunque todavía me queda mucho que aprender. De hecho, quería que me ayudaras a instalar en mi casa un ordenador como el de Roger.


  Kelsey se negó a dejarse distraer.


  —¿Desde cuándo dedicas todo tu tiempo a dirigir tus inversiones? —quiso saber Kelsey, con la esperanza de poder atisbar su pasado.


  —Desde hace casi un año.


  —¿Y antes? ¿A qué te dedicabas antes de mudarte a la península de Monterrey?


  Cole entornó los ojos, y Kelsey dedujo que estaba sopesando cada palabra, escogiendo el momento en el que cortaría el flujo de información sobre sí mismo. Siempre sucedía igual.


  —Antes, me dedicaba a reunir el dinero que ahora tengo para invertir —contestó con calma.


  —¿Cómo?


  —Aquí y allá.


  Otra vez aquel muro. Kelsey ya estaba acostumbrada a darse de bruces contra él. Siempre que intentaba sonsacarle información más allá del año que llevaba en Carmel, chocaba contra la misma barricada. Bueno, se tranquilizó con ánimo renovado, después de aquella noche, ya no tendría que preocuparse por ello.


  —¿Heredaste el dinero, Cole? —preguntó, incapaz de resistirse.


  —No. —Cole se acercó a ella y acarició la melena leonada que caía, lustrosa y elegante, sobre los hombros de Kelsey—. Hablemos de otra cosa, Kelsey. El pasado no me interesa, sólo el presente. Ya te lo he dicho.


  —Varias veces —corroboró Kelsey, que tuvo que ahogar un pequeño suspiro. No tenía sentido seguir indagando, Cole eludiría todas las preguntas. Como aquélla iba a ser la última velada en su compañía, lo mejor sería procurar que fuera agradable. Con una brillante sonrisa, propuso un brindis—. Por el futuro.


  Cole paseó la mirada por su esbelta figura.


  —Por el presente —corrigió, y también él elevó su copa—. Sobre todo, por esta noche. He aprendido que el aquí y el ahora es lo único que cuenta de verdad en esta vida. —Cole acercó el borde de su copa a los labios de Kelsey y la inclinó con suavidad para que ella tomara un pequeño sorbo. Después, sin desviar la mirada de Kelsey, tomó un sorbo de armañac por el mismo lugar de la copa por el que ella había bebido.


  Kelsey sintió el calor del propósito implícito en aquel gesto. Sujetó su copa con fuerza y se percató de que estaba temblando un poco.


  —Hablando de esta noche —empezó a decir en voz baja.


  —Un tema mucho más interesante que el año pasado o el próximo.


  —Sí, bueno, se está haciendo tarde, ¿no crees? —dijo Kelsey con forzada brusquedad.


  —Has llegado bastante tarde.


  —Había muchos atascos en las afueras de San José. Ya sabes lo que pasa los viernes por la tarde, las autopistas se quedan colapsadas.


  —Por fortuna, ése es uno de los aspectos de la vida moderna que no tengo que padecer. Vivir aquí, en la península, tiene sin duda grandes ventajas —murmuró Cole. Hizo una pausa deliberada antes de continuar—. Pero, en cierta forma, yo también sufro los efectos de esos atascos.


  —¿Cómo?


  —Me paso los viernes por la tarde esperándote, sin saber cuánto vas a tardar. Y me preocupa que viajes por carretera.


  —¡Pero si conduzco de maravilla! —exclamó Kelsey, sorprendida. No se le había pasado por la cabeza que Cole pudiera preocuparse. No parecía capaz de albergar una emoción tan inútil como la preocupación.


  —Lo siento, pero saber que te consideras una buena conductora no impide que me preocupe —le dijo con ironía.


  Kelsey no sabía cómo interpretar aquella confesión. A fin de cuentas, aquél sería el último fin de semana que su conducción constituiría un problema para él.


  —¿Alguna sugerencia? ¿Que venga patinando sobre ruedas, por ejemplo?


  —La verdad es que tengo algunas ideas que comentarte al respecto —repuso Cole, impertérrito.


  —Te escucho —con la mirada puesta en la oscuridad del otro lado de los ventanales, Kelsey se percató de que Cole estaba escogiendo las palabras antes de hablar, como si quisiera abordar aquel asunto con mucha cautela.


  —¿Cómo de importante es tu trabajo para ti?


  Perpleja por la pregunta, Kelsey volvió la cabeza con curiosidad para mirarlo.


  —Me da para comer y echar gasolina en el coche. Me permite pagar el alquiler y los impuestos. Yo diría que es muy importante.


  —Yo podría pagarte todo eso —le dijo Cole con suavidad. Kelsey se quedó helada.


  —¿Que podrías qué?


  —Ya me has oído, Kelsey, quiero que medites en la posibilidad de venir a vivir conmigo. —La determinación que impregnaba aquellas palabras bastaba para saber que hablaba en serio.


  —¿Qué es esto, una broma de mal gusto? —susurró Kelsey con voz trémula—. Nos conocemos desde hace un mes nada más, y sólo nos hemos visto los fines de semana.


  —No voy a presionarte —la tranquilizó Cole—. Sólo quiero que empieces a plantearte esa posibilidad. Una relación a distancia nos crearía, a la larga, bastante tensión.


  —Sí —corroboré Kelsey con amargura—. Así es.


  —Kelsey, ¿te he molestado?


  —Si estoy enojada, la culpa es sólo mía.


  Cole deslizó la mano bajo la curva de la melena de Kelsey y apoyé la palma en la nuca para obligarla, suavemente, a volverse hacia él.


  —Esta noche, estás tensa como la cuerda tirante de un arco —le dijo, y le acaricié aquella zona sensible.


  —Lo siento, quizá tenga algo que ver con la ausencia de romanticismo de tu pequeña propuesta —con furia, se apartó de la mano de Cole—. Hoy día, pedirle a una mujer que renuncie a su trabajo y vaya a vivir con un hombre como su amante a tiempo completo se considera de mal gusto, Cole. Creo que siempre se ha considerado así. ¿De verdad esperabas que diera botes de alegría al oír tu idea?


  —Tranquilízate —dijo Cole, con un ápice de autoridad en la voz. Porque se trataba de una orden, concluyó Kelsey fugazmente, no sólo de una advertencia.


  —No me estoy poniendo histérica, sólo estoy irritada.


  —Ya te he dicho que no pienso presionarte.


  —Tienes razón, no me presionarás. Más bien, esperarás indefinidamente. Cole, lo último que haría en la vida sería dejar mi trabajo.


  —Estás yéndote por las ramas —la acusó en tono sombrío—. No te pido que renuncies a tu independencia económica.


  —¿Ah, no? Eso era lo que parecía.


  —Aunque dejaras mañana mismo de trabajar, siempre te quedaría tu herencia, ¿no es así? ¿O te la has gastado toda?


  Kelsey lo miró de hito en hito.


  —¿Mi «herencia»? ¿Se puede saber de qué estás hablando?


  —Tu madre mencionó una vez —contestó Cole con el ceño fruncido— que cuando ella heredó los bienes de su hermano, había cierta cantidad asignada a ti.


  Kelsey no sabía si enfurecerse o echarse a reír.


  —¿Te dijo cuánto dinero recibí exactamente del tío Curtis? Diez mil dólares. Cole, ni siquiera es mi sueldo de todo un año. ¿Cuánto tiempo crees que podría mantenerme con eso? Si estabas pensando en adueñarte de mi «fortuna», será mejor que revises tus planes. No soy una heredera.


  Los dedos de Cole se cerraron con fuerza en torno a la copa, y la mirada gris se transformó en un remolino de agujas de hielo.


  —Sabes perfectamente que jamás he albergado tal propósito.


  —Apenas te conozco —replicó Kelsey en tono lúgubre—. ¿Cómo voy a saber cuáles son tus propósitos?


  —Por el amor de Dios, Kelsey, al menos dime que no me consideras capaz de querer adueñarme de tu dinero —masculló Cole.


  A pesar de la tensión y del resentimiento, Kelsey tuvo la delicadeza de retractarse de aquella acusación. Si de algo estaba instintivamente segura, era de que Cole tenía demasiado orgullo para vivir a costa de una mujer.


  —Por supuesto que no te considero capaz —declaró, menos severa—. Tienes razón. Esta noche estoy un poco tensa.


  —Estaba convencido de que habías recibido de tu tío una cantidad que garantizaba tu independencia económica. Tu madre había insinuado que sólo trabajas para no aburrirte.


  El humor relampagueó en los ojos de Kelsey.


  —Mi madre ha estado viviendo en un mundo de fantasía desde que heredó esta casa y los beneficios de los bienes de mi tío. Cuando murió mi padre, tuvo que deslomarse a trabajar. De vez en cuando, el tío Curtis se dignaba a enviarnos un pequeño cheque por Navidad, pero ésa era toda la ayuda que recibíamos de él. Nunca le agradó que mi madre se casara con un artista, así que creía que tenía lo que se merecía.


  —¿Tu padre era artista?


  —Un artista fracasado, más bien. —Kelsey sonrió—. Un soñador. Te divertías mucho con él, pero no era ni un buen padre ni un buen marido. Vivía esperando a que lo descubrieran, pero la fama nunca llegó. Murió cuando yo tenía doce años. Mi madre tuvo que hacer equilibrios con el dinero y cuando murió mi tío, hará cosa de cinco años, de repente, era rica. Y ha sabido disfrutar de su fortuna: viajes a Europa, esta preciosa casa y un distinguido y encantador segundo marido. Se lo está pasando en grande y yo me alegro mucho por ella, pero la verdad es que apenas tiene control sobre la herencia. Son bienes gestionados por el banco de mi tío, y según las estipulaciones del testamento, mi madre sólo puede vivir de los beneficios. Cuando ella muera, la herencia se repartirá entre las organizaciones benéficas predilectas de mi tío. Como verás, el tío Curtis no quería destruir mi ambición dejándome demasiado dinero en mi juventud —concluyó en tono cómico.


  Cole pareció reflexionar sobre la situación durante unos momentos. Luego, asintió.


  —Está bien, así que sugerir que renuncies a tu trabajo es pedir demasiado. Lo entiendo. Pero estoy dispuesto a compensar la pérdida financiera. Cuidaré muy bien de ti, Kelsey. Créeme, puedo permitírmelo. Incluso podría pagarte el equivalente a tu sueldo actual si así te sientes más independiente económicamente.


  Kelsey cerró los ojos con mudo desagrado.


  —Hablas en serio, ¿verdad?


  —Totalmente. He meditado mucho sobre este asunto.


  Kelsey movió la cabeza con admiración.


  —¿Dónde has estado metido en estos últimos diez años, Cole? El mundo ya no funciona de esa manera.


  —¡Y tanto que sí! —replicó con suavidad—. Te deseo, y creo que tú a mí también. Tu trabajo es un obstáculo porque nos separa geográficamente. Tengo dinero de sobra para los dos. Todo ello apunta a una solución muy clara.


  —¿Que deje mi trabajo y viva aquí contigo?


  —¿Por qué no? —inquirió Cole con ardor—. Si de verdad quieres trabajar para no aburrirte, puedes ayudarme con mis inversiones. O puedes buscar alguna ocupación en Carmel.


  —¿Por ejemplo? ¿Abrir otra boutique refinada, como las muchas que ya hay?


  —Kelsey —la previno Cole en tono de advertencia. Pero la ira hacía bullir la sangre de Kelsey. La controló con un esfuerzo sobrehumano.


  —Hay otra opción.


  —¿Cuál? —preguntó Cole, con cierto recelo.


  —Podrías mudarte a San José.


  Fue el turno de Cole de dirigirle una mirada penetrante.


  —¿Hablas en serio?


  —¿Por qué no? —repuso Kelsey con osadía—. Tú puedes trabajar en cualquier sitio.


  —¿Prefieres vivir en San José pudiendo estar aquí, en la playa? —la provocó Cole—. ¿Prefieres el tráfico, los humos, la delincuencia y todo lo demás? Vamos, Kelsey, sabes tan bien como yo que te encanta esta zona.


  —A todo el mundo le encanta Carmel y la península de Monterrey —replicó Kelsey con voz gélida—. Pero no todos pueden permitirse vivir aquí. Tú sí, lo mismo que Roger y mi madre. Pero yo no pertenezco al mismo circulo financiero que vosotros. Seguramente, tardaría meses en encontrar otro trabajo en esta zona, y no me pagarían tanto, ni sería tan interesante como el que tengo ahora.


  —Ya te he dicho que puedo cuidar de ti.


  —¡Y yo te estoy explicando que no pienso convertirme en una concubina profesional!


  Cole contempló el rostro agitado de Kelsey y pareció llegar a una rápida conclusión.


  —Estoy presionándote demasiado, y demasiado pronto —dijo en tono tranquilizador—. Lo siento, Kelsey. No es preciso que discutamos esta noche sobre esta cuestión. Y no quiero echar a perder lo que nos queda de fin de semana. Dame tu copa, te serviré un poco más de armañac. Reconozco que Roger tiene un paladar exquisito. Tendré que comprarle otra botella para sustituir la que hemos estado mermando tú y yo durante este mes.


  Antes de que Kelsey pudiera pensar en una protesta lógica, Cole ya se había apropiado hábilmente de su copa. Contempló con nerviosismo cómo atravesaba en silencio el suelo de madera y la elegante alfombra oriental para tomar la botella de armañac, que descansaba sobre una mesa de teca. Aquello iba de mal en peor, pensó con contrariedad.


  La había desconcertado con su descabellada sugerencia de que abandonara todo y se convirtiera en su concubina. Resultaba alarmante descubrir que Cole ya había ideado planes de futuro para los dos. Para Kelsey, se hallaban al comienzo de una relación que, con el tiempo y las circunstancias adecuadas, podría florecer en algo valioso. Pero Cole ya daba por hecho el aspecto íntimo de su amistad y se concentraba en planear los detalles.


  —Yo diría que estás confusa y muy enojada conmigo —comentó Cole, que volvió la cabeza para mirarla—. No hay necesidad de que te sientas así. Esta noche, no. No voy a presionarte, Kelsey. Sé que estás acostumbrada a ser independiente. Después de todo, ¿cuántos años tienes? ¿Veintiocho? —Kelsey asintió, al tiempo que se preguntaba adónde querría ir a parar—. Y vives sola desde hace tiempo.


  —Desde que terminé el instituto —corroboró con cautela—. Trabajé para pagarme la carrera.


  —Y nunca te has casado —prosiguió Cole, mientras regresaba con la copa de armañac—. Así que nunca has tenido que adaptar tu estilo de vida al de otra persona, ¿no?


  —Nunca he sido una mantenida, si te refieres a eso —le espetó.


  —No, no me refiero a eso —gruñó Cole—, y lo sabes. ¿Nunca te has comprometido con ningún hombre, Kelsey? Te habrás enamorado de alguien durante los últimos veintiocho años, ¿no?


  —Por supuesto —contestó Kelsey, con fingida despreocupación.


  —¿Y bien? —la desafió—. Dime, ¿qué aprendiste de la experiencia?


  —Sólo que quizá tengas razón sobre las relaciones a larga distancia —dijo con frialdad, y le dio la espalda antes de tomar un sorbo de armañac.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  ¿Para qué contárselo?, se preguntó Kelsey con irritación. Cole no tenía derecho a indagar en su pasado cuando se negaba a contestar hasta las preguntas más superficiales sobre el de él. No tenía por qué desenterrar el desengaño con Aaron Blake. Hacía tiempo que lo había superado, y lo único que debía recordar de todo ello era la lección aprendida.


  —Hace un par de años, me enamoré locamente de un hombre que viajaba mucho —se oyó decir en tono glacial—. Era un ejecutivo de una empresa del Medio Oeste, y hacía negocios con la empresa en la que yo trabajaba. Sólo podíamos vernos cuando venía a San José, pero procuraba visitarme con la mayor frecuencia posible. Estaba encantado de que adaptara mi horario al de él, y yo encantada por hacerlo. —Kelsey inclinó la cabeza, como si se riera de sí misma.


  —Deduzco que no salió bien —dijo Cole con aspereza.


  —No.


  —¿Porque el factor de la distancia imposibilitó que la relación fuera más allá? Kelsey, precisamente es eso lo que intento decirte…


  —¡No! —lo interrumpió con fiereza—. No se debía solamente a la separación geográfica, aunque estoy segura de que al final habría sido un problema, sino a las muchas mentiras que se interponían entre nosotros. La distancia favoreció que él pudiera ocultar esas mentiras.


  Kelsey percibió cómo Cole se quedaba inmóvil detrás de ella.


  —¿Qué clase de mentiras?


  —Estaba casado —contestó sin rodeos—. Pasaron meses antes de que lo averiguara. Un compañero de trabajo fue quien me abrió los ojos. ¡Dios mío, qué estúpida me sentí!


  —¿Qué hiciste?


  Kelsey desechó los recuerdos amargos y humillantes y trató de concentrarse en la finalidad de aquella historia.


  —Dejé mi trabajo porque no soportaba verlo ni siquiera por cuestiones profesionales. También tuve el placer de decirle lo que pensaba de él. Pero lo único que saqué en claro de todo aquel embrollo fue una lección muy dura sobre la importancia de la confianza y la sinceridad en una relación. Y no me digas que no sé lo que supone adaptar mi estilo de vida al de otra persona. Aaron Blake me obligó a realizar cambios muy importantes, ¡incluyendo buscar un nuevo trabajo!


  —Kelsey, todo lo que me has dicho refuerza lo que desde hace rato intento explicarte. Mantener una relación a larga distancia resultará muy duro para los dos. Además de que ya te echo de menos durante la semana, me preocupa que vengas en coche desde San José todos los viernes por la tarde. Tampoco me agrada tener que preguntarme dónde diablos estás cuando te llamo y no contestas al teléfono —añadió con un repentino énfasis que hablaba por sí solo.


  Kelsey ladeó la cabeza.


  —No sabía que me hubieses llamado esta semana.


  Cole torció los labios con sarcasmo.


  —El martes, el miércoles y el jueves por la noche, para ser exactos. En las tres ocasiones, habías salido.


  Kelsey meditó en ello durante unos momentos, enormemente complacida porque le hubiese telefoneado. Enseguida, sofocó aquella reacción. Después de todo, estaba a punto de poner fin a la relación, no a establecer un vínculo más íntimo.


  —El martes por la noche, cené con un compañero de trabajo, el miércoles, fui a una fiesta de una amiga que va a tener un bebé y el jueves… —arrugó la nariz unos segundos, esforzándose por recordar—. El jueves trabajé hasta tarde.


  —Ya. ¿Con el bueno de Walt Gladwin?


  —Ya te dije que estaba sudando tinta para ultimar esos documentos antes de mis vacaciones —le recordó en voz baja.


  —Lo único que sabía era que no estabas en casa.


  Kelsey se dio la vuelta y lo sorprendió mirándola con demasiada intensidad. En aquel momento, se le ocurrió pensar que, de haber iniciado una relación amorosa con Cole Stockton, habría descubierto que era un hombre muy posesivo. Él debió de leerle el pensamiento, porque siguió mirándola durante un largo momento antes de asentir.


  —Tienes razón —le dijo—. No me hizo gracia. Y cada vez me la hará menos. Quiero saber dónde estás y qué haces en cada momento, y no tener que preguntarme tres días seguidos si no estarás con otro hombre.


  Kelsey se sorprendió reaccionando a la amenaza que encerraban aquellas palabras casi sin pensar.


  —No te preocupes, no tendrás que volver a preocuparte por eso.


  Un brillo especulativo iluminó los ojos grises de Cole.


  —¿Se trata de una promesa?


  —Me temo que sí —dijo Kelsey con cautela. Rehuyó la mirada penetrante de Cole y atravesó la estancia, impulsada por la acuciante necesidad de alejarse de aquel hombre. Se detuvo delante del fuego que ardía en la chimenea de granito negro. Cole lo había encendido antes de que se sentaran a saborear la cena de cangrejo y ensalada que habían preparado juntos.


  —Kelsey, ¿qué intentas decirme, cariño? —preguntó con suavidad.


  —No has entendido el sentido de la pequeña historia que te he contado hace unos minutos, Cole —dijo, con la mirada puesta en las llamas—. La lección que aprendí con ese desengaño no fue que las relaciones a larga distancia son difíciles, sino que una buena relación debe basarse en la confianza y la sinceridad. Necesito saber que el hombre que exige de mi un compromiso es completamente franco y honesto. No quiero barreras ocultas, ni secretos, ni sorpresas desagradables.


  —Diablos, yo no escondo una esposa y seis hijos en ninguna parte —le dijo con una insólita exhibición de humor—. Palabra de honor. —Alzó una mano, con la palma hacia fuera.


  Kelsey alzó la vista, pero se negó a dejarse influir por la broma.


  —Pero eso yo no lo sé. No puedo estar segura de nada sobre ti o sobre tu vida antes de que vinieras a Carmel. Eres un libro cerrado, Cole. Te niegas a hablar de tu pasado, y sólo accedes a contarme los datos más básicos sobre ti. No te importa el futuro, sólo piensas en el presente. Es imposible que pueda llegar a conocerte.


  —Kelsey —empezó a decir con aspereza—, ya basta. Comprendo que estés un poco tensa esta noche y que hayas tenido mucho trabajo esta semana, pero…


  —Cole, escúchame. No estoy tensa por exceso de trabajo, sino porque intento hallar una manera delicada de decirte que no pienso verte más. Un mes de intentos infructuosos por derribar ese muro que has construido en torno a ti me basta para saber que nuestra relación, con separación geográfica o sin ella, no va a ninguna parte, y pretendo ponerle fin antes de que nos destruya a los dos.


  Un estallido, similar al de una granada, de fuerza bruta y gélida furia masculina se produjo en la hermosa habitación. Kelsey empezaba a comprender que no había abordado bien el asunto, cuando el ruido del cristal al hacerse añicos se propagó por el aire.


  Contempló, estupefacta, cómo la copa que Cole sostenía se desintegraba entre sus dedos. Durante un instante cargado de tensión, los dos se quedaron mirando los cristales que caían al suelo. La delicada copa de la madre de Kelsey había sucumbido a la presión aplastante de la mano de Cole.


  El silencio glacial y tenso que reinaba en la estancia se quebró con la amenaza de Cole.


  —No intentes huir. Ni siquiera llegarías a la puerta.


  Capítulo 2


  -¡Cole, espera! No lo entiendes.


  —Lo entiendo. —Cole sintió la furia y el deseo ardiente corriendo por sus venas, una combinación poderosa como ninguna—. Lo entiendo todo. ¿Pensabas que podrías jugar conmigo durante un mes y, luego, irte?


  —No estaba jugando contigo.


  Cole contempló cómo retrocedía con la mano levantada, como si con aquel gesto pudiera aplacarlo o mantenerlo alejado. Avanzó hacia ella con paso sereno, deseando que comprendiera lo inevitable que sería el desenlace de aquella confrontación para los dos.


  —Llevamos un mes haciendo las cosas a tu manera —dijo con aspereza—. Me he repetido hasta la saciedad que no debía presionarte, que te daría todo el tiempo que necesitaras. Quería que te sintieras a gusto conmigo.


  —¡A gusto! ¿Cómo voy a sentirme a gusto con un hombre que se niega a compartir conmigo ningún detalle relevante de su vida? —le espetó. Sin dejar de mantener la distancia, Kelsey sorteaba los muebles en dirección a las puertas corredizas de cristal del otro extremo del salón.


  —He contestado tus malditas preguntas. —Masculló Cole—. Hemos charlado durante horas sobre todo tipo de cuestiones. Te agradaba tanto que me he pasado todos los fines de semana conversando contigo hasta las dos de la mañana.


  —Pero nunca me cuentas nada —gimió.


  —¿Cómo que no? Te he contado todo lo que necesitabas saber. Todo lo que afecta a nuestras vidas. Sabes dónde vivo, en qué trabajo y lo que opino sobre el estado de la economía, la política, la comida china y la defensa de las ballenas.


  —Pero siempre que te pregunto sobre tu pasado, te niegas a contestar.


  —Porque mi pasado carece de importancia para nuestra relación —la informó con arrogancia—. ¿Quién te crees que eres para exigir explicaciones y respuestas con las que satisfacer tu curiosidad de mujer? Nunca te he mentido y nunca te mentiré, eso es lo único que necesitas saber. Si hay cuestiones de las que prefiero no hablar, es que no son importantes.


  Cole vio las chispas de ira que saltaban en los ojos casi verdes de Kelsey y contempló cómo se debatía entre la furia y el miedo femenino que él mismo había inspirado. Quería ver la cautela y la incertidumbre en su mirada porque eso significaría que, por fin, lo estaba tomando en serio. Pero, en parte, también respetaba la ira y el desafío. Desde que la vio, supo que deseaba a Kelsey Murdock, y su orgullo era un ingrediente más de su persona. Cole se había prometido doblegar aquel sentimiento de orgullo e independencia con cuidado, y creía haber hecho un buen trabajo hasta aquella noche.


  —¿Cómo puedes decir que tu pasado carece de importancia? —lo retó Kelsey, mientras daba otro paso hacia atrás—. Podrías ser un… un criminal o un ladrón de joyas internacional. Incluso puede que estés viviendo aquí, en Carmel, con un nombre falso. O quién sabe si no eres un asesino a sueldo que sólo tiene que hacer un par de trabajos al año y pasar el resto del tiempo rodeado de lujos. ¡Si es que vivir entre rejas de hierro y muros altos de piedra es llevar una vida lujosa, claro!


  —Desde luego, has dado rienda suelta a tu imaginación. No sospechaba que estuvieras forjando esa clase de fantasías.


  —¿Qué fantasías quieres que imagine si no sé nada sobre tu pasado?


  —Quiero que te olvides de mi pasado, no que inventes cuentos de hadas sobre mí.


  —Tú te muestras bastante interesado en lo que he estado haciendo durante los últimos veintiocho años —replicó Kelsey con ánimo vengativo.


  —Sólo porque tú estás dispuesta a hablar de tu vida. De lo contrario, habría respetado tu silencio.


  —¡Estoy dispuesta a hablar de mi vida porque no tengo nada que ocultar!


  —¿Insinúas que yo sí? Olvídalo, Kelsey, no voy a responder a tu provocación haciéndote ninguna confesión. Si pensara que debías saber algo, te lo habría dicho.


  Kelsey alcanzó las puertas corredizas de cristal y se vio obligada a detenerse. Alzó la cabeza con desafío y las luces empotradas del techo iluminaron sus rasgos tensos.


  Kelsey no era una mujer hermosa, pero el brillo alegre e inteligente de sus ojos y la promesa de ternura y pasión de su cálida sonrisa habían cautivado a Cole desde el momento en que la vio. Objetivamente, sólo podía ser calificada de razonablemente atractiva, pero a él lo atraía gracias a una turbadora combinación de factores: podía ser encantadora e ingeniosa o tierna y reflexiva; podía ser amable y perspicaz o agresiva y burlona. La sensualidad inherente a ella parecía creada especialmente para seducir a Cole. En resumen, ejercía un poder sobre él que no acertaba a comprender por entero, pero que reconocía sin tapujos.


  Lo que Kelsey no comprendía, al parecer, se dijo con crueldad, era que también él ejercía un poder sobre ella. O, al menos, pensaba establecerlo. Era hora de que lo entendiera.


  —No voy a seguir adelante con una relación regida al cien por cien por tus normas, Cole. Tomaré mis propias decisiones sobre lo que considero importante o digno de saber.


  —Bruja arrogante —susurró Cole, no sin un ápice de admiración—. ¿Crees que puedes poner fin a nuestro romance sólo porque me niego a satisfacer por completo tu curiosidad?


  —Sí —declaró Kelsey con vehemencia—, lo creo. Puedo poner fin a esta relación por la razón que me plazca. De hecho, para ser precisos, no creo que pueda llamarse relación y mucho menos, romance.


  —¿Porque sólo te he dado besos de buenas noches? ¿Porque he dejado que me mandaras a casa, a una cama vacía, todas las noches que hemos pasado juntos? Mujer, si crees que lo nuestro no es una relación amorosa, te estás engañando. Sólo quería darte tiempo, ¡maldita sea!


  —¿Por qué? ¿Para que llegara a conocerte mejor? —preguntó con sarcasmo—. ¡Será una broma!


  —He estado perdiendo el tiempo, ¿verdad? —dijo Cole con voz lenta, y se detuvo a pocos pasos de distancia para observarla con atención. Kelsey tenía intención de salir disparada por las puertas corredizas. Estaba a punto de cerrar los dedos en torno al pomo.


  —Creo que soy yo la que ha estado perdiendo el tiempo —replicó Kelsey en tono pausado—. Aunque puede que tengas razón. Puede que los dos hayamos cometido el mismo error. Es evidente que no estamos hechos el uno para el otro, Cole. Creo que, cuando hayas tenido ocasión de meditar sobre ello, lo comprenderás. Necesitas una mujer felpuda que no desee una relación fuera del dormitorio.


  —¿Y qué es lo que tú deseas, Kelsey? —preguntó Cole, mientras observaba, de forma inadvertida, la mano puesta sobre el pomo. Kelsey estaba cerrando los dedos muy despacio y en cualquier momento, abriría la puerta y saldría corriendo. Se preguntó vagamente adónde pensaba huir que él no pudiera encontrarla. Tal vez, la dejaría correr unos metros en la noche húmeda para que aprendiera la lección. Una mujer empapada intentando escapar por una playa arenosa con unos ridículos tacones no tardaría en reparar en su propia vulnerabilidad.


  —Deseo un hombre que pueda compartirlo todo conmigo: su pasado, su presente y su futuro. Un hombre que crea en las relaciones sinceras. También deseo a un hombre afín a mí y al mundo moderno, al menos, lo bastante para saber que lo último que debería ofrecerme es ser su amante mantenida.


  Acto seguido, llevó a cabo su intento de huida. Cole contempló casi con perezosa indulgencia cómo abría de golpe la puerta corrediza y salía corriendo a la amplia terraza con vistas a la playa. Volvió la cabeza con nerviosismo para mirarlo por última vez.


  —¿Adónde piensas ir, Kelsey? —preguntó Cole con suavidad—. Mi casa es el refugio más cercano, y hay un largo paseo hasta Carmel. ¿No crees que es una noche demasiado fría y lluviosa para huir?


  Contempló el efecto de sus palabras mientras ella permanecía inmóvil, a la luz de la terraza. La furia y el miedo seguían entablando una lucha encarnizada en su mirada.


  —¿Por qué intentas asustarme, Cole? ¿Cómo venganza por no dejarme seducir por ti?


  —No pretendo asustarte, voy a hacerte el amor. Llevo esperándolo toda la noche y no pienso cambiar ahora de idea.


  Cole dio un paso deliberado hacia la puerta corrediza, y Kelsey perdió su arrojo. Se volvió y bajó corriendo los peldaños que descendían a la arena, para adentrarse en la húmeda oscuridad. Suspirando por la perspectiva de tener que mojarse, Cole fue tras ella. No tenía prisa. Kelsey no podría ir muy lejos con aquellos tacones. Pronto comprendería lo absurda e imposible que era su fuga, y el impacto lógico de aquel descubrimiento sería de gran utilidad.


  Además, se dijo con ánimo lúgubre, no era la primera vez que tendía una emboscada bajo la lluvia.


  No resultaba difícil seguirla con la vista. El vestido de punto de color carmesí era una mancha vistosa y cambiante en la oscuridad, la piel pálida de sus piernas proporcionaba un blanco igualmente visible.


  Cole sabía, sin necesidad de pararse a analizarlo que su jersey y pantalones negros lo hacían invisible. Observó cómo se desviaba a la izquierda al llegar a la playa y la vio tropezar un poco con la arena húmeda y compacta. Kelsey volvió la cabeza para ver si él la seguía. De pie, junto a un tronco torcido de un ciprés de Monterrey, Cole desplegó una sombría sonrisa. No podía verlo, era evidente. Contempló cómo vacilaba e intentaba escudriñar la oscuridad, pero Cole tenía la habilidad innata de confundirse con el entorno y sabía que Kelsey era incapaz de detectar su presencia.


  Una vez en la playa, Kelsey, desesperada, trató de analizar la situación. Había sido una idiotez permitir que la asustara y la forzara a salir huyendo de la casa. Ni siquiera podía correr con tacones. Al volver la mirada hacia la vivienda, no vio ni rastro de él, pero la llovizna fría e incesante le estaba calando el vestido rojo de punto y empapándole el pelo. Se sentía ridícula.


  Y, por si fuera poco, había permitido que la espantara de su propia casa, pensó con furia. Bueno, de la casa de sus padres. Daba lo mismo. Cole debía estar en su fortaleza amurallada, no en la hermosa y luminosa casa de Amanda. Kelsey se preguntó con desolación cuánto tiempo esperaría Cole a que ella regresara. Permaneció de pie bajo la lluvia, sintiéndose desgraciada, con los tacones hundidos en la arena, mientras contemplaba con anhelo la morada cálida e iluminada. Dentro, la esperaba un salón templado por el fuego, una ducha caliente y una copa de coñac.


  También la esperaba Cole.


  La había dejado estupefacta con su violenta reacción a la decisión de poner fin a la relación. Era evidente que se había presentado con la intención de acostarse con ella aquella noche, y no le había hecho gracia que ella frustrara sus planes. Kelsey ya imaginaba que el rechazo no le agradaría, pero la furia que había desatado la ruptura la había tomado por sorpresa.


  No percibía movimiento alguno en la terraza y tampoco en las sombras que filtraba la suave lluvia. A su espalda, las olas rompían con estrépito en la playa, ahogando cualquier otro ruido. Claro que Cole se movía con absoluto sigilo, pensó Kelsey con nerviosismo. Un ciprés de tronco sinuoso apareció ante ella al dar un paso vacilante hacia la casa.


  No debía seguir allí de pie, bajo la lluvia, como un terrier empapado. Además, se estaba quedando helada. No tenía nada que temer de Cole, en realidad, no, se dijo con optimismo. Después de todo, era el amigo y vecino de sus padres. No se arriesgaría a desatar la ira de Roger y Amanda violándola, se tranquilizó. Había sido una tontería dejar que la intimidara de aquella manera.


  Pero sabía tan poco sobre Cole Stockton… En realidad, no podía estar segura de nada, ni siquiera de que no recurriría a la violencia.


  Dio otro paso hacia la casa, deseando resguardarse de la persistente lluvia. Su propia furia y la sensación de haberse comportado de forma absurda alimentó su visión positiva de la situación. ¿Y qué si Cole seguía esperándola en la casa? Sabría manejarlo. Acabaría con su fanfarronada y lo pondría de patitas en la calle.


  Kelsey estaba extrayendo fuerza de aquel pensamiento, cuando la mano de Cole se cerró con fuerza en torno a su muñeca. Kelsey abrió la boca instintivamente para gritar, pero la otra mano de Cole la silencié un momento antes de que él mismo surgiera de entre las sombras del ciprés.


  —No es que tema que alguien pueda oírte y acuda en tu auxilio —dijo con voz ronca—. Es que no quiero lastimarme los oídos.


  A Kelsey le entró el pánico al comprender que le resultaría imposible desembarazarse de él. Todas sus esperanzas de saber manejarlo se desvanecieron. Forcejeó con frenesí, golpeando a Cole con la mano que tenía libre hasta que él consiguió inmovilizarla con la presión de su cuerpo. Tenía una fuerza abrumadora, y la administraba con una desenvoltura que indicaba la futilidad de los esfuerzos de Kelsey por soltarse.


  Cuando logró asestarle un puntapié en la espinilla, Cole se impacientó de repente. Inmovilizándola contra su sólido pecho, tomó su rostro y acercó los labios de Kelsey a los de él.


  —¿Creías que podrías escapar de mí esta noche? —preguntó junto a su boca, bajo la suave lluvia—. Hace un mes que te espero. Sé que me deseas tanto como yo a ti, así que guarda tus garras, Kelsey. Esta noche descubrirás lo que de verdad importa entre nosotros.


  Kelsey hizo acopio de valor.


  —Suéltame, hijo de perra. Ya estoy harta de que dirijas esta «relación» a tu manera. Apuesto a que tienes algo que ocultar, ¿verdad? A un hombre honrado y sensible jamás se le ocurriría comportarse así.


  No pudo decir nada más, porque Cole le hacía tragarse sus insultos con la fuerza de su beso. Kelsey saboreó la lluvia en la boca de Cole antes de sucumbir a la posesión salvaje de su beso, que ella sólo podría satisfacer con una rendición completa. Kelsey percibía aquella exigencia en todas las células de su cuerpo.


  Durante un mes, había estado torturándose imaginando cómo sería hacer el amor con Cole. Los pocos besos recibidos habían sido comedidos, calculados para avivar las llamas de atracción que se encendían entre ellos, pero sin dejar que ardieran sin control. Cole sólo había estado esperando el momento oportuno, comprendió Kelsey vagamente. Había ocultado la intensidad de su pasión con un autocontrol apenas creíble.


  Kelsey había intuido que hallaría excitación y fuego en sus brazos, pero no imaginaba la profundidad del deseo que ardería entre ellos cuando Cole traspasara las barreras que él mismo había levantado. La intensidad del beso le hizo olvidar el frío y la lluvia, aunque sabía que no podía escapar a la fuerza de su abrazo. Cole acarició con la lengua todos los rincones de su boca, atormentándola, retándola, conquistándola, hasta que Kelsey se quedó débil de deseo.


  —¿Qué te hizo pensar que podrías poner fin a lo nuestro sólo porque no obtenías respuestas a tus estúpidas preguntas? —masculló cuando arrancó sus labios húmedos de los de Kelsey.


  Kelsey se limitó a mirarlo fijamente, perpleja al advertir lo impotente que se sentía. Por un lado, ansiaba rendirse a la pasión que Cole desataba, pero, por otro, se rebelaba contra la manera en que estaba sucediendo. Había tomado su decisión antes de salir de San José, y había sido la correcta… estaba segura. Al menos, lo había estado a la luz clara del día. Pero aquella noche…


  —No tienes derecho a obligarme a que me acueste contigo —dijo con desesperación.


  —¿Que no tengo derecho, cuando te hago temblar de esta manera sólo con un beso? Tú eres la fanática de la verdad y la sinceridad, Kelsey, ¿por qué no reconoces que me deseas? Lo he visto en tus ojos, lo he sentido en mis caricias. Sólo te resistes ahora por lo obstinada e independiente que eres. Ya te he dicho que tendrías que aprender a comprometerte, y empezaré a enseñarte lo que significa esa palabra esta misma noche.


  —¡Cole, no! ¡Suéltame! —protestó Kelsey, cuando él la levantó en brazos y echó a andar hacia la casa.


  —Te haré el amor bajo la lluvia en alguna otra ocasión, Kelsey, pero esta noche hace demasiado frío a la intemperie. Necesitamos una ducha caliente y una cama tibia.


  —Yo no necesito eso. —Kelsey hundió las uñas en la tela mojada del jersey de Cole.


  —Por supuesto que sí, sólo que no está ocurriendo exactamente como tú querías. Habría hecho las cosas a tu manera, Kelsey, si no me hubieras arrojado el guante esta noche —estaba subiendo los peldaños de la terraza—. Te habría dado todo el tiempo que necesitaras, siempre que fuera razonable. Pero tenías que apretar demasiado las tuercas, ¿verdad? Tienes mucho que aprender.


  —Me niego a iniciar una relación amorosa con un hombre en quien no puedo confiar —le espetó.


  —Dime que te niegas y que no confías en mí después de que pasemos la noche juntos —la desafió con voz tensa—. Mañana verás el mundo de otra forma, Kelsey, ya lo verás.


  —Una noche en la cama contigo no va a cambiar nada —protestó con fiereza, mientras la conducía al interior de la casa.


  —Dímelo mañana —la provocó Cole. La sostuvo fácilmente mientras cerraba la puerta corrediza sin mucha suavidad. Luego, echó a andar por el pasillo hacia el dormitorio que Kelsey ocupaba cuando dormía en la casa de su madre.


  Dividida entre el pánico y el deseo, Kelsey contuvo el aliento y empezó a forcejear de nuevo cuando Cole entró en el dormitorio de tonos crema y amarillo.


  —No puedes hacerme esto, y lo sabes. No me importa cuál sea tu postura hacia los derechos de los demás, ¡no puedes tratarme así!


  La mirada serena y gris de Cole la recorrió de arriba abajo cuando la dejó de pie en el suelo.


  —Soy un viejo amigo de la familia, recuerda. Lo único que voy a hacer será cuidar de ti, encargarme de que entres en calor después de tu estúpida incursión bajo la lluvia.


  —Cole, escúchame —le suplicó Kelsey, con voz vacilante al sufrir el impacto de su severidad—. Tenemos que hablar. Es lo que ha ido mal en esta… en esta relación desde el principio. Tú no haces más que poner límites y levantar muros. No me dejas que te conozca.


  Cole se dispuso a desabrocharle el primer botón dorado del vestido rojo.


  —Conocerás todo lo que necesitas conocer de mí esta noche.


  —Maldita sea, ¡no permitiré que me hagas esto!


  Lágrimas de frustración y de rabia ardían los ojos de Kelsey cuando le apartó las manos de un manotazo. Estaba helada, mojada, y se sentía desgraciada. También estaba bastante asustada. Sabía que estaba tratando con un hombre y una situación que, en cuestión de minutos, se le habían escapado de las manos. Y lo más chocante de todo era que ella tampoco tenía pleno control de sí misma.


  —Deja de resistirte, Kelsey —la apremió Cole con voz ronca, después de asirla por las muñecas y sujetárselas a la espalda—. Estoy haciendo esto por tu bien, no sólo por el mío.


  —Al menos, ahórrate el sermón sobre tu bondad.


  —Mírame, Kelsey —le ordenó con suavidad, y utilizó la mano que tenía libre para levantarle la barbilla—. Mírame y dime que no me deseas.


  —No te dese… —empezó a decir con ardor, pero Cole la interrumpió con un beso de advertencia. La mente y el cuerpo de Kelsey absorbieron la amenaza junto con la pasión candente que encerraba. Cada centímetro de su piel vibraba de anhelo. Era tan capaz de controlar su reacción a aquel hombre como de detener la lluvia de aquella noche.


  —La verdad, Kelsey. Dame eso, por lo menos.


  —¿Por qué? —susurró, angustiada—. Tú no me dices la verdad.


  —Siempre te he dicho la verdad y siempre te la diré —le prometió—. Quizá no te cuente todo lo que desearías saber, pero lo que decido revelarte es cierto.


  —¡Eso no me basta! —exclamó.


  —Tendrá que bastarte —una vez más, la besó, apretándola contra él hasta que Kelsey sintió los contornos y ángulos firmes de su cuerpo a través de las prendas húmedas. Cuando Cole alzó la cabeza en aquella ocasión, había exigencia pura y persistente en sus rasgos esculpidos con tosquedad—. Reconoce que me has deseado durante todo este mes. Dime que supiste desde el principio que, tarde temprano, acabaríamos juntos en la cama.


  —No tenía nada de inevitable —dijo con voz trémula, y comprendió entonces que estaba mintiendo. Sus sentidos percibían con asombrosa claridad que aquel momento estaba predestinado a suceder desde que conociera a Cole Stockton. Lo que no comprendía era por qué intentaba negarse a sí misma aquella pasión.


  —Kelsey, Kelsey —murmuró Cole con voz baja—. Siento cómo tiemblas en mis brazos. No me mientas, cariño —deslizó una mano por su vulnerable garganta y, una vez más, halló los botones dorados del vestido rojo. En aquella ocasión, los desabrochó metódicamente, como si cada movimiento fuera una caricia. Cuando terminó, Kelsey se recostaba con impotencia en sus brazos, sintiendo pequeños estremecimientos de deseo por todo el cuerpo que le robaban la voluntad. Cuando Cole deslizó por fin la mano dentro del vestido y encontró sus senos, tuvo que reprimir el instintivo grito de anhelo.


  —Cole…


  —Sé lo que intentas decirme, cariño. Relájate y deja que todo ocurra como debe ocurrir.


  Cole dejó que enterrara el rostro en la tela de su jersey, consciente de que a ella le resultaría más fácil así.


  —Cole, esto no va a cambiar nada —acertó a decir Kelsey, con la voz gruesa por la emoción—. Mañana…


  —Lo único que me interesa es el presente. Ahora sólo nos preocuparemos por esta noche. El futuro puede cuidarse solo —acarició la punta sonrosada de su pequeño seno con la yema del pulgar—. Tus pezones están duros como minúsculas cerezas, Kelsey. Hace un rato vi cómo se perfilaban por debajo de tu vestido y supe que no llevabas sujetador… Querías que lo supiera, ¿verdad? Era una invitación. Una pequeña muestra de intimidad. Y sentí que la cabeza me daba vueltas sólo de pensar en lo que significaba.


  —Cole —dijo Kelsey, con un suspiro—. No lo entiendes.


  Pero, en cierto sentido, sabía que él lo entendía. Desde luego, comprendía la intensidad de la atracción física que existía entre ellos, y la plenitud con la que podía dominar los sentidos de Kelsey.


  —Calla, Kelsey —la tranquilizó, y bajó la cabeza para besar la piel sensible por debajo del oído. Con los dedos, jugó con los mechones húmedos de pelo—. No voy a seguir esperándote —hizo una pausa y dejó que el pulgar volviera a rozar el pezón floreciente—. ¿Me deseas Kelsey?


  Kelsey se estremeció y abandonó aquella lucha sin sentido.


  —Te deseo, Cole. Pero mañana todo seguirá igual.


  —Para lo que vamos a hacer esta noche, el futuro es tan inexistente como el pasado —replicó, y cubrió la boca de Kelsey con la de él, manteniéndola cautiva mientras la despojaba del vestido rojo.


  En un momento estremecedor, Kelsey se halló desnuda delante de él, temblando del frío de la lluvia y del calor del deseo. Cole le soltó las manos y ella gimió con suavidad antes de rodearle el cuello con los brazos.


  —Kelsey, hace tanto tiempo que deseaba verte así… —Cole deslizó las palmas por sus costados, siguiendo los contornos de la cintura y el muslo con una caricia ávida. Ella oyó su gemido gutural—. Vamos, cielo, necesitamos esa ducha caliente. Los dos estamos helados y empapados.


  La condujo al interior del baño, y se desembarazó del jersey, los zapatos y los pantalones con impaciente eficacia. Kelsey era incapaz de desviar la mirada del cuerpo fuerte y esbelto de Cole, que iba quedando al descubierto a medida que se desnudaba. Cuando alargó el brazo para descorrer la cortina de la ducha y abrir el grifo, los músculos de sus anchos hombros se movieron con fluida coordinación.


  Cole se volvió hacia ella cuando empezó a salir el agua, y Kelsey experimentó un estremecimiento de nerviosismo y expectación al ver la magnitud de su erección. Cole le brindó una de sus insólitas sonrisas al reparar en su mirada.


  —Ven, Kelsey. Sabes tan bien como yo que ya no hay marcha atrás —le tendió una mano.


  Después de una fugaz vacilación, Kelsey apoyó los dedos en los de él y dejó que la arrastrara hacia el chorro de agua caliente. La ducha disipó los escalofríos producidos por la lluvia, pero no los temblores de creciente pasión que, en cambio, se intensificaban.


  —Eres tan suave, Kelsey… —susurró Cole junto a sus cabellos mojados, al apretarla contra él—. Siente lo que me haces.


  —Ya he visto lo que te hago —barbotó ella sin pensar, y se sonrojó al ver el regocijo apasionado en los ojos de Cole—. Quiero decir…


  —No podría ocultar mi reacción hacia ti aunque quisiera. ¿Y por qué iba a hacerlo? —aceptaba su rotunda erección con complacencia y arrogancia—. Pero quiero que la sientas, no sólo que la veas.


  Atrapó las muñecas de Kelsey y atrajo sus manos hacia su sólido pecho. Kelsey contemplaba con fascinación cómo sus uñas pintadas color burdeos se enredaban en el vello rizado que descendía en forma de punta de flecha hacia un estómago plano. Se sorprendió flexionando los dedos para sentir la firmeza de sus músculos.


  —Gata salvaje —murmuró Cole, y dirigió las manos de Kelsey hacia abajo.


  —¿De verdad me deseas tanto? —se oyó preguntar con voz trémula, y una extraña sensación de poder femenino cobró vida en su interior.


  —Creo que me volvería loco si esta noche no te tuviera —le soltó las muñecas y se llenó las manos con sus senos, antes de inclinarse para mordisquear las puntas sensibles con avidez torturadora.


  Kelsey se estremeció con delicadeza cuando Cole la sujetó por las caderas, y sintió cómo la conducía hacia su virilidad.


  —Dios mío, mujer. ¿Qué te hizo pensar que te dejaría marchar esta noche? —Cole empezó a explorar la suavidad de su entrepierna, mientras buscaba con los dedos la parte de su cuerpo que se humedecía por sí misma, no por la ducha—. ¿Y qué —añadió con elocuencia, al acariciar la prueba resbaladiza del anhelo de Kelsey— te hizo pensar que podrías negarnos esto?


  Kelsey no contestó. No tenía sentido intentar comprender las complejas emociones que la dominaban, al menos, con el intelecto. En aquel momento, sólo podía sentir y responder. Todo lo que ocurría aquella noche superaba con creces cualquiera de sus experiencias Durante un mes, se había estado atormentando con fantasías y sueños, que, según había decidido, no debían hacerse realidad. Pero, de haber podido anticipar una millonésima parte de cómo sería hacer el amor con Cole de verdad, habría comprendido que la decisión no dependía de ella.


  Despacio, con una intensidad que la dejó temblorosa, Cole exploró su cuerpo y, con susurros ásperos y candentes, la apremió a devolver aquel íntimo favor. A merced de una pasión y una necesidad desconocidas, Kelsey obedeció. Lo acarició con todo un abanico de emociones, desde el deleite y la timidez hasta la ternura y la agresividad.


  Cole acogió con agrado las múltiples respuestas, deleitándose con las reacciones incontrolables de Kelsey. Con cada caricia, ella se dejaba arrastrar cada vez más por el remolino de deseo que él generaba, y apenas advirtió que Cole cerraba el grifo de la ducha. Kelsey fue plenamente consciente de su propia impaciencia cuando él insistió en secarle el pelo y el cuerpo con la toalla. Cuando terminó estaba sonrojada y vibraba de necesidad.


  —Por favor, Cole —le suplicó, y se aferró a él mientras se secaba con rapidez.


  —Te lo dije —le recordó con voz gruesa—. Te dije que al final me suplicarías.


  Después, Kelsey recordaría tanto las palabras como la satisfacción de su voz, pero en aquellos momentos carecían de importancia.


  —Te deseo —reconoció casi con violencia.


  —Y yo a ti. Créeme, te deseo más que nada sobre la faz de la tierra —la levantó de nuevo en brazos y regresó a la habitación en sombras. La dejó sobre la cama y se tumbó a su lado con un gruñido de deseo.


  Cole estrechó a Kelsey con fuerza, y encendió su cuerpo de mujer con palabras imperecederas y caricias primitivas. Kelsey se estremecía, exigía, y cuando Cole por fin se cernió sobre ella, era una criatura femenina totalmente desinhibida.


  —Ahora, cariño. Tiene que ser ahora. No puedo esperar por ti ni un momento más. Ábrete, Kelsey. Voy a hacerte mía.


  Algún matiz de las palabras de Cole traspasó el velo de su comprensión, tal vez la sombría promesa que encerraban, cuando Kelsey sabía, instintivamente, que debería estar oyendo un ruego apasionado. Fuese lo que fuese, combinado con la manera osada y agresiva en la que le separó las piernas y descendió sobre ella, le hizo recobrar la cordura unos momentos. Una sensación de auténtico peligro y una vaga comprensión del increíble riesgo emocional que estaba corriendo la hicieron ponerse rígida con tardía resistencia.


  —No, Kelsey, perdiste la batalla hace semanas —dijo Cole con voz rasposa al sentir la repentina rigidez de su cuerpo. Deliberadamente, bajó las manos a los muslos de Kelsey para acariciarle el brote palpitante y sensible a la pasión que se ocultaba allí.


  Kelsey gritó y hundió las uñas en los hombros de Cole. Inclinó la cabeza hacia atrás a modo de invitación, al tiempo que arqueaba el cuerpo hacia su mano.


  —¿Lo ves, cariño? —gimió Cole—. Es demasiado tarde —se acopló dentro de su abertura cálida y suave y, antes de que ella pudiera formular otra protesta, la penetró con fuerza—. Ah, Kelsey, Kelsey…


  El cuerpo de Kelsey aceptó la invasión y se entregó a la vibrante excitación del peso del nombre que la abrazaba con fuerza. El marcó el ritmo de la pasión, como si quisiera marcar el cuerpo de Kelsey con el de él. Cada pequeño gemido gutural, cada elevación suplicante de caderas, cada ademán acuciante, lo aceptó con pasión y satisfacción.


  Kelsey se sintió colmada, con el cuerpo deliciosamente tensado hasta el límite, amenazando con estallar. Cole siguió penetrándola una y otra vez, llevándola cada vez más alto por la escalera de caracol de la pasión. Nunca había escalado tan alto, nunca había visto los últimos peldaños con ningún hombre. Aquella noche, la rapidez con la que alcanzó la cima la deslumbré.


  —Cole, Dios mío, Cole…


  —Agárrate a mí, Kelsey, agárrate a mí. Yo cuidaré de ti…


  Y los dos gritaron sus nombres respectivos, una y otra vez, mientras la palpitante consumación les arrebataba los últimos vestigios de realidad.


  Cole se recuperó despacio, atrapado en una sensación de infinita fusión con su entorno. Tardó un momento en advenir que los leves jadeos de la mujer que tenía debajo se habían convenido en respiraciones largas y relajadas. Kelsey parpadeó repetidas veces antes de abrir los ojos. Cole se sorprendió contemplando las profundidades insondables de aquellos iris casi verdes. A la luz tenue del dormitorio, ni siquiera podía empezar a reconocer la mezcla de emociones que daban vueltas en su interior.


  —¿Kelsey? —susurró, mientras separaba sus cuerpos con desgana—. ¿Te encuentras bien? —Se acomodó junto a ella y la rodeó con el brazo.


  —Sí.


  —Por un momento, me habías asustado —sonrió—. Parecía que hubieras sufrido una conmoción.


  —Sí.


  La leve sonrisa de Cole desapareció al ver que volvía a cerrar los ojos. Maldición, ¿qué estaba pensando?, se preguntó, y por primera vez en toda la noche, experimentó un atisbo de incertidumbre. Había sentido la entrega total del cuerpo de Kelsey, había oído las palabras de deseo de sus labios, y sabía sin asomo de duda que le había dado una completa satisfacción. Entonces, ¿por qué cerraba los ojos, como si quisiera borrarlo de su mente?


  Porque tenía la impresión de que eso era exactamente lo que estaba haciendo. Inquieto, enredó sus piernas con las de ella. Kelsey no se opuso a aquel pequeño gesto de intimidad, pero tampoco abrió los ojos.


  —Kelsey, ¿dónde diablos crees que vas? —inquirió, al percatarse de que se alejaba de él, de que intentaba aislarse.


  —¿No te importa si duermo un poco, Cole? —preguntó con sospechosa docilidad.


  —Kelsey, quiero hablar contigo.


  —Dijiste que hablaríamos mañana.


  Cole ahogó un suspiro de impaciencia y le retiró los mechones de pelo leonado de la mejilla. Sabía que se estaba enfadando y que era una reacción absurda por su parte.


  Había logrado su objetivo. Después de aquella noche, Kelsey nunca podría negar la pasión que cobraba vida entre los dos. Y, se dijo con rotundidad, ya no podría fingir que era libre. Sabía, por la forma en que ella había reaccionado, que podría repetir la experiencia siempre que quisiera. Era suya en un nivel básico. Por mucho que intentara convencerse de lo contrario con razonamientos, sólo tendría que tocarla para recordarle el vínculo que él había creado.


  Pero ni siquiera toda la convicción del mundo servía para aplacar el creciente nerviosismo que Cole sentía en el vientre. La había presionado demasiado aquella noche, reconoció, mientras fijaba la vista en el techo. Había perdido el control cuando ella le había sorprendido diciendo que pensaba poner fin a la relación. De todas las palabras que esperaba oírle decir aquella noche, ésas habían sido las últimas.


  Lo había enfurecido que se le hubiese pasado por la cabeza abandonarlo. Y, a decir verdad, había sentido el filo cortante de algo parecido al pánico.


  El pánico era una reacción desconocida para Cole Stockton. La necesidad de sobrevivir en condiciones mortales lo había enseñado hacía tiempo a controlar sus emociones, pero Kelsey Murdock había despertado en él la temeridad y el pánico que sólo podían nacer de la desesperación.


  No había tenido elección aquella noche, decidió Cole con ánimo lúgubre. O forzaba el desenlace o corría el riesgo de que Kelsey saliera de su vida.


  Pero la había forzado, se dijo, y Kelsey tendría que adaptarse a la nueva situación por la mañana. Debía concederle algún tiempo para que se reconciliara consigo misma y con él.


  Volvió la cabeza sobre la almohada y vio que Kelsey se había quedado dormida. Al principio, había planeado pasar toda la noche con ella, pero en aquel momento se preguntó si no debería darle un pequeño respiro. Le agradaría estar a su lado por la mañana. Sería muy grato hacerle el amor lenta y lánguidamente al amanecer. Luego, podrían preparar juntos el desayuno y dedicar el resto del día a hablar de su relación.


  Pero tal vez, aquel programa, por mucho que lo satisficiera a él, no le daría a Kelsey la soledad que necesitaría para absorber lo ocurrido. En aquel momento, se percató de que no estaba del todo seguro sobre lo que debía hacer.


  La inseguridad era casi tan ajena a él como el pánico, pensó Cole con gravedad. Kelsey le estaba enseñando muchas cosas aquella noche, y no le agradaban del todo las lecciones. Por otro lado, se tranquilizó, mientras se levantaba con cuidado de la cama, él también le había enseñado una lección crucial.


  Permaneció en pie durante un largo momento, contemplando su cuerpo acurrucado bajo la sábana, y alargó el brazo para cubrirle los hombros con la colcha. Se sintió tentado a deslizarse de nuevo bajo las sábanas, con ella, pero al final se resistió.


  Llevaba acosando a su presa durante un mes, y aquella noche había cerrado el lazo con más brusquedad de la planeada. El cazador que había en él presentía que debía retirarse un poco y dar tiempo a Kelsey para que aceptara lo ocurrido.


  Al menos, Cole pensaba que era su instinto de cazador el que le ofrecía el consejo. Un hormigueo frío de recelo le advirtió que aquel nuevo y extraño elemento de inseguridad podía ser el que guiara sus acciones, o el pánico. Ya no podía estar seguro.


  Recogió sus prendas todavía húmedas, se vistió y se dispuso a salir del dormitorio. Vaciló un momento en el umbral al sentir la atracción invisible de la mujer dormida. En sus brazos, había sido todo lo que él había soñado e imaginado: apasionada, excitante, suave y cautivadora. Tuvo que esforzarse por aplicar la autodisciplina que necesitaba para salir del dormitorio. Claro que Cole tenía mucha experiencia en eso.


  Recorrió el pasillo y salió a la noche, para desaparecer en las sombras y la débil lluvia como si fuera un elemento más de la oscuridad que lo envolvía.


  Capítulo 3


  Kelsey se despertó temprano, y se incorporó en la cama con una angustiosa sensación de fatalidad. Los recuerdos de la noche anterior anegaron su mente. Todo había salido al revés de como ella lo había planeado. Las pequeñas punzadas que sintió en los muslos al apartar las sábanas y levantarse reforzaron la certeza de que había metido la pata hasta el fondo. Había sido una tonta al creer que podría abordar a Cole Stockton con franqueza, civismo y sin rodeos.


  Había intuido que podía ser peligroso, se recordó Kelsey con ánimo cansino, mientras entraba descalza en el baño. Pero no imaginaba que se rigiera única y exclusivamente por sus propias normas. Y, si era sincera consigo misma, debía reconocer lo primitivas que podían ser sus propias respuestas en tales circunstancias.


  La noche anterior… Todavía no podía creer lo que había ocurrido la noche anterior.


  Debía de haber perdido el juicio, pensó Kelsey, mientras buscaba refugio en la ducha. Debería haber combatido a Cole, amenazado con llamar a la policía, gritado que la estaban violando. En cambio, se había dejado arrastrar por una marca de pasión desconocida para ella. Le había parecido tan ineludible, tan irresistible… Cole la había perseguido, capturado y poseído, y ella había aceptado su derecho a hacerlo. En el fondo, lo había aceptado a él.


  Kelsey cerró los ojos por la angustia del recuerdo. Nunca había estado tan a la merced de su propio deseo, ni de un hombre. Le parecía casi imposible comprender sus acciones.


  ¿En qué se había equivocado?, se preguntó una y otra vez, mientras seguía el ritual de ducharse y vestirse. Sabía que cada fin de semana que pasaba en Carmel era más arriesgado que el anterior. Comprendía que la relación entre Cole y ella era un fuego candente que podría quemarle los dedos si no tenía cuidado, pues la noche anterior no lo había tenido, y no sólo se había quemado los dedos… se sentía como si todo su cuerpo hubiera ardido en llamas.


  Cole se había enfurecido tanto cuando ella había anunciado que no pensaba seguir viéndolo… Acostumbrada a las respuestas medidas y calladas de Cole en casi todas las situaciones, no había imaginado el repentino estallido de poder que se había desatado en él. Pasaría mucho tiempo antes de que pudiera olvidar la copa de cristal hecha añicos.


  Kelsey hizo una mueca de dolor al ponerse unos pantalones a rayas grises y un jersey de color mostaza. También pasaría mucho tiempo antes de que su cuerpo olvidara la noche anterior. Cole había demostrado ser un amante exigente y abrumador. Había arrancado respuestas de ella con una pasión osada y agresiva que resultaba embrujadora.


  Kelsey se calzó con furia unas botas cortas de ante y salió a grandes zancadas al salón. La pasión, la atracción física, el sexo: de eso se trataba, nada más, teniendo en cuenta que la relación entre Cole Stockton y ella carecía de fundamento real.


  Cole se había negado en redondo a abrirse a ella en nada que fuera realmente importante. No estaba dispuesto a confiar en ella, ni a revelarle ningún detalle sobre las fuerzas que habían conformado su vida. No quería responder a ninguna pregunta sobre su pasado, y le aseguraba con arrogancia que ella no necesitaba conocer las respuestas. Y, para colmo de sus pecados, decidió con enojo, no se había molestado en pasar la noche con ella. Se había ido nada más seducirla.


  Claro que no tenía motivo alguno para quedarse, se dijo Kelsey con amargura, mientras vertía cereales en un cuenco y buscaba un cartón de leche. Había conseguido lo que quería, ¿no? Había consumado su venganza. Se había burlado de la decisión de Kelsey de poner fin a la relación. Después, se había ido, sin más.


  Kelsey se sentó con la espalda rígida en la banqueta, a un lado de la barra de mármol, con los pies apoyados en el reposapiés del asiento. Masticaba cereales mientras esperaba a que el café se hiciera en la cafetera, y reflexionó largo y tendido sobre su propia estupidez.


  Hicieron falta dos tazas de café sólo para que su ánimo empezara a revivir. Todas las mujeres cometían errores en su vida al tratar con la especie masculina.


  —Entonces, ¿por qué calificar lo ocurrido anoche de un error de juicio no me tranquiliza? —dijo en voz alta.


  No sería tan fácil. Con la taza de café en la mano, Kelsey se adentró en el salón, y advirtió con ánimo funesto que había dejado de llover.


  Había sido una locura salir bajo la lluvia en plena noche. No, no había sido una locura, sino la única salida. Un hombre la había atemorizado, a su edad. Y con razón, por lo que se vio, pensó con un suspiro.


  Por desgracia, aquel sentimiento de temor no se había desvanecido por completo. No podía eludir la sensación de que algo elemental había cambiado en su vida y de que no podría escapar a las consecuencias.


  Una cosa estaba clara: no podía pasar allí el fin de semana. No, cuando Cole Stockton vivía, prácticamente, en la puerta de al lado. La idea de tropezar con él en Carmel o durante un paseo por la playa le producía escalofríos. Su instinto le decía aquella mañana que se escondiera.


  Absorta en sus pensamientos, se dispuso a regar las plantas de su madre. Después de todo, aquella pequeña tarea era la principal excusa de sus viajes a Carmel aquel mes. La llevaría a cabo como cada mañana y, luego, huiría.


  La promesa de la huida no suavizó la tensión de Kelsey. Era como si, en el fondo de su alma, supiera que salir corriendo aquella mañana iba a servirle tanto como salir corriendo la noche anterior. Pero trató de concentrarse en alejarse de Cole Stockton mientras vagaba por la casa con la regadera de latón.


  En el estudio de su padrastro, se detuvo para contemplar el moderno ordenador personal que lo había ayudado a elegir hacía unos meses. Roger Evans se mostró encantado con su nuevo juguete, como lo habría hecho un niño. Sentía pasión por el orden y la precisión, y el ordenador era el mecanismo perfecto para guardar debidamente sus archivos financieros personales. Con los conocimientos que había aprendido en FlexGlad, Kelsey había aconsejado y enseñado a su padrastro. Incluso le había procurado una copia del último y sofisticado programa de contabilidad que FlexGlad había perfeccionado.


  La colaboración en aquel proyecto había consolidado la amistad entre Roger y ella. A Kelsey le agradó mucho saber que su madre pensaba casarse otra vez, y Roger le pareció encantador desde el principio. Pero, hasta que no le ayudó a escoger su ordenador y le enseñó a manejar el programa de contabilidad, no había tenido ocasión de conocer a Roger Evans.


  Impulsivamente, se sentó delante del aparato. Sentía curiosidad por saber hasta qué punto había explotado su padrastro el potencial contable del nuevo programa. Una vez encendido el ordenado, insertó el disquete correcto en la disquetera y consultó la lista de archivos que Roger y ella habían creado.


  
    IRS


    REGISTRO


    CUANTAS


    INV AE

  


  En el último archivo, Roger hacía un seguimiento de las inversiones de su madre, Amanda Evans. Apenas podían incluir en las decisiones relativas a la administración del dinero, que estaba en manos del banco, pero a Roger le encantaba estar al tanto de las estrategias bancarias, de todas formas. Le apasionaba desvelas las complejidades de los procedimientos de contabilidad. Era mucho más que una afición.


  —Deberías haber sido contable —le dijo Kelsey en una ocasión.


  —Sí, debería —contestó Roger con una carcajada—. Pero provengo de una familiar de abogados, así que me resultó imposible elegir otra profesión. Era el derecho o la deshonra más absoluta.


  —Ah, ésos son los riesgos de haber sido un niño rico —bromeó Kelsey con afecto. Roger corroboró su afirmación con un sorprendente grado de seriedad.


  —Los antecedentes de una persona pueden suponer graves limitaciones. Hay ocasiones en las que lo más grato sería cerrar la puerta del pasado y empezar de cero. Pero hace falta valor. Mucho valor.


  Al recordar la conversación, Kelsey se preguntó si no sería eso exactamente lo que Cole Stockton había hecho. Tal vez hubiese cerrado la puerta de su pasado para empezar de nuevo.


  «Con la fortuna que había amasado en su otra vida», se recordó Kelsey con firmeza. No debía olvidar ese pequeño detalle. ¿Que clase de vida podía proporcionarle tanto dinero que lo único que tenía que hacer era gestionar sus inversiones? O tal vez, como había especulado la noche anterior, su otra vida todavía lo llamaba, en ocasiones. Realmente, podía ser un asesino a sueldo muy cotizado.


  —No más preguntas sobre Cole Stockton —se aconsejó en voz alta, mientras contemplaba distraídamente la lista de archivos de Roger—. ¿Es que anoche no aprendiste la lección?


  ¿Por qué, después del trauma de la noche anterior, sentía más curiosidad que nunca por Cole?, se preguntó con desconsuelo. Por lo que veía, Roger se había vuelto muy creativo. Además de los archivos financieros iniciales que lo había ayudado a crear, había algunos nuevos.


  
    INDEC


    5UA


    CS

  


  El primero, posiblemente, se refería a los «indicadores económicos»; el segundo, a las tendencias de los «cinco últimos años», un archivo que Roger había planeado crear para seguir los movimientos caprichosos del mercado de valores. Y el último debía de referirse a las «cotizaciones» de la Bolsa. Picada la curiosidad, abrió el archivo para ver su contenido.


  Segundos después, se sorprendió mirando fijamente, primero con perplejidad, luego con estupefacción, las anotaciones que Roger Evans había introducido en el archivo titulado CS. Lo primero que comprendió fue que «CS» no era la abreviatura de «cotizaciones», sino las iniciales de Cole Stockton.


  La sensación de inminente fatalidad con la que se había despertado se intensificó por momentos. Debía cerrar el archivo enseguida y apagar el ordenador. No tenía derecho a husmear en aquellos registros. Aunque hasta entonces, Roger la había animado a examinar sus progresos en el ordenador para que lo aconsejara, supo instintivamente que jamás habría tenido intención de enseñarle aquel archivo en particular.


  No había duda sobre la clase de transacción que estaba presenciando. Roger estaba realizando pagos regulares a Cole por valor de mil dólares al mes.


  —Dios mío —susurró Kelsey, con la vista fija en la prueba que se hallaba ante sus ojos. No tenía sentido. ¡Mil dólares al mes! Varias posibilidades terribles bailaron en su cabeza:


  Chantaje. Préstamo. Soborno. Ni siquiera imaginaba qué otras alternativas podían incluirse en aquella lista.


  Kelsey dio rienda suelta a su imaginación al tratar de hallar una explicación lógica a los pagos que Roger hacía a Cole Stockton. Enseguida, salió del archivo y apagó el ordenador. Entonces, permaneció con la mirada fija en la oscura pantalla durante un largo rato.


  Más preguntas sobre Cole Stockton. Los interrogantes se multiplicaban, las respuestas no llegaban. Recordó la sensación de peligro que había experimentado, en más de una ocasión con su presencia. Su intuición no la había engañado.


  De repente, le sobrevino la furia, que la impulsó a ponerse en pie y a salir del estudio echando humo. La regadera de latón quedó olvidada junto al tiesto de una pequeña hiedra.


  Ya era bastante censurable que Cole hubiese irrumpido en su vida, exigiendo que lo aceptara como amante sin dar ninguna explicación sobre su pasado. Resultaba humillante que se hubiera ofrecido a pagarle sus servicios de concubina, y muy doloroso saber que había sido capaz de seducirla tan fácilmente, pero Kelsey no permitiría que, además, intimidara a su padrastro.


  Sacó su talonario de funda de cuero y salió de la casa dando un portazo. La furia y el dolor de la noche anterior alimentaban su temeridad, y cubrió los cien metros escasos que separaban la casa de su madre de la fortaleza de Cole casi corriendo.


  Por primera vez desde que lo había conocido, Kelsey se acercó a la pesada verja de hierro forjado y pulsó con fiereza la tecla del interfono empotrado en el muro, junto al mecanismo de apertura y cierre codificados. No oyó ninguna respuesta verbal a través del altavoz instalado sobre la tecla; pero, un momento después, la puerta principal de la sobria mansión de estuco blanco se abrió.


  Cole apareció en el umbral, y la observó con intensidad a través del cuidado césped que circundaba la casa dentro de los muros. Kelsey no esperaba advertir ni un rastro de emoción en su cara. Cole era un experto en ocultar sus reacciones. Salvo, cómo no, al perder el control la noche anterior, recordó de improviso.


  Experimentó una fracción de segundo de pánico al acordarse de la rapidez con que se había vuelto peligroso, pero lo extinguió con las llamas de la ira. Cerró la mano derecha en torno a uno de los barrotes de hierro forjado de la verja y lo miró a los ojos.


  —He venido a hablar del archivo que tiene sobre ti mi padrastro —le dijo sin rodeos.


  Era evidente que era lo último que esperaba oír de ella. Entornó sus fríos ojos grises y echó a andar hacia la verja. Aquella mañana, llevaba los acostumbrados pantalones de pinzas y camisa de color caqui, y su pelo castaño como el cordobán brillaba débilmente a la luz fría del sol. Kelsey contuvo el aliento al recordar la intimidad compartida con él.


  Cuando Cole se detuvo al otro lado de la gigantesca verja, Kelsey estaba haciendo acopio de todo el valor que poseía.


  —¿Se puede saber de qué estás hablando, Kelsey? —preguntó en voz baja, y cerró una mano en torno a los dedos con los que Kelsey se aferraba al barrote de la verja. Cuando intentó soltarse, Cole la sujetó con más fuerza, hasta que Kelsey sintió cómo el metal se clavaba en sus dedos.


  —El archivo que guarda sobre ti mi padrastro —repitió con serenidad—. Está en el nuevo ordenador de Roger, y en él consta que te está pagando mil dólares al mes.


  Cole la observó con atención durante un largo momento antes de decir con mucha suavidad:


  —Ya veo que has estado muy ocupada esta mañana. ¿Qué diablos sabes de esos mil al mes?


  —Todavía, nada —le espetó—. Pero quiero saberlo todo. ¿Por qué te paga tanto dinero mi padrastro, Cole?


  La soltó para descorrer el pesado cerrojo de la verja, mientras mascullaba una elocuente maldición. Pero sus siguientes palabras fueron extrañamente educadas.


  —¿Has desayunado?


  Kelsey desechó la pregunta con impaciencia.


  —Cole, no he venido a charlar ni a tomar café. Quiero saber lo que hay entre tú y Roger.


  —Entra en la casa, Kelsey —le indicó—. Puede que a ti no te apetezca un café, pero a mí sí —sin molestarse en comprobar si lo seguía, se dio la vuelta y encabezó la marcha hacia la casa.


  A regañadientes, y a falta de otra alternativa, Kelsey lo siguió. Paseó la mirada con recelo por el jardín amurallado.


  —¿Te preparas para una revolución? —preguntó en tono cáustico. El lugar parecía un recinto militar.


  —No sería la primera —replicó Cole, al tiempo que empujaba la pesada puerta con cuarterones. Kelsey clavó la mirada en su espalda, atónita.


  —¿Qué quieres decir?


  —Olvídalo. El comedor está por aquí.


  La condujo por un pasillo de azulejos y a través de un salón amueblado en mimbre, madera y bambú. El ambiente sereno, casi tropical, sorprendió a Kelsey, y recordó entonces que, en realidad, no sabía qué esperar. No lo conocía lo bastante para arriesgarse a adivinar qué clase de entorno crearía en su hogar. Aquel descubrimiento acentuó su recelo.


  La magnífica vista de la playa y el océano no había sido sacrificada con otro elevado muro de piedra, pero sí enturbiada con la alta reja de hierro forjado que se interponía entre la casa y la playa.


  —Tienes que utilizar una llave para ir y venir de la playa —murmuró.


  —El anterior propietario hizo construir el muro —le dijo Cole, restando importancia a su comentario.


  —Vi la casa por fuera hace un par de años, cuando los Henderson vivían aquí. El muro era la mitad de alto y no había ninguna reja de hierro forjado entre la casa y la playa.


  Cole se encogió de hombros y le indicó que ocupara una silla de mimbre del luminoso comedor.


  —¿Y qué si he hecho algunas modificaciones?


  —Te tomas muy en serio eso de que la casa de un hombre es su castillo, ¿verdad? —se burló. Se sentó a la mesa de cristal y contempló cómo Cole se acercaba al mostrador de la cocina y encendía la cafetera.


  —Kelsey, no has venido a hacer comentarios desagradables sobre mi casa. Ya has dejado muy claro que no te agrada. Pasemos a otra cuestión.


  —¿Los ingresos mensuales que te hace Roger? —sugirió con atrevimiento. No le había gustado el tono autoritario de su voz.


  —¿Y por qué no hablamos de anoche, mejor? —Cole se recostó en el mostrador y la sometió a un intenso escrutinio.


  A pesar de su resolución de mantener la calma y el control, Kelsey sintió el rubor que teñía sus mejillas.


  —No entra en mi lista de temas abiertos a debate —le espetó con voz tensa.


  —A mí, es el único que me interesa tratar.


  Tal exhibición de determinación estuvo a punto de sacarla de sus casillas.


  —No esperarás que me crea eso. Tú eres el que tiene por norma no remover el pasado, ¿recuerdas?


  —Esa norma es aplicable a mi pasado lejano, no al reciente, y lo sabes.


  —¿Eres consciente de lo increíblemente arrogante que eres?


  La expresión de Cole se endureció.


  —He establecido algunas normas en mi vida y procuro cumplirlas. Puedes llamarlo arrogancia, si lo deseas…


  —Lo deseo.


  —Yo prefiero llamarlo prudencia y lógica. También es mi prerrogativa.


  Kelsey arrancó la mirada de él. Se concentró en la vista del océano a través de la hilera de barrotes de hierro y dijo:


  —Olvídate de anoche. Cualquier hombre que de verdad quisiera hablar de ello, se habría quedado, al menos, hasta la mañana siguiente —«Cielos, no debería haber sacado eso a relucir», se dijo Kelsey con furia.


  Se produjo el silencio a su espalda, y luego Cole se acercó a la mesa a la que ella estaba sentada casi sin hacer ruido. Kelsey sintió los dedos de Cole en la barbilla, y alzó el rostro.


  —¿Se trata de eso? —inquirió con suavidad—. ¿Has desenterrado el hacha de guerra esta mañana porque no pasé toda la noche contigo?


  —¡No, maldita sea, ésa no es la razón de mi visita! —protestó con violencia.


  Cole se dejó caer en la silla contigua a la de Kelsey, todavía con la mano junto al rostro de ella.


  —Créeme, Kelsey, no fue mi intención herir tus sentimientos. Pensé que querrías estar sola esta mañana. No quería forzarte…


  —¡Será una broma! ¿Que no querías forzarme, después de haberme obligado a meterme en la cama contigo?


  Las arrugas que enmarcaban los labios de Cole se acentuaron, y la emoción asomó fugazmente a los ojos grises como carámbanos.


  —Tú lo deseabas tanto como yo. Kelsey se acobardó, pero era demasiado orgullosa para bajar la vista.


  —Reconozco que anoche aprendí una cosa, Cole. Soy igual de vulnerable al poder de la atracción sexual que cualquier otra persona.


  —¿Vas a decirme que eso es todo lo que fue para ti? —deslizó el pulgar por la mandíbula de Kelsey con leve amenaza—. ¿Una pequeña aventura sexual?


  —¿Qué podría haber sido, si no? —le espetó con osadía—. ¿Violación?


  —Kelsey, no me aprietes demasiado las tuercas, ¿quieres? Cuando estoy contigo, mi autocontrol no es tan fuerte como debería —le advirtió con suavidad.


  —Eso ya lo descubrí anoche.


  Cole movió la cabeza y la soltó. En silencio, se puso en pie y se dispuso a servir dos tazas de café.


  —Al mismo tiempo que yo —anunció con ironía—. Aunque también hice otros descubrimientos interesantes.


  —Ya te he dicho que no he venido a hablar sobre anoche.


  —Ah, sí. Quieres saber de qué son esos mil dólares al mes. —Cole regresó a la mesa con las dos tazas de café y volvió a sentarse. Parecía concentrar toda su atención en no derramar la bebida, como si un hombre capaz de moverse con tanta fluidez necesitara preocuparse por un acto tan pequeño de coordinación—. ¿Cómo lo has averiguado, Kelsey?


  Kelsey tomó una de las tazas. Más que beber café, necesitaba hacer algo con las manos, repentinamente inquietas.


  —Las transferencias están claramente archivadas en el ordenador de Roger —murmuró. Cole torció los labios.


  —Debí imaginarlo. Roger y su pasión por la precisión. Cómo no, ha guardado la información en su nuevo ordenador. —Cole probó el café. Miraba por la ventana con ánimo pensativo, sin reparar en Kelsey—. Así que, esta mañana, has estado husmeando, ¿eh?


  Kelsey se puso rígida, consciente de su persistente sentimiento de culpa.


  —No estaba husmeando. Ayudé a Roger a crear esos archivos y he entrado en ellos docenas de veces.


  —Pero no en ese archivo.


  —No existía la última vez que abrí el listado —masculló.


  —Y, al ver mi nombre en él, no pudiste resistir la tentación de abrirlo, ¿verdad? —Cole aparentaba estar medio regocijado, medio resignado—. Pobre Kelsey. Tú y tus interminables preguntas. Eres curiosa como una gata, y no es ese tu único atributo felino, ¿no es así?


  —Cole, quiero respuestas.


  —Lo sé. Pero, como de costumbre, no vas a conseguirlas.


  Kelsey tragó saliva. No le agradaba la rotundidad de su vaticinio.


  —Hablo en serio, Cole, quiero saber lo que está pasando. ¿Por qué te paga Roger tanto dinero?


  —Es algo entre Roger y yo.


  —¿Y qué me dices de mí madre?


  —Amanda tampoco lo sabe. No le atañe. Más aún, si se lo mencionas, me voy a enfadar mucho —dijo con suavidad.


  —¿De verdad esperas que lo olvide? ¿Que finja que no pasa nada?


  La miró a los ojos.


  —Y no pasa nada. Al menos, nada que te incumba. Ya te he dicho que es algo entre Roger y yo.


  —¿Le has prestado dinero? —presionó Kelsey, pero Cole no dijo nada—. ¿Estás chantajeando a mi padrastro? —inquirió con agitación.


  Cole tomó otro sorbo de café, sin duda, para meditar su respuesta.


  —Ésa es una acusación muy grave, Kelsey.


  —No te estoy acusando, te estoy preguntando. Pero tú tienes por norma no contestar a mis preguntas, ¿verdad? —le recordó con enojo—. Una norma de comunicar sólo lo que se te antoja. ¿Cómo te atreves a quedarte ahí sentado, bebiendo tranquilamente café, y a decirme que no es asunto mío? Si pensaras que estoy chantajeando a un pariente tuyo, ¿te mantendrías al margen? Maldita sea, ¡ni siquiera sé si tienes parientes! —concluyó con una mezcla de furia y frustración.


  —¿De verdad crees que estoy chantajeando a Roger?


  —No sé qué creer. Casi no sé nada sobre ti, ¡gracias a tu incapacidad total para comunicarte! —Cielos, prácticamente, le estaba gritando. Los dedos de Kelsey temblaron en torno al asa de la taza. Era exasperante perder los estribos con un hombre que sabía mantener el control.


  —Anoche nos comunicamos, Kelsey.


  —¿Eso entiendes tú por comunicación? —exclamó, y se puso en pie con un respingo, a punto casi de dejarse arrastrar por sus emociones—. Estás como una cabra. ¿Cómo se me ocurrió pensar que podríamos mantener una relación duradera? Olvida lo de anoche, Cole. Es historia, y no hablamos del pasado, ¿recuerdas? Sólo quiero saber lo que le estás haciendo a Roger.


  —No le estoy haciendo nada.


  —¿Lo estás chantajeando? —inquirió. La mirada gris era tan fría como el océano un día de invierno.


  —¿Tú qué crees?


  —¡Eso no es una respuesta!


  Cole se puso en pie con lenta agilidad y di un paso hacia ella, lo que obligó a Kelsey apretarse contra la pared de la cocina.


  —¿Crees que estoy chantajeando a tu padre? —Cole levantó las manos y las apoyó en la pared, una a cada lado de la cabeza de Kelsey. La estaba intimidando con cada centímetro de su sólido cuerpo.


  —Cole…


  —Contéstame —le ordenó.


  —Ya te lo he dicho, no sé qué creer.


  —Contéstame.


  —¡No quiero creerlo! —exclamó.


  —¿Pero lo crees?


  Percibió la amenaza en él y comprendió que estaba furibundo.


  —No. —Kelsey bajó la mirada y la fijó en el primer botón de la camisa de color caqui—. No, no creo que seas un chantajista.


  Cole se enderezó y dejó caer las manos a los costados. Con expresión lúgubre, retomó su asiento junto a la mesa.


  —Bueno, al menos, gracias por eso.


  Kelsey le taladró la espalda con la mirada.


  —Lo dices como si fuera una menudencia. Teniendo en cuenta tu pose altiva, fuerte y silenciosa, no puedo creer que quiera darte el beneficio de la duda.


  Cole le dirigió una mirada burlona.


  —Lo tomaré como un pequeño paso hacia la confianza.


  —Un paso muy pequeño —le espetó Kelsey, rabiosa.


  —Siéntate, Kelsey. Tenemos que hablar.


  —¿Vas a decirme lo que hay entre Roger y tú?


  —No —sonrió levemente—. Aparte de decirte que se trata de un asunto personal entre Roger y yo, no pienso hablar del tema contigo, y ya deberías saberlo.


  Kelsey se quedó inmóvil durante un largo momento, con la mirada fija en el rostro implacable de Cole.


  —Entonces, no tenemos nada más de que hablar.


  —De anoche.


  —¿En serio? —Regresó con paso decidido a la mesa y tomó su talonario de cuero.


  —Kelsey, ¿qué haces?


  —Voy a extenderte un cheque por valor de tres mil dólares. Eso debería cubrir la deuda de mi padrastro contigo durante los próximos tres meses. Durante ese tiempo, pienso averiguar lo que ocurre y, luego, decidiré lo que hacer al respecto.


  —No seas tonta.


  —He sido una tonta durante todo un mes. Intento recuperar la dignidad perdida —se inclinó sobre el talón, rellenó los espacios en blanco con esmero y firmó con ademán enérgico.


  —Olvídate del cheque, maldita sea, y mírame —alargó el brazo para cubrir los dedos de Kelsey con la mano justo cuando terminaba de firmar. Ella lo miró, y sus ojos reflejaron recelo y resentimiento—. Lamento haber herido tus sentimientos dejándote sola anoche. La verdad es que no sabía qué hacer. Pensaba ir a verte esta mañana y dar un paseo contigo por la playa, para comentar la situación. Pero pensé que querrías estar sola cuando despertaras. Después de todo, anoche no querías hablar, ¿recuerdas?


  La noche anterior, Kelsey no había querido afrontar el trauma emocional que acababa de sufrir. Se había debatido entre el deseo de sumirse en la satisfacción posterior al placer físico y la certeza de que se hallaba ante un peligroso dilema. Al final, escogió entregarse a la languidez.


  Al sostener la mirada de Cole, Kelsey comprendió, sin embargo, que no tenía sentido explicárselo. No tenía sentido explicar nada a un hombre que no creía en el diálogo abierto y sincero.


  —Lo recuerdo —susurró. La expresión de Cole se suavizó, lo mismo que su voz.


  —Lo de anoche estuvo bien, ¿verdad, Kelsey?


  —Eso depende de cómo se mire —contestó con sorprendente serenidad.


  Cole se negó a reaccionar a la deliberada provocación y movió la cabeza con una caprichosa sonrisa.


  —Lo miro por la forma en que me envolvías, por tus pequeños jadeos y exigencias, por cómo gritaste mi nombre y por cómo te encendías con mis caricias. ¿Vas a negarlo?


  —No —dijo Kelsey, con sinceridad—. Mirándolo así, estuvo bien. ¿Quieres saber la verdad? Superó todas mis expectativas. Fue fantástico —se puso en pie con brusquedad, con el talonario en la mano, consciente de que, al menos, lo había tomado por sorpresa—. Descuida que te llamaré la próxima vez que me apetezca pasar una noche de amor desenfrenado. Aquí están los tres mil. Puedes cobrar el cheque este mismo lunes. Tiene fondos.


  —¿Adónde crees que vas? —Gruñó Cole, cuando ella echó a andar hacia la salida.


  —A mi casa.


  —¿Qué te hace pensar que puedes irte así?


  —Cole estaba justo detrás de ella.


  —El sentido común —ya casi estaba en la puerta.


  —¡Sabes tan bien como yo que no puedes escapar de lo que hay entre nosotros!


  —¿Y qué vas a hacer? ¿Atarme y encerrarme aquí, en tu fortaleza? —Puso la mano en el pomo, consciente de que le temblaba.


  No estaba tan segura de que Cole no cometiera una locura de esa índole. Tenía que huir de aquella prisión.


  —Kelsey, escúchame… —empezó a decir.


  —Cuando te apetezca dialogar, dialogar de verdad, quizá decida escucharte. Hasta entonces será mejor… —No pudo seguir hablando, porque Cole le puso la mano en el hombro y le hizo darse la vuelta.


  —¿Tú quieres que nuestra relación se base en una comunicación total? Pues yo quiero que se base en la confianza total.


  —La una depende de la otra —exclamó Kelsey.


  Cole parecía esforzarse por mantener el control.


  —Kelsey, los dos nos estamos poniendo un poco extremistas, y eso no está bien. Tenemos que calmarnos y empezar de nuevo.


  —Una idea excelente —corroboró con exquisita educación. Cole estudió su rostro con recelo.


  —Tenemos que empezar de nuevo —repitió con cautela—, pero eso no significa que podamos olvidar lo que pasó anoche.


  —No te preocupes —le dijo Kelsey con gran sentimiento—. Nunca olvidaré lo que paso anoche.


  —No tergiverses mis palabras, Kelsey —le advirtió—. Anoche, te hice mía, y ya no podrás dejar de serlo. Ese hecho ha quedado escrito con tinta indeleble, ¿me oyes?


  —Oigo todas y cada una de tus arrogantes palabras.


  Algo muy parecido a la congoja se reflejó en los ojos grises habitualmente inescrutables, y Kelsey se sorprendió. Fuese cual fuese la emoción, desapareció casi al instante, y ella logró convencerse de que la había imaginado. Los dedos de Cole se hundieron en el jersey de color mostaza.


  —Kelsey, créeme, mis normas tienen un sentido. Será mejor para los dos que confíes en mí.


  —¿Cuándo fue la última vez que confiaste en alguien, Cole? —preguntó con tristeza. Antes de que él pudiera responder, se liberó de su sujeción y salió por la puerta.


  Cole permaneció en el umbral, con los puños cerrados a los costados, contemplando cómo abría la pesada verja de hierro. El pelo de color leonado se meció en torno a sus gráciles hombros al salir del jardín. Recordó la fuerza y la suavidad femeninas que habían sido suyas la noche anterior, y maldijo entre dientes.


  Estaba molesta aquella mañana porque había encontrado, por casualidad, ese archivo financiero de Roger. ¿Por qué diablos lo había pasado a ordenador?, se preguntó Cole con contrariedad. Quizá, si Kelsey no lo hubiese leído, habría exhibido un estado de ánimo muy distinto aquella mañana.


  * * *


  O tal vez no, reconoció Cole. Dio un portazo y regresó al comedor para terminarse el café. Kelsey era una mujer cautelosa, inquisitiva y cuidadosa.


  Pero la noche anterior, Cole había demostrado que era capaz de abandonarse en sus brazos. Era un comienzo. En la cama, al menos, era capaz de vencer su actitud recelosa y prudente hacia él. Con el tiempo, se ganaría su confianza.


  La mirada de Cole se posó en el talón de tres mil dólares que descansaba sobre la mesa. Irritado, lo tomó y lo rasgó en varios pedazos. El lunes, telefonearía a la agencia de viajes y reservaría un pasaje en el crucero de Kelsey. Una semana de vacaciones en el mar sería la manera perfecta de consolidar la relación que pretendía mantener con Kelsey Murdock.


  Al menos, a bordo de un barco, no podría huir muy lejos.


  Capítulo 4


  -Quiero que sepas lo mucho que te agradezco que lleves estas pruebas a la isla de Valentine —le dijo Walt Gladwin a Kelsey por enésima vez—. Le estás ahorrando a la compañía un par de los grandes en gastos de mensajería. Y, además, dormiré tranquilo sabiendo que los documentos están en buenas manos.


  —No es nada, Walt. A decir verdad, siento un poco de curiosidad por el señor Valentine y su isla. Será una excursión interesante.


  —Ese tipo es un excéntrico de primera clase, pero también es un auténtico genio. —Walt sonrió y embutió las hojas imprimidas a ordenador en un pesado maletín de cuero negro que descansaba sobre su escritorio—. Estos papeles lo demuestran. Es un análisis de sus últimas teorías. Nos envió los datos teóricos sobre inteligencia artificial que quería introducir en nuestro ordenador y le estamos enviando los resultados. Tienen un potencial inmenso. Está haciendo unos avances increíbles en tecnología informática. Tiene su propio sistema en la isla, pero no es más que un pequeño ordenador personal. Puede desarrollar algunas de sus teorías e idear la lógica necesaria para analizarlas, pero precisa que nuestro ordenador central realice el análisis definitivo. Por cierto, no te preocupes si pierdes la llave del maletín, Valentine tiene su propio juego. Algo menos de qué preocuparse.


  Para sus adentros, Kelsey pensó que el maletín, con sus brillantes cierres cromados, parecía extraído de una sofisticada revista de moda para espías. Iba a sentirse un poco nerviosa al subir a bordo del barco con aquello en la mano al día siguiente.


  Claro que era propio de Walt Gladwin aportar un maletín de tan exótico diseño. En lo referente a objetos personales, Gladwin siempre se procuraba lo mejor. Como uno de los jóvenes ejecutivos más prósperos del volátil mundo de la tecnología informática, Gladwin había amasado una gran fortuna en muy poco tiempo y, como se afanaba por contar a quien pudiera interesarle, pretendía disfrutar de ella en la flor de la vida.


  Gladwin vestía las creaciones de los diseñadores italianos y franceses de moda, usaba zapatos cosidos a mano de piel de cabritilla y tenía tres coches de tres países europeos diferentes. Aquella noche, iba a llevar a Kelsey a su casa en el que a ella más le agradaba, el Ferrari. El Mercedes también era magnífico, por supuesto, y Kelsey no podía decir que no le agradara el Lotus. Pero no sabía qué tenía el Ferrari de color rojo sangre que le hacía gracia.


  Y necesitaba sonreír un poco aquella noche, decidió Kelsey, y ahogó un suspiro mientras Walt cerraba con llave la oficina y bajaba con ella al aparcamiento. Había sido un día largo y no muy ameno, dedicado a ultimar las pruebas que debía entregar al hombre llamado Valentine.


  Al hecho de haber trabajado largo y tendido aquella semana, se sumaba el que no había recibido noticias de Cole. Kelsey reconocía que había estado esperando su llamada.


  Se había repetido una y otra vez que lo último que deseaba era saber de él, pero una vocecita la tranquilizaba diciendo que Cole no era de los que dejaban marchar. Se pondría en contacto con ella. Kelsey había ensayado varias frases contundentes para emplearlas si recibía noticias de Cole, pero hasta la fecha, no había tenido ocasión de usarlas.


  Tanto mejor, se dijo, mientras Walt le abría la puerta del Ferrari. La relación que había esperado entablar con Cole Stockton había estado condenada al fracaso desde el principio.


  —¿Ya has hecho el equipaje? —preguntó Walt con desenvoltura, mientras maniobraba para sacar el potente deportivo del aparcamiento.


  —Sí. Sólo me queda guardar unas cuantas cosas —dirigió una mirada pesarosa al maletín—. ¿Debo llevarlo encadenado a la muñeca?


  Walt sonrió, y sus atractivos rasgos se ajustaron al instante a la expresión. Walt Gladwin era un hombre apuesto y franco, de unos treinta y cinco años, que sonreía con frecuencia. Claro que tenía muchos motivos para sonreír, reflexionó Kelsey. Adinerado, próspero y atractivo… Era como si tuviera la vida en la palma de su mano. También contaba con cierto número de mujeres. Kelsey, por razones que nunca se había detenido a analizar había rechazado educadamente el par de insinuaciones que Walt le había hecho para que se uniera a esas mujeres. Su falta de interés no había afectado a Gladwin. Había volado alegremente a otra flor, y la relación de Kelsey con él había recuperado el tono estrictamente profesional.


  —No sería mala idea —musitó con placer, mientras conducía en dirección a la urbanización de Kelsey.


  —¡Será una broma! —exclamó Kelsey, entre risas—. ¿Tan valiosas son esas pruebas?


  —Ya lo creo. Para quienes sepan interpretarlas, claro. La mayoría no les daría ningún valor, aunque lograran verlas. La inteligencia artificial es la vanguardia de la tecnología actual. Sólo un puñado de personas en todo el mundo saben de qué se trata.


  —Dicen que cuando podamos enseñar a los ordenadores a pensar como los humanos y a emitir juicios basados en la lógica humana, aparecerá una generación de máquinas completamente nuevas —comentó Kelsey.


  —Se llamará la quinta generación. En eso se centra el trabajo de Valentine —asintió Walt—. Pero todavía queda mucho. De momento, no son más que teorías.


  —¿Y Valentine es capaz de comprender esas pruebas?


  —Valentine creó la teoría básica en la que se basan esos análisis. No tiene acceso al equipo informático necesario para poner a prueba sus ideas y teorías, así que FlexGlad y Valentine han hecho un trato provechoso para ambos. Nosotros le pagamos para que piense y él deja que nosotros experimentemos con sus sueños. Cuando dé en la diana, si lo logra, recibirá un porcentaje de los beneficios.


  —Si necesita acceso a equipos sofisticados para verificar su trabajo, ¿por qué vive en esa isla?


  —Es un pirado —dijo Walt, y se encogió de hombros—. Un excéntrico redomado. ¿Quién sabe cómo piensa? Si pensara como los demás, no nos sería de ninguna utilidad.


  —Supongo que tienes razón. Sabe que voy, ¿verdad?


  —Sí, no te preocupes. Te estará esperando en la pequeña pista de aterrizaje de la isla.


  —¿Vive alguien más en esa isla?


  —Unas cuantas personas. En su mayoría, pescadores y sus familias. Según tengo entendido, Valentine no les presta la más mínima atención, y ellos le devuelven el favor. Es una de las islas del Caribe menos explotadas, por decir algo. Desde luego, no destaca por su riqueza.


  —¿Simplemente, le entrego los papeles, o tengo que pedirle que firme un recibo, o algo así? ¿Cómo sabré que es él? —preguntó Kelsey con curiosidad.


  Gladwin rió entre dientes.


  —Sólo hay un Valentine. Lo conocí hace un año. Es grande como un oso, tiene el pelo largo y una barba que le cae por el pecho. Lleva un par de gafas de montura metálica y, con su actitud, siempre te hace pensar que le estás robando un tiempo valioso. No te animará a quedarte más de lo necesario. Lo único que quiere es que lo dejen sólo con su cerebro y el pequeño ordenador que ha conseguido instalar en la isla. Por suerte para nosotros, no puede utilizar un equipo más sofisticado, de lo contrario, no necesitaría a FlexGlad. Claro que tampoco podría permitírselo.


  —¿Todavía no ha amasado una fortuna con sus teorías?


  —Entre tú y yo, no es un gran hombre de negocios —le reveló Walt—. ¿Es ahí donde se gira?


  —Sí, en la próxima bocacalle. Puedes dejarme en el aparcamiento.


  Walt la miró con cómica estupefacción.


  —¿Cómo? ¿No vamos a brindar por tu viaje?


  Kelsey parpadeó.


  —Ah. Bueno, si te apetece tomar una copa conmigo…


  —Claro. Después de todo, te envío con una porción del futuro de FlexGlad. Creo que eso merece un brindis.


  Gladwin aparcó el Ferrari y se adelantó a abrir la puerta de Kelsey. Juntos, recorrieron la senda de piedra que conducía a su adosado.


  —Bonito lugar —dijo Walt, mientras contemplaba el pequeño jardín. Kelsey sacó la llave.


  —Gracias. A mí me gusta.


  —Aunque apuesto a que no es tan bonito como el bungaló que tiene tu madre en Carmel. Yo también estoy pensando en comprarme una casa en la playa.


  Y, seguramente, lo haría, pensó Kelsey, mientras giraba la llave. Walt se concedía toda clase de caprichos. Quizá ahorrara dinero para la empresa, pero, desde luego, no escatimaba en su vida privada.


  Pero Carmel no era un lugar en el que deseara pensar. Los recuerdos de su última noche allí la acosaban en sueños, y el dolor de la última escena con Cole era profundo.


  —Te llaman por teléfono —anunció Walt en tono servicial cuando ella abrió la puerta—. Mientras contestas, yo rebuscaré en la cocina para ver con qué podemos hacer un brindis de despedida.


  Kelsey contempló cómo se alejaba alegremente a la luminosa cocina de tonos verdes y tostados, mientras ella contestaba el teléfono. Walt no tardaba en ponerse cómodo. Era la primera vez que entraba en su casa y ya estaba abriendo las puertas de los armarios. Cole tenía una actitud más comedida en ese aspecto, pensó.


  Claro que Cole era mucho más comedido y cauto en todos los sentidos. Menos durante la última noche, claro.


  Se produjo una pausa, y antes incluso de que Kelsey oyera la voz suave y sombría, su instinto adivinó la identidad de su interlocutor.


  —Ya era hora de que llegaras a casa. Son casi las diez.


  —Cole.


  Sintiéndose inexplicablemente afectada por la llamada, Kelsey se dejó caer en la silla de cromo y cuero que había junto al teléfono. Después de una semana de silencio, había decidido llamar. No estaba muy segura de querer saber por qué. Sintió resbaladiza la mano con la que sujetaba el auricular blanco.


  —¿Qué quieres, Cole? —dijo Kelsey en voz baja y tensa. Rezó para que Walt se entretuviera en la cocina durante algunos minutos, y se estrujó el cerebro para idear cómo afrontar mejor la situación. Las frases agudas que había estado practicando se habían borrado de su mente.


  —Para empezar, podrías decirme dónde has estado toda la tarde —sugirió, con demasiada afabilidad.


  —Trabajando.


  «Muy bien. He ahí una respuesta concisa y contundente».


  —Mira, Cole, no entiendo por qué te molestas en llamar esta noche, a no ser… —se interrumpió cuando una idea en exceso optimista se le pasó por la cabeza—. A no ser que hayas decidido explicarme a qué se debe ese archivo de Roger —sintió el nudo de incertidumbre que se enroscaba en su estómago.


  —Eres de ideas fijas, ¿verdad, cariño? —dijo Cole, y suspiró—. Pues yo también. ¿Estás sola?


  —No —le dijo con un ápice de desafío—. Mi jefe ha venido a desearme un buen viaje. No puedo hablar mucho, Cole. Por favor, di lo que tengas que decir y déjame en paz.


  —Querrás decir que te deje con Gladwin —gruñó Cole—. Deshazte de él, Kelsey.


  Kelsey guardó un silencio deliberado. No estaba dispuesta a consentir que aquel hombre le diera órdenes.


  —¿Kelsey? Hablo en serio. No juegues conmigo.


  —Yo no juego, Cole, eso es cosa tuya —lo acusó con voz tensa.


  —Nada de lo que he hecho contigo ha sido un juego —le aseguró con suavidad—. Y ahora tampoco estoy jugando. Kelsey, hace un mes que salimos juntos. ¿No me conoces lo bastante para saber que no pienso compartirte con otro hombre, ahora que eres mía?


  Kelsey tragó saliva, consciente del derecho que Cole insistía en tener sobre ella. La triste verdad era que lo conocía lo bastante para creer que hablaba en serio. Y no tenía derecho ninguno a implicar a Walt en aquella refriega.


  —¿Has llamado para acosarme? —inquirió con voz serena, justo cuando Walt entraba en el salón con una botella de coñac y dos copas.


  Sonrió alegremente y se sentó frente a ella en el sofá blanco.


  —A decir verdad —contestó Cole con calma—, no. Te llamo para saber si ya le has pedido a alguien que se ocupe de las plantas de tus padres durante tu viaje. ¿Te vas mañana verdad?


  Kelsey inspiró hondo.


  —Sí —con una pequeña sonrisa, aceptó el coñac que Walt le entregaba—. Y no te preocupes por las plantas. Le pedí a la asistenta de mi madre que cuidara de ellas. Gracias por acordarte, de todas formas —prosiguió en un tono deliberadamente coloquial—. Creo que lo tengo todo controlado. Ya te contaré qué tal me ha ido el viaje cuando vuelva. Gracias por llamar.


  Antes de que Cole pudiera contestar, colgó el teléfono con suavidad.


  —Un vecino, que llamaba para despedirse —le explicó a Walt con despreocupación.


  —Bueno, brindemos para que sea un viaje ameno para ti y provechoso para FlexGlad —declaró Walt en tono complacido, y elevó su copa—. Y no te olvides de enviarnos una postal.


  —¿De Valentine? —bromeó Kelsey. Gladwin rió.


  —Al cuerno con Valentine. Escoge una postal de una playa nudista. Será mucho más interesante.


  Tendría que deshacerse de él enseguida, pensó Kelsey. Pobre Walt. No imaginaba que estaba atrapado entre dos fuegos. Pero era un hombre agradable y no debía implicarlo más en su vida sentimental.


  Sí, Cole había llamado desde Carmel y no podía hacer gran cosa para evitar que estuviera con Walt aquella noche, pero Kelsey sabía que ese hecho no le serviría de protección a su jefe en el futuro. Ella misma había experimentado el potencial violento de Cole y sabía lo implacable que podía llegar a ser. Le había dicho que se deshiciera de Walt y, presa del nerviosismo, Kelsey decidió hacer exactamente eso. Sería mucho menos arriesgado para todos, incluida ella misma.


  Cielos, estaba cediendo a las amenazas de Cole. Una semana devanándose los sesos por culpa de él debía de haber atrofiado una parte de su cerebro.


  Pero todavía no había aclarado ciertos asuntos con Cole Stockton, y hasta que no lo hiciera, tenía la obligación de mantener a los demás alejados del peligro.


  Quince minutos después, Kelsey ya tenía a su jefe en la puerta.


  —No pierdas de vista ese maletín, Kelsey —le advirtió Walt en tono inesperadamente serio, justo cuando ella estaba a punto de cerrar la puerta.


  —No te preocupes, está en buenas manos —le prometió.


  —Eso no lo dudo —repuso Gladwin con una sonrisa, y alzó la mano a modo de despedida—. Eres una de las mejores ayudantes que he tenido nunca. Cuídate y disfruta del viaje.


  El teléfono volvió a sonar justo cuando Kelsey cerraba la puerta con llave. Con una profunda sensación de mal presagio, descolgó.


  —¿Se ha ido? —preguntó Cole en tono afable.


  —¿Tú qué crees?


  —Que sí.


  Parecía tan repulsivamente seguro de sí mismo que Kelsey sintió deseos de gritar. Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para controlar el mal genio.


  —Entonces, ¿por qué te molestas en llamar otra vez? —preguntó con educación.


  —Para asegurarme, imagino.


  —No me pareces la clase de hombre que necesite asegurarse de nada —le espetó—. Siempre estás muy seguro de ti mismo.


  Hubo una pequeña vacilación antes de que Cole preguntara en voz baja:


  —¿Me creerías si te dijera que, a veces, haces que me sienta un tanto inseguro?


  —No —replicó con rotundidad—. Un hombre capaz de levantar un muro alrededor de sí mismo y de su casa no tiene cabida para una emoción tan deslavazada como la inseguridad. Buenas noches otra vez, Cole.


  Kelsey colgó con firmeza y desconectó el teléfono. Sonriendo con pesar por aquel acto insignificante de desafío, entró en su dormitorio para terminar de hacer la maleta.


  * * *


  Al día siguiente por la noche, Cole echó otra ojeada a la esfera del reloj de acero inoxidable que llevaba en la muñeca. Eran casi las nueve en punto y Kelsey todavía no había dado señales de vida. No se había presentado en el segundo turno de la cena, que estaba a punto de concluir, y tampoco la había visto antes en ninguno de los tres bares.


  Había terminado por cenar en compañía de la otra pareja asignada a su mesa. June y George Camden eran un matrimonio agradable, aunque uno podía cansarse de oír hablar de las proezas de George en un campo de golf. Pero la alegre pareja de mediana edad no se había cuestionado el asiento vacío opuesto al de Cole.


  Cole había dado una buena propina para que asignaran a Kelsey a su mesa, pero, al parecer, ella tenía mejores cosas que hacer aquella noche que reunirse con el resto de los pasajeros en el comedor principal.


  De haber tenido menos control de sí mismo, Cole habría tamborileado con los dedos sobre el mantel blanco, o habría participado con crispación en el monólogo de George Camden sobre los campos de golf que conocía y amaba.


  Pero Cole no dejaba entrever su creciente nerviosismo e impaciencia. Sabía que estaba en el barco, la había visto subir a bordo a última hora de la tarde en Puerto Rico. Kelsey había viajado a San Juan para embarcar en el trasatlántico una hora después que él. No la había visto desde que un mozo la había conducido a su camarote. Cole se había mantenido fuera de la vista, pensando en hacer su aparición en un momento más oportuno.


  —¿Vendrás al salón de baile con nosotros después de cenar, Cole? —preguntó June Camden en tono cortés—. Creo que el espectáculo empieza dentro de poco.


  —Siempre hay jovencitas buscando diversión en estos trasatlánticos —le aconsejó George con un guiño—. Yo en tu lugar, aprovecharía la oportunidad. El truco es entrar en acción antes de que los oficiales del barco hayan escogido a las mejores.


  —¡George! —exclamó su esposa con sumo enojo—. ¡Qué cosas dices! ¡Ni que hablaras por experiencia!


  —Recuerda que soy un golfista, querida —señaló George con complacencia—. Estoy acostumbrado a observar en qué consiste el juego.


  June se puso en pie con actitud decidida. Su figura de curvas generosas estaba embutida en un vestido de seda de motivos verdes y turquesa que realzaban el azul intenso de sus expresivos ojos.


  —Creo que tendrás que disculpamos, Cole. Es hora de que lleve a George al bar más cercano y le pida una copa. Unos cuantos güisquis con soda, y pensará que no estoy tan mal como para no bailar conmigo.


  Cole le brindó una sonrisa solemne.


  —Créeme, June, no estás nada mal, y no he tomado ningún güisqui con soda.


  June rió, encantada, y George enarcó unas pobladas cejas grises a modo de burlona advertencia, antes de levantarse.


  —Atrás, hijo. Tendrás que buscarte a otra mujer para esta noche, ésta ya está comprometida.


  —¡George! —exclamó June, y rió entre dientes, claramente complacida.


  —Que os divirtáis —se despidió Cole con cortesía—. Quizá os vea dentro de un rato. Cuando haya encontrado a mi pareja para esta noche.


  —Buena suerte —le deseó George con una sonrisa.


  La suerte, reflexionó Cole mientras contemplaba cómo se alejaban, no tendría nada que ver. Todo había sido cuidadosamente orquestado por su parte. Si de algo no le gustaba depender era de la suerte. Pero algo había salido mal aquella noche. Kelsey debería haber cenado con él. ¿Qué había pasado?


  Quizá George estaba en lo cierto. Tal vez, alguno de los oficiales del barco o algún otro pasajero se le había adelantado. Se puso en pie con una expresión fría y severa que hizo temer al camarero que atendía las mesas por su propina.


  Si no tenía hambre, quizá se hubiera entretenido las dos últimas horas recorriendo el enorme y lujoso navío, pensó Cole. Empezaría en la cubierta superior y recorrería todos los salones y estancias públicas. Debía de estar en alguna parte.


  Con espíritu metódico, pasó de una cubierta a la siguiente, abriéndose paso entre los pasajeros que bailaban en una discoteca y sorteando las mesas del pequeño casino que acababa de abrir para la velada. Después, salió al exterior, hacia la piscina iluminada.


  Tardó un tiempo en convencerse de que había registrado todos los espacios públicos del barco, pero, al final, Cole tuvo que reconocer que Kelsey no estaba por ninguna parte.


  No podía haberse quedado la primera noche en su camarote, se dijo, al comprender que era el único sitio que le faltaba por mirar. Una mujer como Kelsey no reservaba pasaje en un lujoso crucero por el Caribe y se quedaba sentada en su cuarto la primera noche.


  Aun así, no perdía nada buscándola allí. Tomó el ascensor para bajar a la cuarta cubierta y recorrió el pasillo alfombrado. Ya había sobornado a un mozo para que le dijera el número del camarote. No había sido difícil. Cole sabía cómo obtener información cuando la necesitaba.


  El camarote número 4063 era uno más de una larga fila de alojamientos exteriores. Cole se detuvo delante de la puerta naranja y se sorprendió vacilando una fracción de segundo antes de llamar.


  La punzada de inseguridad que retuvo su mano era irritante, pero no inesperada. Estaba aprendiendo el efecto que tenía Kelsey Murdock en él. Lo que quedaba por saber era cómo reaccionaría ella cuando lo viera a bordo del barco. Llamó a la puerta con los nudillos.


  Oyó un ligero movimiento de pies y, luego, una voz suplicó en voz baja:


  —Por favor, váyase. Ya le dije que no quería cenar nada.


  Cole frunció el ceño al oír la voz débil y balbuciente de Kelsey y volvió a llamar.


  —¿Kelsey, te encuentras bien?


  Oyó otro movimiento y, acto seguido, la puerta se entreabrió. Un ojo castaño verdoso lo miró con brillo funesto.


  —Dios mío —susurró Kelsey, estupefacta—. Estoy alucinando —dio un portazo.


  Adelantándose a aquella eventualidad, Cole había metido el pie entre la puerta y el marco.


  —Kelsey, ¿qué ocurre? Temía que te hubiera pasado algo.


  Dentro del pequeño camarote, Kelsey se recostó en la puerta, plenamente consciente de que estaba demasiado débil para contrarrestar la presión de Cole. «Justo lo que necesitaba», pensó con malhumor. Para colmo, Cole Stockton estaba en el barco, con ella.


  —Kelsey, déjame entrar.


  La puerta cedió bajo la presión de la mano de Cole, y Kelsey fue impulsada hacia delante. Consiguió mantener el equilibro aferrándose al canto de la puerta del baño, que estaba abierta porque ya lo había visitado repetidas veces.


  Se volvió para dirigirle una mirada furibunda y se sorprendió distrayéndose con la imagen oscura y poderosa que ofrecía vestido con traje de etiqueta negro y camisa gris de vestir. Llevaba el pelo castaño oscuro peinado con el estilo severo habitual.


  En contraste, Kelsey estaba hecha una facha. Tenía el pelo enmarañado, el albornoz de color melocotón mal cerrado y la cara macilenta, pero trató de recobrar la compostura.


  —Estamos en un crucero tropical —comentó con ironía—. ¿No podrías haber escogido algo más alegre que un traje negro de etiqueta? Unos calcetines blancos le habrían dado un bonito toque.


  —Ya me conoces, tengo un vestuario limitado —comentó, mientras la miraba con atención—. Pero, ahora mismo, me atrevería a decir que estoy mejor vestido para la vida en un trasatlántico que tú. ¿Qué ocurre, Kelsey?


  Estaba demasiado exhausta para hacer siquiera una protesta simbólica por su presencia.


  —Es la primera vez que viajo por mar —cerró los ojos fugazmente—. Al parecer, no tengo madera de marinera. Perdona, Cole. Tengo una cita con el baño —se abalanzó hacia la puerta abierta al sentir otra oleada de náuseas.


  Cole se acercó a ella al instante.


  —Calma, cielo, te pondrás bien —la tranquilizó con suavidad, y la sostuvo entre sus brazos mientras los espasmos sacudían el cuerpo de Kelsey.


  —Vete —le suplicó—. Déjame morir en paz.


  —No vas a morir.


  —Eso no lo puedes saber. Dios mío, me siento fatal.


  —En cuanto te meta otra vez en la cama, iré a buscar al médico del barco. Te dará algo para el mareo. Ven, déjame que te lave la cara.


  Kelsey permaneció en pie, como una niña enferma, dejando que le lavara el rostro y las manos. Luego, Cole le preparó el cepillo de dientes con una pizca de dentífrico con sabor a menta y se lo puso en la mano.


  —Te sentirás mejor si te lavas los dientes —le aconsejó.


  —¿Cómo lo sabes? —murmuró Kelsey con ánimo beligerante. Pero obedeció y se inclinó sobre el lavabo—. Si al menos el barco dejara de moverse… ¿Por qué no me advirtió nadie lo que pasaría?


  —Porque la mayoría de la gente no se marea en aguas tan tranquilas —murmuró Cole, y le entregó un vaso de agua—. Cuando te aclares la boca, quiero que bebas un poco.


  —Imposible —gimió Kelsey, y contempló el vaso como si fuera una serpiente.


  —Sólo unos sorbos. ¿Desde cuándo estás así?


  —Empecé a sentirme mal una hora después de embarcar.


  —Entonces, debes de estar un poco deshidratada. Toma un par de sorbos de agua, Kelsey.


  —Saldrá por donde ha entrado —le previno con voz afligida.


  —Prueba —la apremió, y acercó el vaso a sus pálidos labios.


  Kelsey vio la consternación en sus ojos ahumados, mientras tomaba dos pequeños sorbos de agua, y se quedó fascinada durante un momento.


  —¿Qué haces aquí, Cole? Deberías estar a salvo, tras los muros de piedra de tu mansión de Carmel.


  —Contigo me sorprendo deseando correr algunos riesgos —gruñó—. Ya has bebido bastante. Ahora, vuelve a la cama y yo sacaré al médico del salón de baile.


  —¿Cómo sabes que está ahí? —Kelsey dejó que la condujera a la estrecha cama. No la sorprendía la fuerza de los brazos de Cole, pero sí la tranquilidad que ofrecían.


  —¿Dónde estarías tú la primera noche de un crucero, si fueras el médico del barco? ¿En la enfermería?


  —Bueno, no, supongo que no. Cole, no me había sentido tan mal en la vida. Sólo quiero salir de este barco y volver a casa. Quizá me tire por la borda.


  —Mañana te sentirás mucho mejor. Confía en mi.


  —No puedo. Apenas te conozco, ¿recuerdas? —Kelsey no sabía de dónde sacaba las fuerzas para aquel pequeño arrebato de resentimiento. Teniendo en cuenta cómo se sentía, la asombraba poder realizar aquel minúsculo acto de rebeldía.


  —Eres de ideas fijas —dijo Cole con un suspiro, mientras la arropaba—. Quédate aquí hasta que venga con el médico, ¿de acuerdo?


  —Créeme, en este estado, no pienso ir a ninguna parte.


  Una pequeña sonrisa asomó a los labios de Cole mientras la miraba, de pie junto a la cama.


  —Si siempre colaboraras así, no tendríamos ningún problema.


  —Eso no tiene gracia —intentó decir Kelsey en tono solemne.


  —Enseguida vuelvo. —Cole se volvió hacia la puerta, y rozó con el pie el maletín que estaba en el suelo, junto a la cama—. Ah, déjame adivinarlo. Apuesto a que éste es el pequeño envío de Gladwin, ¿verdad? ¿El que debes entregar al genio excéntrico?


  —Me ha pedido que no lo pierda de vista. ¡Dios mío, Cole, si no me siento mejor pasado mañana, quizá no esté viva para entregar los papeles!


  —No hago más que decirte que confíes en mí —murmuró, antes de salir por la puerta.


  Kelsey permaneció tumbada con los ojos cerrados, temiendo cada leve balanceo del barco, y se preguntó con ánimo lúgubre en qué momento de su misterioso pasado había aprendido Cole a ser tan buen enfermero.


  Desde luego, no era escrupuloso. Pero Kelsey no podía evitar preguntarse qué clase de hombre podía seguir interesado en una mujer que parecía un cadáver andante. Un enamorado podría cuidar de su amada enferma, ¿pero un hombre que sólo buscaba una concubina? El estómago le dio un vuelco en aquel instante, con lo que logró alterar el rumbo de sus pensamientos.


  Cole apareció con el médico, que era joven, atractivo y encantador con los pacientes.


  —Créame, mañana se sentirá como nueva —le prometió alegremente, mientras llenaba una aguja hipodérmica—. Esto le quitará las molestias. No querrá pasarse todo el crucero en el camarote, ¿verdad? Vuélvase.


  —¿Adónde? ¿A tierra firme? —masculló Kelsey, víctima de otra oleada de náuseas.


  —Vuélvase sobre la cama —dijo el médico, riendo entre dientes. Ya tenía la inyección preparada.


  —¿No podría pincharme en el brazo? —preguntó Kelsey con incertidumbre, consciente de la presencia de Cole.


  —Vamos, cariño, acabemos de una vez. —Cole avanzó hacia ella, se sentó a su lado y la atrajo con suavidad a su regazo. Después, retiró el albornoz.


  Kelsey maldijo en voz baja mientras enterraba el rostro en la chaqueta de vestir de Cole y el médico administraba la medicina. Se sentía abusada, irritada y avergonzada. En su estado de contrariedad, resultaba muy fácil culpar a Cole por la situación. De haber percibido la más mínima sensualidad en el roce de sus dedos sobre el muslo, lo habría mordido. Pero la presión sólo revelaba firmeza.


  —Yo creo que con esto será suficiente, señorita Murdock. Estoy seguro de que la dejo en buenas manos. Venga a verme mañana si siente alguna otra molestia, podré darle algunas tabletas, si las necesita. Pero tengo la intuición de que se pondrá bien. Buenas noches.


  —Para él es fácil estar tan endiabladamente alegre. Apuesto a que va derecho al salón de baile —gimió Kelsey. Se cerró la bata con rapidez y se escurrió del regazo de Cole—. Y estoy segura de que a ti también te gustaría ir allí. Gracias por tu ayuda, Cole. Por favor, no te preocupes por mí, me pondré bien. Ya has hecho más de lo necesario.


  Pero Cole ya se estaba poniendo en pie y quitándose la chaqueta.


  —Esperaré a que te quedes dormida. El médico ha dicho que la inyección te daría sueño.


  —En serio, Cole, no hace falta…


  —Cariño, no estás en condiciones de echarme de tu camarote, así que será mejor que aceptes lo inevitable con deportividad —colgó la chaqueta en el armario de Kelsey y regresó junto a la cama.


  Kelsey permaneció tumbada, contemplándolo a través de sus párpados entreabiertos, absorbiendo el impacto de su presencia sólida y oscura en aquel minúsculo camarote. En el torbellino de sensaciones, tanto físicas como mentales, que había experimentado durante las últimas horas, comprendió de repente que su relación con Cole Stockton siempre adquiría un cariz de predestinación.


  Al recordar, le pareció inevitable que se hubieran conocido y, después, que la hubiera seducido. También era inevitable que, tras la seducción, Cole afirmara su derecho sobre ella. Por lo tanto, concluyó su confuso cerebro, seguramente era igual de inevitable que estuviera allí, en su camarote.


  —Creo que esa inyección me está nublando el cerebro —le dijo a Cole con voz somnolienta.


  —¿De verdad te sorprendió verme, cariño? —preguntó Cole en voz baja, como si le hubiera leído el pensamiento—. Debiste imaginar que vendría en tu busca.


  —No mostraste mucho interés esta semana —intentó decir con osadía—. Sólo llamaste una vez.


  —Y te sorprendí tomando una copa con Gladwin.


  Oyó cómo endurecía la voz y se refugió en su enfermedad.


  —Cole, mi estómago…


  Enseguida, se puso en cuclillas junto a la cama.


  —¿Quieres que te lleve al baño?


  —No, no… Creo que esta vez, sobreviviré. Tengo mucho sueño —cerró los ojos, aliviada por haber hallado la manera de eludir la amenaza de sus palabras. Era mucho más agradable ver a Cole preocupado y servicial—. Se te da muy bien cuidar a enfermos. Debes de haberlo hecho en algún momento de tu pasado, ¿mm? —Incluso a punto de quedarse dormida, con el cuerpo devastado por el mareo, Kelsey luchaba por sonsacar información a aquel hombre. Se sentía atraída a él como una polilla a una llama.


  —No, Kelsey, nunca he sido enfermero.


  Creyó detectar una nota de humor en su voz, pero no podía estar segura. De hecho, ya no estaba segura de nada. La nebulosa que envolvía su mente estaba bloqueando sus procesos lógicos. El sueño la llamaba como una huida a las horas de náuseas, y se entregó a él con una enorme sensación de alivio.


  Se despertó sólo una vez durante la noche, y se tumbó de costado, somnolienta, a la luz tenue de la habitación. Cole había apagado todas las luces, salvo la pequeña lámpara que había sobre la cómoda. Seguía allí, pensó, y experimentó una profunda sensación de consuelo.


  Cole estaba de pie ante la cómoda, leyendo con atención. Quizá hubiera encontrado una revista. Empezó a cerrar los ojos y estaba casi dormida, cuando un pensamiento afloró en su confuso cerebro.


  El maletín negro estaba abierto en el suelo, junto a él. Los papeles que estaba estudiando debían de ser los análisis informáticos.


  El maletín estaba cerrado con llave, pensó Kelsey, incapaz de combatir el sueño inducido por la inyección. Tenía dos cerraduras cromadas grandes y brillantes que Walt Gladwin había cerrado. No le había dado las llaves porque Valentine tenía una copia.


  Cole no tenía derecho a husmear en aquel maletín, intentó decirse Kelsey, pero era inútil luchar contra el placentero olvido que la reclamaba. Y se sumió de nuevo en las profundidades del sueño.


  Capítulo 5


  Kelsey fue consciente de dos hechos nada más despertarse: el primero, que Cole no estaba en su camarote, y el segundo, que su estómago se había apaciguado. Pasó algún tiempo antes de que advirtiera que el maletín negro había desaparecido. Se dirigía a la ducha, deleitándose con la victoria sobre la enfermedad, cuando recordó la visión nocturna de Cole estudiando las pruebas informáticas.


  Medio convencida de que el recuerdo era un sueño, buscó automáticamente el maletín con la mirada. No estaba en el camarote.


  Con la frente arrugada en un gesto de concentración, miró en el pequeño armario, en torno a la litera y dentro de la cómoda. Nada. Cole no podía habérselo llevado. No podía albergar ningún interés en un puñado de hojas impresas a ordenador. Y debía de haber imaginado aquella escena nocturna de Cole leyendo los papeles.


  Aquella mañana, lo que de verdad quería recordar era cómo había cuidado de ella. Se había despertado con una sensación de pérdida al comprender que Cole no estaba a su lado. Durante la noche, Cole le había ofrecido consuelo y ayuda útil. La había acariciado con suavidad y ternura.


  Y Kelsey distaba de parecer una amante incitante la noche anterior, se dijo mientras abandonaba la búsqueda del maletín y entraba en el baño. Era innegable que la preocupación de Cole había sido un gran consuelo, e incluso había suavizado gran parte del enojo y el resentimiento que la habían atormentado durante la semana.


  Debería haberlo imaginado. Después de todo, pensó Kelsey con rabia, su relación no había cambiado. Seguía sin saber nada sobre él.


  Salvo que era un enfermero competente.


  ¿Y qué había hecho con su maletín?, se preguntó con nerviosismo. Más aún, ¿dónde estaba Cole? Una cosa estaba clara, pensó con humor lúgubre, no podía haber salido del barco. No harían escala hasta el día siguiente por la mañana.


  Una vez más, pensó en el comportamiento de Cole durante la noche anterior. El malestar le había impedido sorprenderse demasiado al verlo. Más bien, decidió que su presencia era inevitable. Al menos, ésa era la conclusión que había sacado su cansado cerebro la noche anterior.


  En aquellos momentos, no podía evitar preguntarse por qué Cole la habría seguido y por qué había cuidado de ella. Y, sobre todo, por qué había forzado las cerraduras del maletín.


  Las conclusiones a las que llegó en la ducha eran descorazonadoras. Walt había dicho que la información que contenía el maletín era de un valor incalculable, pero que sólo sería inteligible para un puñado de personas. Desde luego, no había insinuado que alguien pudiera estar interesado en robarla.


  Cole nunca había mostrado un interés especial por los ordenadores en general, pero habían dedicado mucho tiempo a hablar de su trabajo, recordó Kelsey con agitación.


  ¡Pero lo había conocido por pura casualidad! No había habido ninguna coincidencia sospechosa. O, al menos, eso creía Kelsey. Cole era un hombre solitario que había terminado por trabar amistad con sus vecinos y, finalmente, con la hija de éstos.


  Ni siquiera sabía que ella trabajaba para FlexGlad hasta después de conocerla. A no ser que su padrastro lo hubiese mencionado, añadió con silenciosa angustia.


  Dios, se estaba volviendo loca aquella mañana, tratando de esclarecer aquel asunto. Tenía que recobrar el control de sí misma y de la situación. En primer lugar, debía recuperar el maletín. Walt se lo había confiado, y Kelsey no soportaba la idea de confesar que se había dejado seducir por un espía industrial, que había robado la información que ella debía entregar a Valentine.


  Tampoco soportaba la idea de que Cole pudiera haber hecho algo así. Kelsey se estremeció mientras se ponía una camisa blanca sin cuello y unos pantalones a juego de hilo. Se calzó unas sandalias de color rojo brillante, y se entretuvo el tiempo justo para cepillar los mechones leonados y recogérselos detrás de las orejas.


  No podía perder la perspectiva. Con aquella advertencia resonando en su cabeza, Kelsey salió del camarote y se dirigió al comedor. Por primera vez desde que estaba a bordo del trasatlántico, se sorprendía pensando en comer.


  Quizá, después de tomar una taza de café, podría ver con más claridad la situación. Entonces, se enfrentaría a Cole y le exigiría una explicación. En aquella ocasión, no se libraría de ella negándose a tratar ciertos asuntos, se prometió Kelsey.


  La brisa marina era fresca y tonificante. Aquella mañana, las interminables aguas azules eran un regalo para la vista. La luz del sol jugaba con las olas, y el leve balanceo del barco ya no la indisponía. Empezaba a hacer calor. Kelsey dio un paseo por cubierta a paso decidido antes de buscar el comedor. Era temprano, y sólo un puñado de personas estaban desayunando. Vio a Cole casi de inmediato.


  Kelsey vaciló al pensar que tendría que encararse con él antes del café y las reflexiones que se había prometido, pero su espíritu brioso salió a la superficie. Elevó la barbilla y caminó en línea recta hacia la mesa que ocupaba, solo. Cole contempló cómo se acercaba a él con una expresión inescrutable en sus severas facciones.


  —Buenos días, Kelsey. Tenemos la mesa entera para nosotros. Parece que a los Camden no les gusta madrugar. ¿Cómo te encuentras? —Se puso en pie para ofrecerle la silla.


  —Mucho mejor, gracias —contestó con una despreocupación que distaba de sentir, mientras ocupaba su asiento—. ¿Dónde está el maletín?


  Cole parpadeó perezosamente bajo la mirada firme e inquisitiva de Kelsey, pero contestó sin rodeos.


  —A salvo, de momento.


  Kelsey inspiró hondo.


  —Quiero recuperarlo, Cole. El maletín, y todos los papeles que había dentro.


  Cole le entregó la carta de desayunos y dijo con naturalidad:


  —Hablas como si pensaras que podría haber robado algo, Kelsey. Ten cuidado con lo que dices.


  —¿Has robado algo, Cole? —preguntó en tono inexpresivo—. Te vi estudiando las hojas que había en el maletín.


  Los ojos grises cobraron un brillo glacial.


  —¿Me crees capaz de arrebatártelos?


  —Te lo pregunto porque, como me suele pasar contigo, no sé qué creer.


  Cole tomó la cafetera de plata que habían colocado en la mesa.


  —¿Alguna vez vas a confiar en mí, Kelsey?


  —Ya te dije que no se podía confiar sin un diálogo sincero —masculló con voz tensa, y se inclinó hacia delante—. Quiero el maletín, tengo la responsabilidad de entregarlo. No quiero tener que confesar a Walt Gladwin que dejé que un hombre que me había seducido se hiciera con los documentos. Si sientes un mínimo de respeto o de… afecto por mí, Cole, dejarás de jugar y me devolverás el maletín.


  Cole la miró con intensidad durante un largo momento, observando sus rasgos tensos.


  —Y si tú confiaras mínimamente en mí, no me estarías acusando de espionaje industrial.


  Kelsey palideció, pero su voz se mantuvo firme.


  —Entonces, los dos sabemos a qué atenernos, ¿verdad? Todo apunta a que te has aprovechado de mí.


  —¿De verdad lo crees posible? La semana pasada me acusaste de chantajear a tu padrastro. Ahora, dices que soy un ladrón. Anoche, no me tenías en tan mal concepto. Pero, si estás dispuesta a acusarme de algo esta mañana, ¿por qué no llamas a un oficial del barco y lo haces como es debido?


  Kelsey se mordió el labio y se movió con nerviosismo en su asiento.


  —No creo que haga falta ir tan lejos. Devuélveme el maletín y nos olvidaremos del incidente.


  —No, no lo olvidaremos. Si de verdad crees que he robado esos documentos, entonces, actúa. Llama a un oficial y denuncia el robo. Registrarán mi camarote y encontrarán el maletín. Tú lo identificarás y, seguramente, podrás presentar cargos contra mí cuando volvamos a casa. —Cole desplegó una de sus escasas sonrisas, pero su mirada era más fría que nunca—. Adelante, Kelsey, sé fiel a tus creencias. Haz una acusación formal.


  —Para ya —le dijo, furiosa por su manera de presionarla. Era incapaz de denunciarlo, y él lo sabía—. No quiero escenas dramáticas, sólo el maletín. Si está en tu camarote, iremos por él después de desayunar. No te preguntaré por qué te lo llevaste…


  —Qué magnánima —se burló Cole.


  —Maldita sea, ¿cómo te sentirías esta mañana si estuvieras en mi pellejo? ¿Si me hubieras visto estudiando el contenido de ese maletín en mitad de la noche y, al despertarte, no lo encontraras por ninguna parte?


  —Esto me recuerda la conversación que mantuvimos la semana pasada —musitó, mientras un camarero le ponía delante un plato con uvas frescas—. Entonces, me preguntaste cómo reaccionaría si alguien estuviera chantajeando a uno de mis familiares.


  —Intento hacerte comprender lo absurdo que es que me pidas que confíe en todo lo que dices o dejas de decir.


  —¿Qué vas a desayunar? —La interrumpió con suavidad cuando el camarero se acercó de nuevo.


  —¡Lo último que me apetece ahora mismo es desayunar! —le espetó con rigidez. Cole alzó la vista al camarero.


  —Tráigale unos huevos escalfados y unas tostadas. Anoche se mareó un poco, así que será mejor que tome algo sencillo.


  —Sí, señor —fue la respuesta respetuosa del camarero.


  —Cole —empezó a decir Kelsey cuando el hombre desapareció—. Deja de acosarme. No te entiendo, ¿qué quieres de mí?


  —Eso ya lo sabes —empezó a comer con calma las uvas garnachas.


  —¿Las pruebas? —lo desafió.


  Con sumo cuidado, Cole dejó la cuchara sobre el plato.


  —No, Kelsey, no quiero las pruebas, te quiero a ti.


  —¿En serio? —replicó con sarcasmo—. Entonces, ¿por qué te las llevas?


  La miró con ojos de acero.


  —Ya te he dicho que, si piensas que te he robado, actúes en consecuencia. ¿Vas a llamar a un oficial o no?


  —No te atrevas a presionarme, Cole —le espetó.


  —Claro que te presiono, mujer. O haces una acusación formal, o dejas de amenazarme. No me dejas disfrutar del desayuno.


  —Ni tú del mío —gimió con furia.


  —Es gracias a mí el que puedas comer otra vez esta mañana, ¿recuerdas? Si no hubiera llamado a tu puerta, todavía estarías tumbada en tu litera, o entrando y saliendo del baño.


  —Cole, es absurdo que esperes que acepte lo que haces sin pedirte explicaciones.


  —Hay una explicación. Siempre hay una explicación. Si no eres capaz de verla, cúlpate a ti misma.


  —¡Te estoy culpando a ti! —le espetó, indignada.


  —Eso parece. Así que, haz algo o cierra la boca. Llama a un oficial o déjame desayunar en paz.


  —No eres nada razonable.


  —¿No te parece razonable esperar un poquito de confianza de la mujer a la que le he pedido que viva conmigo?


  —Esto es mucho más que un «poquito» de confianza, y estás loco si crees que tu oferta era no sólo aceptable, sino irresistible.


  —Estás subiendo demasiado la voz, Kelsey —señaló.


  —Haz algo entonces. Llama a un oficial del barco y protesta —sugirió, recurriendo a la misma provocación que había usado él.


  —Sabes, creo que resultabas más agradable cuando estabas indispuesta. —Cole dejó la cucharita de las uvas en el plato y cruzó los brazos sobre el mantel blanco, antes de adoptar su habitual expresión altiva y vigilante—. Bueno, ¿qué piensas hacer?


  Kelsey jamás había experimentado una combinación igual de furia y exasperación en toda su vida. Debía responder a su provocación denunciándolo a las autoridades del barco. Después de todo, lo había visto examinando el contenido del maletín y él había reconocido tenerlo. No entendía por qué seguía dudando.


  Pero sabía, incluso dominada por la furia, que no iba a denunciarlo por robo. Lo que de verdad la encolerizaba era que Cole, posiblemente, también lo sabía.


  —¿Kelsey? —la apremió con suavidad.


  —Disfruta del desayuno, Cole. Sabes perfectamente que no voy a acusarte de haber robado ese maletín.


  Emocionalmente exhausta, Kelsey plantó la servilleta sobre la mesa e hizo ademán de levantarse. Cole alargó el brazo con un movimiento fluido y apresó una de las muñecas de Kelsey con la presión suficiente para mantenerla anclada en la silla. La fuerza de Cole podía resultar terrible, pensó Kelsey vagamente, sin desviar la mirada de sus dedos de acero.


  —¿Por qué no vas a pedir ayuda, Kelsey? —inquirió con voz ronca.


  —Seguramente, porque soy idiota —se negaba a mirarlo a los ojos, así que mantuvo la vista en su propia muñeca aprisionada.


  —No eres idiota y los dos lo sabemos. Entonces, ¿por qué no llamas a gritos al capitán?


  La pregunta le hizo alzar la cabeza con orgullo.


  —¿Por qué no me lo dices tú?


  —Está bien, lo haré —accedió, para sorpresa de Kelsey—. Creo que lo que te frena hoy es lo mismo que te frenó la semana pasada de denunciarme a la policía por chantaje, la misma razón por la que te deshiciste de Gladwin tan deprisa la otra noche, cuando te llamé. Ahora, eres mía, Kelsey, y en el fondo creo que lo sabes. Nuestras batallas son demasiado privadas, demasiado íntimas, para arrastrar a ellas a otras personas. Más aún, creo que confías en mí más de lo que crees.


  —No sé qué te hace pensar eso —le espetó Kelsey, que hizo oídos sordos al resto de sus palabras.


  —Anoche tuve esa impresión —su expresión se suavizó un poco—. Dejaste que cuidara de ti, cielo. Vi cómo me mirabas antes de quedarte dormida. No tenías miedo de mí, ¿verdad?


  —Estaba demasiado enferma para malgastar mis energías sintiendo miedo —replicó Kelsey. Pero era cierto. La presencia de Cole le había proporcionado un enorme consuelo. Incluso al despertarse en mitad de la noche y sorprenderlo leyendo los papeles del maletín, no había experimentado preocupación alguna. Había sido aquella mañana, al advertir que tanto él como el maletín habían desaparecido, cuando había empezado a cuestionarse sus acciones.


  —Kelsey, en el fondo de tu corazón, ¿de verdad crees que he robado tu preciado maletín?


  —Cole, no es un buen momento para presionarme —masculló, porque se resistía a contestar.


  —Nunca es un buen momento para ti, así que tendrá que ser ahora. Dime la verdad, cariño.


  Kelsey contuvo el aliento, consciente de que estaba acorralada.


  —Espero que tengas una buena justificación para tus actos.


  Cole torció los labios con sarcasmo.


  —Tu generosidad me abruma.


  —Por lo menos, dime eso, Cole —le dijo con voz tensa—. Dime por qué te llevaste el maletín.


  La impaciencia destelló en los ojos de Cole, y su voz se endureció.


  —Porque no me agrada la idea de que Gladwin te obligue a cuidar de un maletín cerrado con llave, por eso. Por el amor de Dios, Kelsey, todo lo que se guarda bajo doble llave debe de ser valioso. Es la situación lo que me inquieta, y me ha inquietado desde que me hablaste de ella. Decidí llevarme el maletín a mi habitación para que no tuvieras que ser responsable de ella. ¿Eras incapaz de adivinarlo por ti misma?


  —Te vi estudiando los papeles del maletín —susurró.


  —Por mera curiosidad. Quería saber si llevabas algo que pudiera meterte en algún lío. Es la única razón por la que abrí el maletín. Si te sirve de consuelo, me he quedado igual que antes. Esos papeles son auténticos galimatías.


  Kelsey meditó en sus palabras, consciente de que, por alguna razón totalmente ilógica lo creía. Sin embargo, Cole se comportaba con tanta calma y arrogancia, que sentía deseos de seguir interrogándolo, presionándolo y exigiendo, aunque el sentido común le decía que ya había ido bastante lejos. A aquellas alturas, ya debería saber que lo mejor que podía hacer era respetar las restricciones de Cole, pensó.


  —¿La mera curiosidad te permitió abrir dos cierres sofisticados sin utilizar ninguna llave? —comentó Kelsey con burlona cortesía.


  —La curiosidad es una motivación poderosa —murmuró Cole con idéntica educación.


  —Eres un hombre irrazonable, incomprensible e increíblemente frustrante —dijo Kelsey con un suspiro, consciente de que la había vencido.


  —Un hombre que te desea mucho —añadió Cole.


  Kelsey se sonrojó al oír aquel comentario sensual.


  —Pero no tanto como para arriesgarte a entablar un diálogo abierto y sincero.


  Cole movió la cabeza con ironía, al tiempo que el camarero dejaba el plato de huevos escalfados con tostadas para ella y la tortilla de champiñones para él.


  —Kelsey, cielo, eres una víctima de toda esa psicología barata que divulgan los medios de comunicación. No entiendo de dónde han sacado esa idea de que un diálogo abierto es la maravilla de las maravillas.


  —¿Estás diciendo que no crees en la sinceridad? —masculló Kelsey, que daba gracias porque los huevos estuvieran sabrosos y porque su estómago los estuviera aceptando sin reparos.


  —Lo que digo es que creo más en el derecho a la intimidad —replicó con fluidez.


  —¡Pues no respetabas el derecho a la intimidad de mi jefe cuando abriste el maletín!


  —Eso es diferente.


  —¿Por qué? —inquirió Kelsey con energía.


  —Porque te afecta a ti. Tus derechos son mucho más importantes para mí que los de Walt Gladwin. No quiero que te utilice.


  —No me está utilizando. Estoy llevando a cabo una pequeña tarea para mi jefe, y no tenías derecho a husmear en el maletín sin permiso. Más aún —declaró con temeridad—, ¡si hay alguien culpable de haberme utilizado recientemente, eres tú, no Walt!


  Un brillo de advertencia iluminó los ojos de Cole, pero habló con voz sedosa.


  —¿Prefieres que te utilice tu jefe antes que tu amante?


  —Al menos, mi jefe me paga —le espetó Kelsey, sin pensar. Lamentó sus últimas palabras nada más pronunciarlas, pero ya era demasiado tarde.


  —Ya te dije la semana pasada que estoy dispuesto a pagar —le recordó con aplastante frialdad.


  Kelsey sintió cómo la sangre abandonaba su rostro, y su estómago, que estaba aceptando los huevos con tostadas sin rebelarse, se cerró con fiereza.


  —Sí, eso dijiste, ¿verdad? —murmuró, mientras doblaba con cuidado la servilleta y la dejaba junto al plato—. ¿Cómo he podido olvidar tu generosa oferta de cama y comida? Si me disculpas, Cole… Creo que he perdido el apetito.


  Cole no dijo nada cuando Kelsey se puso en pie y salió del comedor, pero en silencio se aplicó todos los calificativos equivalentes a perfecto idiota.


  Por otro lado, se preguntó con rabia, ¿qué elección tenía? No iba a abrir todas las puertas que había cerrado, ni siquiera por Kelsey Murdock. De todas formas, a ella no le agradaría averiguar lo que ocultaban. Maldición, ¿acaso aquella mujer no podía dejar las cosas como estaban? ¿Por qué no dejaba de presionarlo y provocarlo hasta forzarlo a desquitarse verbalmente, como hacía apenas unos momentos?


  Recordarle su ofrecimiento de compensarla por el sueldo que perdería cuando viviese con él no había sido su idea más brillante últimamente. Ya sabía que a Kelsey no le agradaba mucho la propuesta.


  Cole entornó los ojos mientras miraba, sin ver, por la ventana del comedor. La situación era complicada, pero disponía del resto de la semana para restablecer las bases de su relación.


  Todavía había esperanza, se dijo. Tenía pruebas recientes de que, a la hora de la verdad, Kelsey sabía a qué hombre pertenecía: su entrega en la noche en que le había hecho el amor, su obediencia al telefonearla y descubrir que estaba con Gladwin, y la confianza que había depositado en él la noche anterior al recibir sus cuidados. Todas las razones que Cole había enumerado eran válidas.


  Pero estaba obsesionada con esa historia del diálogo. Cole siguió disfrutando de su tortilla mientras analizaba aquella barricada mental. O hallaba la manera de sortearla, o tendría que derribarla.


  Porque una cosa estaba clara: nadie franquearía la verja que resguardaba su pasado. Era un hombre diferente, un hombre al que Kelsey podría respetar y al que podría entregarse sin reservas una vez que aceptara la situación. Había enterrado el pasado por propia voluntad, y no pretendía desenterrarlo jamás.


  Le daría un poco de tiempo, pero, en ningún caso, le daría elección. Cole no se engañaba. La deseaba, más aún, la necesitaba. Kelsey era el elemento que completaría su nueva vida, un elemento que siempre le había faltado pero que no había sabido definir hasta que no la había encontrado.


  Sería un estúpido si la dejaba escapar. Lo habían tachado de muchas cosas en el pasado, pero nadie lo había tomado por estúpido. La estupidez y la supervivencia eran incompatibles, y Cole era un superviviente.


  * * *


  Kelsey encontró una tumbona vacía en la cubierta superior y se abalanzó sobre ella. Llevaba consigo una revista para hojearla, pero le resultó imposible concentrarse. Bajo el toldo de lona que arrojaba sombra sobre aquella zona de la cubierta, contempló distraídamente los luminosos biquinis y trajes de baño que se habían congregado en torno a la piscina. Camareros con chaqueta blanca ofrecían refrescos de té helado y ponche de ron, mientras los cuerpos impregnados de aceite bronceador brillaban al sol.


  Como todavía se sentía un poco débil por la indisposición del día anterior, Kelsey había decidido no bañarse aquella mañana. El suave oleaje era un hermoso paisaje, en absoluto nauseabundo, pensó con ironía. Al día siguiente, atracarían en Saint Thomas, una de las Islas Vírgenes estadounidenses. Desde allí, realizaría el corto viaje en avioneta a la pequeña isla de Valentine.


  Siempre que Cole le devolviera el maldito maletín, añadió con contrariedad. Debería haber luchado con más ardor para recuperarlo, en lugar de permitir que la espantara del comedor.


  Bueno, quizá no hubiese salido espantada, se consoló. Simplemente, había optado por retirarse ante su ofensa. El problema era que Cole no parecía entender que su propuesta resultaba ofensiva. Tal vez nunca le hubiese pedido a una mujer que renunciara a todo y viviera con él. No podía saber qué experiencias tenía con las mujeres porque era imposible sonsacarle nada sobre sus experiencias pasadas, punto.


  Como siempre, fue presa de una total frustración, así que abrió la revista. Intentó concentrarse en el artículo de moda que tenía delante, pero en lo único que podía pensar era en el conflicto que se desarrollaba en su interior.


  Kelsey había esperado que el crucero le proporcionara el tiempo que necesitaba para romper sus lazos mentales con Cole. Contaba con que el cambio de ambiente y de ritmo de vida le permitiera recuperar la perspectiva.


  Pero Cole estaba allí, frustrando sus planes. Sería mejor que aceptara que aquella semana iba a ser una de las más difíciles de su vida. Debía hacerlo porque no podía eludir la situación. Cole ya se había encargado de eso.


  —Te he traído un poco de té con hielo. —Cole se materializó detrás de ella y ocupó la tumbona que estaba a su izquierda. Dejó el vaso de té en el suelo, al alcance de Kelsey—. ¿No vas a nadar?


  —¿Cómo consigues andar con tanto sigilo, Cole? —inquirió. Había dado voz al primer pensamiento que afloró en su mente al mirarlo a los ojos. Como siempre, no lo había oído acercarse.


  Cole la observó con cierto recelo, claramente sorprendido por sus palabras.


  —¿Con zapatos de suela de goma? —sugirió con tono esperanzado. Su insolencia la irritó.


  —¿Ni siquiera puedes contestar a una pregunta tan sencilla como ésa?


  —Eh —le suplicó, y levantó una mano con ánimo tranquilizador—. Lo siento, no pretendía rehuir la pregunta.


  —Siempre rehuyes mis preguntas.


  —Eso no es cieno —señaló en tono de reproche—. Nunca rehuyo tus preguntas. A veces, simplemente, me niego a contestarlas. No es lo mismo. En cualquier caso, en esta ocasión, yo he sido el primero en formular una pregunta.


  —Cuya respuesta es evidente —murmuró Kelsey—. No, no voy a nadar esta mañana. Y yo diría que tú tampoco —añadió, al contemplar la camisa remangada de color caqui—. Ya veo que no renuncias a tu vestimenta de día acostumbrada. Una camisa de un color caqui deliciosamente neutro. ¿No tendrás un bañador de color caqui? —preguntó con inocencia.


  —De no haberte visto anoche tan indispuesta, me sentiría tentado a darte unos azotes. Toma un poco de té, cariño, y deja de pincharme. Puede ser perjudicial para tu salud.


  —¿El té o pincharte?


  —Adivina —sugirió Cole con ironía.


  —¿Amenazas, Cole? —lo retó, impulsada por un deseo inexplicable de provocarlo. Con él, siempre era así. Sentía la necesidad de hostigarlo hasta hacerlo estallar. Claro que era una estupidez. Ninguna mujer en su sano juicio jugaba con bombas de relojería hasta hacerlas estallar.


  —Si lo son, creo que me conoces lo bastante bien para saber que van en serio.


  Kelsey le lanzó una mirada furibunda y, con total parsimonia, retomó su lectura como si Cole no existiera.


  —¿Lo ves, Kelsey? —prosiguió Cole en un tono casi alegre—. Me conoces mejor de lo que crees. Sabes cuándo rendirte.


  Fue el regocijo que detectó en su voz lo que la irritó.


  —Encima, no te rías de mí.


  Kelsey percibió que se ponía rígido sobre la tumbona. Consciente de la repentina tensión en él, sintió una punzada de remordimiento. Los brotes de humor de Cole ya eran bastante escasos de por sí. Por una absurda razón, lamentaba haber malogrado aquel último intento.


  —No me estoy riendo de ti, Kelsey —le dijo con suavidad.


  —Entonces, ¿qué hacías? —Kelsey bajó la revista y lo miró directamente a los ojos.


  —Intentar suavizar la situación, supongo —se recostó en la tumbona con una mueca irónica.


  —¿Para qué te molestas?


  —Quería que este crucero fuera un nuevo comienzo para nosotros. —Cole contemplaba a los bañistas, no a ella.


  Kelsey experimentó otra oleada de pesar. Durante todo un mes, había deseado con todas sus fuerzas que su relación con Cole saliera adelante. Después de los acontecimientos traumáticos del pasado fin de semana, se había dicho que nada podría salvarla. Y, sin embargo, allí estaba él, deseando creer que todavía había esperanza. Saber que Cole seguía deseándola minaba todas las razones lógicas con las que se convencía de no poder intimar con él.


  —¿De verdad crees eso posible, Cole? ¿Con todo lo que se interpone entre nosotros? —susurro.


  Cole volvió la cabeza y sus ojos grises se clavaron en ella con intensidad.


  —Lo único que se interpone entre nosotros es tu obstinada curiosidad femenina y tu arrogancia.


  Kelsey se echó hacia atrás como si la hubiera abofeteado.


  —¡Gracias, señor Stockton, por su sucinto análisis de la situación!


  Cole dijo algo explícito y obsceno. Luego, pareció recuperar las riendas de su genio.


  —Por favor, Kelsey, danos otra oportunidad, ¿quieres? Danos esta semana juntos. Es lo único que te pido.


  Que Cole Stockton le pidiera, no, le suplicara, un favor así resultaba turbador, según Kelsey pudo descubrir. Se quedó sin aliento durante un instante eterno. Era una estúpida por estar tan cerca de él, una idiota por escucharlo, pero no podía negar su respuesta emocional. Una semana antes, no habría creído a Cole capaz de suplicar nada, y menos la paciencia de una mujer. Kelsey se humedeció el labio inferior, consciente del anhelo que le aceleraba el pulso.


  —Cole, si me dijeras al menos a qué se deben esas transferencias de Roger… —empezó a decir con incertidumbre, con la esperanza de que transigiera en algo, en cualquier cosa.


  Cole cerró los párpados de oscuras pestañas, pero mantuvo una expresión implacable.


  —No te incumbe, Kelsey, es algo entre Roger y yo. Así lo quiere tu padrastro, y confía en que yo guarde mi palabra. No puedo tratar ese tema contigo.


  —Tendré que confiar en ti, ¿es eso? —suspiró. Cole abrió los ojos.


  —¿Es mucho pedir?


  —A decir verdad, creo que sí —contestó en voz baja—. Pero eso no te detendrá, ¿verdad? Me lo pedirás de todas formas.


  Cole se incorporó sobre la tumbona y alargó el brazo para atrapar la mano de Kelsey con fuerza. Kelsey se estremeció al percibir su tensión. La hechizaba la magnitud del poder que tenía sobre ella.


  —Sí, voy a pedir que confíes en mí. Creo que ya lo haces, pero voy a pedirte que lo reconozcas para que podamos partir de ahí.


  El recelo llameó en las profundidades de los ojos de Kelsey al quedarse inmóvil sobre la tumbona.


  —¿Y qué piensas darme a cambio, Cole?


  —Todo lo que pueda —fue la sencilla respuesta.


  —Salvo la verdad sobre ti y sobre tu pasado —concluyó Kelsey. «Y salvo tu amor», añadió en doloroso silencio. Si Cole no comprendía por qué necesitaba saberlo todo sobre él, si no entendía por qué lo hostigaba a dialogar, entonces, no sabía nada del amor. No había futuro para ella con Cole Stockton.


  —Te he dado mi palabra de que nunca te mentiré —replicó con crudeza.


  —Cole… —susurró Kelsey con impotencia.


  —Danos una oportunidad, cariño, es lo único que te pido. Te doy mi palabra de que no te obligaré a hacer el amor esta semana. Sólo quiero estar contigo.


  —Eso no cambiará nada —intentó protestar Kelsey, pero oyó la incertidumbre de su propia voz y se maldijo por ello—. Hay muchos malentendidos entre nosotros…


  —Eso ya pertenece al pasado, Kelsey —le dijo Cole—. Y he aprendido cómo se da la espalda al pasado.


  —¿Cerrando una puerta, sin más? —preguntó Kelsey con tristeza.


  —Lo que haga falta —repuso Cole, encogiéndose de hombros.


  —Y dices que yo soy arrogante —murmuró, y movió la cabeza con admiración.


  —¿Kelsey?


  Kelsey buscó una salida racional y honrosa al dilema.


  —El barco no es tan grande —empezó a decir con crispación—. No podré pasarme la semana corriendo de una punta a otra sólo para rehuirte, ¿no crees?


  Cole hizo una mueca, y el alivio se reflejó claramente en su mirada.


  —¿Es una forma enrevesada de decirme que no fingirás que no existo durante los próximos días?


  Kelsey lo miró con gravedad.


  —Cole, puede que intente huir de ti, no prestarte atención o estrangularte, pero creo que nunca podré fingir que no existes.


  Kelsey oyó la capitulación en sus propias palabras, y el destello de satisfacción en los ojos gélidos de Cole indicó que él también la había oído.


  —Te enseñaré cómo se hace, cielo.


  —¿El qué?


  —Cerrar una puerta y empezar de cero.


  —¿Eres un experto?


  Cole dejó pasar la pregunta, y alzó una mano con ademán negligente para llamar a un camarero.


  —Otro vaso de té con hielo, por favor —le pidió con educación—. El hielo de éste se ha derretido.


  —Sí, señor —el camarero se alejó hacia el bar de la piscina en busca de la bebida.


  —Y hablando de hielo derretido —empezó Cole con voz firme, mirando a Kelsey.


  —¿Hablábamos de eso?


  —Ya lo creo que sí —le aseguró Cole con suavidad.


  A Kelsey no se le pasó por alto la insinuación. Entendía perfectamente que se estaba refiriendo a ella. Pero, para sus adentros, pensó que estaba equivocado. Sí, quizá se hubiera suavizado un poco aquella mañana por su ardor masculino, pero Kelsey tenía la impresión de que la verdadera fusión se había producido en los ojos de color hielo de Cole.


  La aceptación recelosa y cautelosa de Kelsey de pasar la semana con él había elevado la temperatura de su mirada. No podía evitar preguntarse cómo lo afectaría su total rendición.


  Era una lástima que el riesgo fuera tan alto, porque el impulso de amar a Cole Stockton palpitaba cada vez con más fuerza en sus venas.


  Capítulo 6


  Ahí está Cibola —dijo el piloto con voz sonora, para que el zumbido del motor de la avioneta Cessna no impidiera oír sus indicaciones a los pasajeros, y señaló una mancha gris verdosa que se elevaba sobre la superficie del océano—. Y ese puñado de chabolas próximo al puerto es lo más parecido a un poblado. El resto de la isla está prácticamente deshabitada.


  —Menos mal que ya casi hemos llegado —instalada en uno de los asientos de atrás de la avioneta de cuatro plazas, Kelsey observó cómo ni el piloto, más bien taciturno, ni Cole, que estaba sentado en el asiento delantero de la derecha, advertían su ferviente comentario.


  Habían despegado del aeropuerto de Saint Thomas media hora antes, y en cuanto la Cessna alzó el vuelo, Kelsey empezó a poner en duda su decisión de alquilar una pequeña avioneta para el corto trayecto a Cibola. De hecho, había puesto en duda el plan mucho antes. Nada más ver al grueso piloto con gafas de sol de espejo y la camisa manchada de sudor, se había preguntado en voz alta si no sería una locura ir en avioneta a Cibola.


  —¿Prefieres ir a nado? —Había sido la respuesta lacónica de Cole.


  —No me gusta la gente que lleva lentes de espejo —gruñó Kelsey.


  —No hace falta que te agrade el piloto, lo único que debe preocuparnos es si está capacitado para conducirnos a la isla donde vive tu genio.


  Ray, el piloto, no se molestó en darles su apellido. Los estaba esperando en el aeropuerto cuando Kelsey y Cole se presentaron.


  —Me habían dicho que sólo había un viajero —había señalado Ray con escepticismo, después de mirar a Cole, que llevaba el maletín.


  —Ha habido un ligero cambio de planes —repuso Cole con calma—. ¿Podemos irnos?


  —Sí, creo que sí.


  Kelsey se había dicho que no podía criticar a Ray por las manchas de sudor en la ropa. Ella misma sentía la camisa amarilla de estilo safari adherida a la piel. La intensa humedad combinada con las altas temperaturas hacían imposible mantenerse fresco y sereno. Deseó haberse puesto una falda corta, en lugar de los vaqueros blancos. Habría sido más cómoda.


  A Cole no parecía afectarle demasiado el bochornoso calor. Ataviado con sus habituales prendas de color caqui y un par de botas de cuero, se mostraba a gusto en aquel entorno tropical. De hecho, se dijo Kelsey, mientras contemplaba cómo acortaban la distancia con Cibola, incluso podría decirse que estaba en su salsa.


  Había tenido tiempo de sobra para especular sobre el comportamiento de Cole durante las últimas veinticuatro horas. El ruido de los motores imposibilitaba la conversación, así que Kelsey guardó silencio en su asiento posterior y reflexionó sobre la peligrosa relación que estaba consolidando.


  Claro que no había tenido muchas opciones, concluyó con ironía. O claudicaba con Cole o intentaba huir del barco. No hacía falta ser un genio para sacar aquella conclusión. Cole estaba a bordo con un solo propósito en mente, y era obligarla a retomar una relación basada en sus reglas. Kelsey estaba aprendiendo por la vía más difícil que, cuando Cole se proponía un objetivo, no dejaba que nada se interpusiera en su camino.


  Kelsey se había rendido en parte, pero creyó que la frágil situación se derrumbaría por sí sola bajo el peso de la primera confrontación de verdad. Y había creído que esa confrontación tendría lugar ante la puerta de su camarote, la noche anterior.


  Cole no había ocultado su deseo durante la velada, pero se había comportado como el acompañante educado y contenido de los primeros fines de semana. Después de cenar juntos, de asistir al espectáculo de cabaré y de bailar con él sobre la cubierta, bajo las estrellas, Kelsey empezó a relajarse.


  No, se dijo Kelsey con rigurosa sinceridad, había hecho algo más que relajarse. Había empezado a dejarse hechizar otra vez por aquel hombre. No había servido de nada rememorar lo ocurrido la última vez que había intentado liberarse de aquélla brujería emocional. Todavía se sorprendía yendo de buena gana a sus brazos, con la melena leonada apoyada en el hombro de Cole, y deleitándose al sentir las manos de él en la cintura.


  Cuando llegó el momento, como Kelsey sabía que llegaría, y se quedaron en el pasillo, delante de la puerta del camarote, sólo la cautela conquistada a duras penas le había impedido rendirse por completo a la magia de aquel hombre.


  —¿Kelsey? —Cole pronunció su nombre con avidez y expectación y plantó un suave beso en la curva de su esbelto cuello. La pregunta también encerraba exigencia.


  —No —logró decir Kelsey con resolución, con la mirada fija en el primer botón de la camisa oscura y formal de Cole. Pero clavó las uñas automáticamente en la gruesa manga de la chaqueta negra que él llevaba. Era consciente de la tensión que Cole irradiaba, y durante un instante de peligro se preguntó si estallaría, como lo había hecho aquella fatídica noche en la casa de su madre.


  —Kelsey, cariño, lo arreglaré. Te haré olvidar el miedo, la cautela y todas las preguntas.


  Kelsey se estremeció al oír la miel áspera de sus palabras y sentir el roce sensual de sus dedos en la nuca. Cole percibió el elocuente temblor. Kelsey lo sabía porque sintió la satisfacción que lo embargaba. Tal vez fuese aquella certeza lo que le había dado fuerzas para mantenerse en sus trece.


  —No —repitió, en voz baja pero firme.


  Cole vaciló entonces, y sintió la presión de sus manos fuertes al cerrarlas levemente sobre los hombros de Kelsey. Pero Cole asintió, casi para sí, y retrocedió con ojos grises tan inescrutables como la niebla.


  —Buenas noches, Kelsey. Pasaré a recogerte para el desayuno.


  Kelsey se quedó en el pasillo, contemplando cómo se alejaba. Cole no volvió la cabeza.


  En aquellos momentos, sentada en la avioneta, viendo cómo la isla de Valentine se aproximaba en el horizonte, Kelsey se dijo por enésima vez que la noche anterior había tomado la decisión correcta. Desde el principio había intuido que Cole Stockton era fuego y que corría el peligro de que las llamas la consumieran. Debía guardar las distancias por su propio bien. El intrincado baile al borde de la hoguera resultaría peligroso.


  Ray realizó un eficiente aterrizaje en la pequeña pista de tierra creada a golpe de machete en la vertiente de sotavento de la pequeña isla. Rodó hasta el extremo opuesto y apagó los motores. La pista formaba una franja paralela a la rocosa orilla. Por lo que Kelsey alcanzaba a ver, la única playa de arena respetable era la de una pequeña bahía no muy lejana. Estaba resguardada por un acantilado escarpado salpicado de rocas.


  —No veo a nadie esperándonos —dijo Kelsey al mirar por la ventanilla hacia la densa espesura que arrancaba del borde de la pista de tierra y ascendía hacia las colinas, que constituían la espina dorsal de la estrecha y alargada isla.


  —Eso no es problema mío —comentó Ray—. ¿Cuánto tiempo quieren que espere?


  —Le daremos media hora para que se presente —dijo Cole en tono tajante, y abrió su puerta para dejar entrar algo de brisa en la cabina de la avioneta. Kelsey frunció el ceño.


  —No puedo irme hasta que no haya entregado ese maletín.


  —El tiempo en tierra cuesta lo mismo que en el aire —les recordó Ray con aspereza.


  —Media hora —repitió Cole. Bajó sin esfuerzo de la Cessna y se volvió para ayudar a Kelsey.


  —Cole, tengo una misión que cumplir. No puedo irme hasta no haber entregado el maletín a Valentine.


  —¿Valentine? —La interrumpió Ray—. ¿Ese bicho raro que se entretiene con los ordenadores?


  —El mismo —contestó Kelsey enseguida, y se volvió de nuevo hacia la avioneta para mirar a Ray—. ¿Lo conoce?


  —Le he traído algún que otro envío —asintió Ray—. Tiene una chabola en esas colinas. No está muy lejos. Suele bajar a pie a esperar la avioneta.


  —Quizá olvidara que debía venir hoy —dijo Kelsey en tono pensativo.


  —Cariño —repuso Cole—, en una isla tan pequeña, es imposible que no haya oído aproximarse el avión. Aunque olvidara la fecha, la recordaría en cuanto oyera el ruido de los motores. Bajará enseguida, si es que viene.


  Kelsey empezaba a comprender hasta qué punto Cole estaba asumiendo el control. Cada hora que pasaba, el número de pequeñas decisiones que tomaba por ella se hacía mayor. La noche anterior, la mayoría de ellas habían sido sugerencias camufladas, pero, al final, Kelsey había acabado pidiendo el Cabernet y las vieiras en salsa de albahaca que Cole había mencionado para cenar. Después, empezó a pedir copas sin consultarla. Aquella mañana había organizado el viaje desde el barco hasta Charlotte Amalie, la ciudad portuaria. Fue Cole quien pidió el taxi que los había llevado al aeropuerto, y quien localizó el servicio de avioneta unipersonal de Ray.


  No había duda de que su ayuda había sido muy útil, pensó Kelsey, pero empezaba a convertirse en algo más asfixiante. En aquellos momentos, estaba decidiendo cómo debía llevar ella sus asuntos en Cibola. Era hora de recordarle que seguía estando al mando de su vida y de su trabajo.


  —Le daremos quince minutos —declaró con calma—. Y luego iremos a buscarlo a su casa.


  Cole la miró de soslayo con extrañeza, como si estuviera decidiendo cómo reaccionar a la deliberada firmeza de Kelsey. Ella creyó que estaba a punto de dar una orden tajante, cuando pareció pensárselo dos veces.


  —Kelsey, créeme, si está en algún lugar de los alrededores, seguro que ha oído llegar el avión. Si no baja es porque no está interesado en las pruebas. No creo que debamos ir en su busca. Tú misma has dicho que es un poco raro.


  —Quince minutos y, luego, iremos a buscarlo a su casa —repitió Kelsey con firmeza, y fingió no haber advertido la expresión de irritación que asomó a las facciones de Cole. Fuese cual fuese su labor en el pasado, concluyó Kelsey, estaba acostumbrado a estar al mando.


  Una pequeña pista más sobre su vida. Como si tuviera algún sentido coleccionar aquellos retazos de información, se dijo con tristeza. Cole jamás uniría las piezas del rompecabezas.


  —Ya veremos —fue la respuesta poco comprometida de Cole.


  Pero, quince minutos después, Kelsey decidió actuar. El pegajoso calor le hacía añorar el aire acondicionado del trasatlántico. Se levantó de su asiento, sobre el maletín, a la sombra del ala de la avioneta, y anunció el siguiente paso.


  —Vamos, Cole. Iremos a buscarlo a su casa.


  Cole, que estaba en cuclillas a su lado, puso en pie muy despacio, con el ceño fruncido


  —Kelsey, sinceramente, no creo que esté.


  —Tengo que asegurarme. Walt se enfadará mucho si no entrego el maletín.


  —Y te importa mucho que Walt se enfade —inquirió Cole con ironía.


  —Por supuesto, ¡es mi jefe!


  —La carretera que va a la chabola de Val tiene arranca de ahí —sugirió Ray. Estaba sentado en la Cessna, claramente aburrido con el dilema de sus pasajeros—. ¿Cuánto tiempo quieren que espere?


  —¿Cuánto se tarda en llegar? —preguntó Kelsey.


  —No más de diez minutos.


  Cole tomó la iniciativa, y dijo con voz glacial:


  —Esperará hasta que regresemos, tardemos lo que tardemos. No se preocupe, le pagaremos. Muy bien, Kelsey, si te empeñas, pongámonos en marcha —tomó el maletín y echó a andar hacia la senda que Ray había señalado.


  Kelsey lo siguió a paso rápido. Salió de la sombra de la avioneta al calor abrasador del sol.


  —Este clima es tan húmedo… Creo que no me gustaría vivir en los trópicos.


  —Te acostumbrarías —dijo Cole con aire distraído.


  —A ti no te molesta —comentó Kelsey, incapaz de resistir la tentación de indagar.


  —Deja de intentar sonsacarme información, cariño —replicó Cole con ironía—. Conserva tus fuerzas para la caminata hasta la casa de Valentine. Las necesitarás.


  «Ya debería saberlo», pensó Kelsey con tristeza, y decidió seguir el consejo de Cole. Caminar a través de la espesura requería cierto esfuerzo. Para empezar, la senda que seguían no podía calificarse de «carretera». Estaba invadida por plantas de todas clases y no había sido usada por ningún vehículo superior a una motocicleta. La pendiente crecía a medida que ascendían por las colinas y, a cada paso, la espesura era más ardua de atravesar.


  —Esto empieza a convertirse en una jungla —comenté Kelsey.


  —No me gusta —dijo Cole en voz baja, y se detuvo en medio del camino—. La chabola de Valentine no aparece por ninguna parte, y este lugar no me agrada lo más mínimo.


  —Bueno, yo tampoco me lo estoy pasando en grande con este paseo de media tarde —replicó Kelsey con irritación—. Si prefieres esperar con Ray, adelante, vuelve con él.


  —No seas idiota —gruñó Cole—. ¿De verdad crees que volvería a la avioneta y te dejaría sola en esta absurda incursión?


  Kelsey lo miró con los párpados entrecerrados.


  —Bueno, no.


  ¿Cole abandonándola en aquella encrucijada? Imposible. Era tan probable que la dejara sola en aquel denso follaje como que pudiera volar. Kelsey lo sabía con tal certeza que le parecía absurdo siquiera cuestionárselo. Cole tenía razón, pensó con inquietud. En cierto sentido, lo conocía y confiaba en él. Era ilógico, pero no podía negarlo.


  —No me gusta nada tu trabajo —prosiguió Cole con ánimo sombrío, y se dio la vuelta para seguir avanzando por el camino—. Pero lo que menos me gusta es que Gladwin te hiciera este estúpido encargo solo para ahorrarse unos cuantos dólares en concepto de mensajería.


  —¡Yo me ofrecí a hacerlo! Walt no me obligó. —Kelsey defendió con ardor a su jefe.


  —Pero fue idea suya.


  —¿Y qué? Me pareció muy razonable.


  —¿Te parece razonable enviar a una mujer sola a esta selva? —inquirió Cole casi con fiereza.


  —Walt nunca ha estado en Cibola. No podía saber que era un lugar tan primitivo. Desde una oficina de San José, Cibola parece un lugar exótico. Un pintoresco paraíso tropical —lo informó Kelsey con frialdad.


  Una vez más, Cole se detuvo, y giró en redondo con una brusquedad que tomó a Kelsey por sorpresa. Tenía una expresión implacable.


  —Ya hemos andado demasiado, Kelsey. Estamos haciendo el tonto. Date la vuelta y volvamos a la pista.


  Kelsey estuvo a punto de obedecer sin más. Cole no estaba haciendo una sugerencia, sino dando una orden, y de una forma que incitaba a complacerlo instintivamente. De no haber estado luchando contra él en un sentido o en otro durante la última semana, Kelsey habría obedecido sin más. De hecho, tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para plantarle cara.


  —Cole, he venido aquí con un encargo. No pienso volver hasta que no haya hecho lo posible para…


  El repentino zumbido de los motores de una avioneta quebró el silencio.


  —Maldición —murmuró Cole, en tono resignado, más que indignado.


  —¿Qué ocurre? —Kelsey se volvió hacia la pista, pero no podía ver nada a través del follaje—. ¿Es la Cessna?


  —Me temo que sí. —Cole estaba mirando al cielo en aquellos momentos, y Kelsey siguió su mirada. La avioneta estaba ya a cien metros del suelo, y se alejaba en la misma dirección por la que había venido.


  —¡Se va! ¡Ray va a dejamos aquí! —exclamó Kelsey—. No puede hacer eso. ¿Cómo vamos a volver al barco?


  —Una pregunta excelente —dijo Cole con ironía.


  —Pero ¿por qué iba a dejarnos tirados? —Kelsey lo miró con absoluta perplejidad.


  —Creo que nuestro amigo Ray dirige su negocio según el principio del libre mercado —murmuró Cole con aire pensativo—. En otras palabras, trabaja para el mejor postor. Mi intuición me dice que alguien le ha pagado más por dejamos aquí que lo que le pagaríamos por llevarnos de vuelta al barco.


  —¿Pero por qué iba alguien a…? Dios mío. —Kelsey abrió los ojos de par en par hacia el maletín negro que Cole sostenía—. No pensarás que alguien llegaría a tales extremos para adueñarse de eso, ¿verdad? —preguntó con voz débil.


  —Kelsey, cuanto más cosas averiguo sobre tu jefe y sobre tu trabajo, menos me gustan los dos.


  —No sé por qué metes a Walt en todo esto —le espetó, irritada—. No es culpa suya.


  —Bueno, si te sirve de consuelo, tampoco puedo decir ninguna maravilla sobre mí en estos momentos. Fue una locura dejar que siguieras adelante con tus planes de entregar estos papeles. Debí escuchar a mi cabeza, y no a mis… hormonas. Vamos, no perdamos más tiempo —echó a andar de nuevo camino arriba con paso largo y rápido.


  —¡Pero Cole…! —Kelsey se sorprendió teniendo que apretar el paso para seguirlo. La elegante camisa amarilla de estilo safari se adhería irremediablemente a su piel húmeda al hacer esfuerzos para no quedarse atrás—. ¿Por qué seguir por aquí? ¿No deberíamos regresar a la pista? Quizá venga alguien más. Y también está el pequeño pueblo de pescadores al otro lado de la isla. El que Ray mencionó. ¿Por qué no vamos allí?


  —Eso es lo que esperarían que hiciéramos, así que nos abstendremos de ir tanto a la pista como al poblado —le dijo Cole, sin apenas volver la cabeza.


  Kelsey fijó la mirada en la espalda de Cole mientras éste seguía avanzando con facilidad entre la espesura.


  —¿Qué quieres decir con eso?, Cole, ¿de verdad crees que alguien podría estar esperándonos en esa pista? —Le estaba costando un poco aceptar la realidad de la situación, comprendió Kelsey, un tanto aturdida. Todavía no podía dar crédito a todas las temibles implicaciones del abandono de Ray.


  Cole, por otro lado, parecía haber aceptado las peores posibilidades sin pestañear. Como si hubiera estado barruntando aquel extraño giro que había tomado la situación.


  —Creo que es muy probable que alguien esté esperando que volvamos corriendo a la pista. Es lo que haría cualquier persona instintivamente si acabara de quedarse sin su medio de transporte. Y, una vez en la llanura seríamos un blanco perfecto.


  —Hay que decir que te estás adaptando a la situación de maravilla —masculló Kelsey con sarcasmo—. No pareces en absoluto afectado por lo ocurrido.


  —No malgastes las fuerzas, Kelsey —fue el consejo lacónico de Cole—. Las necesitarás. La cuesta es cada vez más empinada.


  Kelsey reprimió una réplica mordaz, consciente de que Cole tenía razón. La pendiente se hacía más escarpada, y con el ritmo que marcaba Cole, combinado con el sofocante calor, Kelsey estaba quedándose sin resuello.


  Así que dejó de lanzar preguntas y comentarios a la espalda impenetrable de Cole y empezó a pensar. Y lo primero que se le ocurrió fue que la conclusión que se podía extraer de todo aquel asunto era muy sencilla. Sencilla y alarmante. Cole tenía el maletín y ella estaba a solas con Cole.


  Kelsey contuvo el aliento al enlazar todos los hechos. Cole conocía todos los detalles de aquella excursión. Sabía que iba a entregar el maletín con las pruebas al misterioso Valentine. Había examinado el contenido del maletín y se lo había llevado tranquilamente a su camarote. Y había sido Cole quien había localizado a Ray en Saint Thomas. También era Cole quien, en aquellos momentos, la apremiaba a adentrarse con él en la jungla.


  Kelsey se paró en seco en mitad de la senda. Unos pasos más allá, Cole advirtió enseguida que se había detenido. Se dio la vuelta, irritado ante la perspectiva de tener que someterse a un nuevo interrogatorio cuando estaba intentando esclarecer aquel lío.


  —¿Kelsey? —Gruñó. Quizá ya estuviera agotada. Aquel calor asfixiante podía derrotar a cualquiera que no estuviera acostumbrado. A él también empezaba a afectarlo, aunque había pasado años enteros en diversos agujeros infernales. Unos pocos meses de vida civilizada en Carmel habían bastado para deshabituarlo del calor, concluyó con ironía—. Kelsey, sé que hace calor y que estás cansada, pero tenemos que seguir andando.


  —¿Ah, sí? —preguntó en un tono distante y educado que le reveló cuál era el verdadero problema—. ¿Quién dice que tenemos que seguir, Cole?


  Experimentó una sacudida de fría angustia al comprender lo que estaba pasando por la cabeza de Kelsey. Entonces, al mirarla con atención, reparó en la forma en que la camisa amarilla perfilaba la curva de sus senos, mientras ella inspiraba hondo para recobrar el aliento. La melena leonada ya no era un marco ordenado y sofisticado para su rostro, que estaba húmedo por la transpiración, ya que el roce inevitable con la maleza lo había enredado. Los vaqueros blancos y ceñidos estaban cada vez más sucios, y cuando Kelsey se secó el sudor de la frente con el dorso de la mano, dejó una pequeña mancha en la piel. Lo miraba con ojos recelosos y desafiantes, y el cuerpo esbelto, inmóvil y en tensión.


  —Sabes —dijo Cole con total sinceridad—, no acierto a comprender por qué, pero estás endiabladamente sexy.


  Aquel inesperado comentario la sobresaltó, como esperaba Cole. Aunque era la pura verdad, porque Kelsey siempre estaba sexy para él, había pronunciado las palabras en voz alta para deshacer el miedo que veía en sus ojos.


  —Esto no tiene gracia, maldita sea. ¡Dime qué es lo que pasa!


  Prefería verla enfadada a asustada, decidió.


  —¿Cómo voy a saberlo? Fuiste tú la que insistió en venir a esta isla.


  —Y tú el que insistió en acompañarme —bajó la mirada al maletín negro—. Y el que tiene las pruebas.


  Cole se puso rígido al detectar la incertidumbre y la acusación en la mirada de Kelsey.


  —No tienes elección, Kelsey —le dijo con crudeza—. Tendrás que confiar en mí.


  —Eso has dicho una y otra vez desde que nos conocimos. Y, como una idiota, me dejo convencer una y otra vez para darte otra oportunidad. Ahora me encuentro incomunicada en una solitaria isla del Caribe, contigo y con ese maletín.


  —El problema es que no sé si de verdad estamos tan solos —le explicó con frialdad—. Tendrás que regirte por el dicho de «más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer». Tu Valentine anda vagando por aquí, y sólo Dios sabe quién más. Alguien quiere esas pruebas, y no parará hasta conseguirlas.


  —¿Y cómo sé yo que no eres tú ese alguien? —le espetó.


  —Confía en mí —masculló, y reanudé la marcha.


  —¡Maldita sea, Cole Stockton! ¡Me has pedido que confíe en ti demasiadas veces! Quizá se te dé muy bien dar órdenes, pero a mí no me resulta tan fácil obedecerlas a ciegas. En cualquier caso, la confianza no es algo que se pueda forzar. ¡Quiero respuestas, Cole, y las quiero ahora!


  Cole sopesó las opciones. No había muchas. Tendría que resolver el problema con la mayor eficiencia y rigor posibles. La vida de Kelsey dependía de que lo obedeciera sin reservas, así que haría lo que fuera preciso para someterla.


  Tomada la decisión, actuó sin vacilar, como siempre hacía. Era una de las viejas costumbres que, posiblemente, jamás abandonaría. La supervivencia nunca había favorecido a los dubitativos.


  Vio cómo la estupefacción reemplazaba a la furia y a la incertidumbre en los ojos castaños de Kelsey, cuando avanzó hacia ella a la velocidad del rayo. Ni siquiera tuvo tiempo de intentar huir. Cole cerró los dedos sobre su hombro, para que sintiera el peso de su fuerza, y la estrechó con fuerza. Luego, clavé una mirada penetrante en aquellos ojos asombrados.


  —No tengo ninguna respuesta para ti, Kelsey —con deliberación, insufló toda la intimidación posible a sus palabras. Tenía que vencer la obstinada rebeldía de Kelsey, y deprisa—. Pero sí algunas observaciones. Te lo diré sin pelos en la lengua. Estamos en una situación muy desagradable y posiblemente peligrosa. Tú no estás capacitada para sacamos de este lío, así que tendrás que apoyarte en mí, tanto si confías en mí como si no. No tienes elección, Kelsey. ¿Lo entiendes? Ninguna elección. Harás lo que te digo, sin hacer preguntas, y cuando yo te lo diga. Cumplirás mis órdenes lo más deprisa que puedas, porque de lo contrario, no vacilaré en hacer lo que sea preciso para obligarte a obedecer. Y te lo advierto, Kelsey, no resulto muy atento ni encantador en situaciones como ésta. De hecho, soy un perfecto capullo. Si no te fías de mí en nada más, al menos, cree lo que te digo. Ahora, sigue subiendo la cuesta o te llevaré a rastras.


  Cole retrocedió para que ella comprobara la total confianza que tenía en su propia autoridad. Era consciente de que la táctica intimidatoria no funcionaría a no ser que Kelsey lo temiera o confiara en él de verdad.


  Cuando Kelsey le lanzó una mirada furibunda y echó a andar delante de él pendiente arriba, a Cole no le quedó más remedio que meditar en la pregunta que él mismo se había hecho. No podía saber a ciencia cierta si era el miedo o la confianza lo que la impulsaba a obedecer. Esperaba, rezaba, para que fuera la confianza, pero no podía estar seguro.


  No importaba, pensó Cole, mientras se disponía a seguirla. Siempre que lo obedeciera en los momentos difíciles, no importaba el porqué. Pero sabía que se estaba engañando.


  Unos pasos más allá, Kelsey, furiosa, intentaba analizar su propio comportamiento y el del hombre que la seguía. No podía explicarse por qué se había doblegado tan fácilmente a las amenazas de Cole. Le daba un poco de miedo, reconoció con nerviosismo. Cuando aseguraba que podía ser un perfecto capullo en determinadas circunstancias, en circunstancias de peligro, Kelsey lo creía.


  Cole Stockton era un hombre implacable. Kelsey lo sabía desde la traumática noche en que la sedujo. También irradiaba autoridad y confianza en sí mismo en todo momento. Estaba acostumbrado a imponerse, tanto a sí mismo como a los demás.


  Sí, y tanto que lo creía cuando decía que podía ser un capullo… Pero eso era lo único que podía creer de verdad, pensó con recelo. Como siempre, Cole suscitaba más preguntas que respuestas. De momento, lo obedecería, pero no sabía decir por qué.


  Tal vez, porque no tenía elección.


  Como iba a la cabeza, fue Kelsey la primera que vio la extraña casa octogonal en el centro de un claro. Se detuvo, y Cole, que estaba justo detrás de ella, la agarró del brazo.


  —No sigas —murmuró, y barrió el paraje abierto con la mirada.


  —¿Crees que es la casa de Valentine?


  Kelsey estudió la casa de madera de tosca construcción. Le gustaba el extraño diseño octogonal. Las habitaciones serían triangulares, pensó fugazmente. Había ventanas en los ocho lados, y un generador en la parte de atrás. No había rastro alguno de un hombre de barba larga y gafas de montura metálica.


  —Tiene que serlo —dijo Cole en voz baja—. Espérame aquí, iré a echar un vistazo.


  —Te acompaño —empezó a decir Kelsey, que prefería la casa y las comodidades que ofrecía a la densa jungla.


  —Tú te quedas aquí. Con esto —le plantó el maletín en las manos—. Dame diez minutos.


  —Pero Cole… —Kelsey se interrumpió en cuanto Cole le lanzó una mirada implacable—. Está bien —murmuró—. Te espero aquí.


  —Estás aprendiendo —gruñó. Empezó a adentrarse en el follaje, pero se detuvo al sentir los dedos de Kelsey en la manga.


  —Cole, ten cuidado —se oyó susurrar Kelsey. Cole pareció sorprendido, pero le tocó los dedos que se aferraban a la camisa de color caqui.


  —Sí —corroboró. Kelsey creyó que iba a decir algo más, pero debió de cambiar de idea.


  Se alejó y, en cuestión de varios segundos, desapareció en la espesura. Kelsey permaneció inmóvil, con el maletín en los brazos, pensando en lo fácil que le resultaba a Cole camuflarse en la jungla.


  Cuando reapareció momentos después, emergió del denso follaje del lado opuesto del claro. Kelsey contempló con nerviosismo cómo salía del refugio natural de la espesura y entraba con calma en la casa por una puerta que estaba abierta, y contuvo el aliento hasta que volvió a materializarse otra vez en el umbral. Entonces, Cole volvió a atravesar el claro con rapidez y a adentrarse en la maleza. Poco tiempo después, Kelsey giró en redondo, sorprendida al verlo aparecer a su lado, de repente.


  —Te mueves como un fantasma —lo acusó con suavidad.


  —Y tú tienes cara de haber visto uno. No te preocupes, cariño. La casa está vacía.


  —¿No hay rastro de Valentine?


  Cole lo negó con la cabeza.


  —No, pero alguien ha registrado la casa de arriba abajo, está destrozada. Buscaban algo —bajó la vista al maletín—. Y yo creo que no lo han encontrado.


  —¿Qué me dices de Valentine? Él no habría destrozado su propia casa.


  —Eso pienso yo. Pero no vamos a quedarnos a esperar si aparece. Dentro de una hora, empezará a oscurecer, y tendremos que buscar algún lugar donde pasar la noche.


  —¿No podríamos quedamos en la casa de Valentine? —preguntó Kelsey con melancolía. Pero intuía la respuesta. Cole ya había decidido que no harían uso del refugio más obvio y, aunque se estaba oponiendo débilmente, sabía que aceptaría su decisión.


  —Quienquiera que sepa que nos hemos quedado tirados en esta parte de la isla, también sabrá que esta casa es una clara invitación.


  —¿Y tú no aceptas las invitaciones claras? —Se arriesgó Kelsey a preguntar.


  —Sólo de ti —repuso Cole sin la menor vacilación—. Aunque no recibo muchas, ¿verdad?


  Kelsey no habría imaginado que en su estado sudoroso, nervioso y desaliñado, sería capaz de ponerse colorada como un tomate.


  —¡No sueles esperar a que te las dé!


  Cole recogió el maletín.


  —Estamos perdiendo tiempo. Vamos.


  Kelsey se tragó sus protestas y siguió a Cole con paso obediente. Cole se apartó del camino y se adentró en la espesura. Andar era trabajoso, y Kelsey tenía que esforzarse por no quedarse atrás, pero no se molestó en quejarse. No tenía sentido, decidió con ánimo realista. Cole no la estaba castigando a propósito, solamente hacía lo necesario para encontrar cobijo antes de la puesta de sol.


  Se le ocurrió cuestionarse su creciente confianza en Cole, pero estaba demasiado cansada para profundizar en aquel pensamiento. Se desorientó nada más salir del camino, y apenas era consciente de que bajaban la colina. Seguía a Cole a ciegas, y se concentraba únicamente en no quedarse rezagada.


  Cuando salieron de nuevo a campo abierto, estaban a cierta distancia de la pista de aterrizaje. Al otro lado de la playa amplia y rocosa, el agua espumosa acariciaba la orilla de forma sugerente.


  —Lo que daría por darme un baño ahora mismo —murmuró Kelsey, mientras contemplaba las suaves olas con anhelo. Dic un paso hacia delante con decisión, pensando que al menos podría mojarse los pies.


  —Después —le ordenó Cole con suavidad. La agarró del brazo y tiró de ella sin ceremonias.


  —¿Siempre eres tan brusco? —le espetó Kelsey, y se masajeó el hombro, mientras lo miraba con enojo. Cole, sin embargo, no la miraba. Parecía estar escuchando.


  —En momentos como éste, sí —contestó de manera casi ausente—. Suelo ponerme brusco cuando surgen complicaciones. Y, ahora mismo, tenemos otra.


  —¿Otra complicación? —Kelsey lo miró de hito en hito, perpleja.


  —Así es.


  —¿Qué pasa ahora?


  —Alguien nos ha seguido colina abajo, Kelsey.


  —¿Que alguien nos ha seguido? ¡Dios mío! —Se dio la vuelta e intentó escudriñar la jungla que quedaba a su espalda, pero era imposible distinguir nada entre la espesura—. ¿Dónde está?


  —Varios metros más atrás. Se detuvo a la vez que nosotros. Seguramente, está esperando a ver lo que hacemos.


  —¿Y qué vamos a hacer? —preguntó Kelsey con serenidad.


  —Dar la bienvenida a nuestro visitante, por supuesto —la asió por la muñeca y la condujo a lo largo del borde de la playa.


  En ningún momento salió al descubierto. Cole se deslizaba entre la maleza con una destreza que se debía a años de práctica. Sin soltarla de la mano, logró que ella también se mantuviera a cubierto.


  La rocosa playa terminaba en una pendiente escarpada que se elevaba a corta distancia sobre el agua, ante la que ofrecía una pared casi vertical de riscos. El terreno estaba salpicado de rocas desde el borde de la jungla hasta la orilla del mar. Cole trazó una senda entre las rocas hasta que encontró lo que buscaba.


  —Esto servirá. Túmbate, Kelsey, y quédate aquí hasta que yo te diga que te levantes, ¿entendido? —la condujo a una aglomeración de piedras rocosas y utilizó su propio peso para ponerla en cuclillas. Cuando Kelsey lo miró, se estremeció al ver la expresión letal de su rostro.


  —¿Cole?


  —No te muevas de aquí, Kelsey —le entregó de nuevo el maletín y, luego, se fundió en el paisaje, perdiéndose entre las voluminosas formas rocosas que lo rodeaban.


  Kelsey contempló cómo se alejaba y fue presa del pánico. Pero no era a Cole a quien temía, reconoció en silencio, sino lo que pudiera pasarle a él.


  Fue entonces cuando Kelsey comprendió lo unida que empezaba a sentirse a Cole Stockton. A pesar de que no sabía nada de él, a pesar de las sospechas sobre su pasado poco civilizado, su propio destino estaba unido de forma inexplicable al de él. Esperó sola al amparo de las piedras, e intuyó cómo debían de haberse sentido sus antepasadas cuando esperaban en las cuevas a que sus hombres regresaran de la caza.


  Capítulo 7


  Era un gigante, pero no era su tamaño lo que lo hacía peligroso, pensó Cole, sino la manera en que se movía como un felino por la selva.


  Un felino que había perdido práctica, añadió, mientras perseguía a su presa. El grandullón no era tan silencioso ni cuidadoso como debería, pero Cole estaba dispuesto a apostar a que, tiempo atrás, Valentine había sido muy hábil.


  Tenía que ser Valentine. Por lo que había visto mientras lo rodeaba y se acercaba por detrás, Cole concluyó que ningún otro hombre podía encajar en la descripción que le habían dado a Kelsey. Corpulento, barbudo y con gafas de montura dorada.


  Al parecer, nadie se había molestado en decirle a Kelsey que el hombre llamado «Valentine» se había dedicado antes a algo más letal que los programas informáticos. Quizá nadie se hubiera percatado.


  Pero en cuanto advirtió que los seguían, Cole adivinó un par de datos cruciales sobre su perseguidor. El primero era que se trataba de un cazador profesional y, el segundo, que la cacería para la que lo habían adiestrado era de animales de dos patas.


  «Otro que tal baila», pensó Cole con ánimo lúgubre, mientras se acercaba por detrás al mastodóntico Valentine. Sólo podía esperar que la destreza del grandullón estuviera un poco más oxidada que la suya.


  En silencio, avanzó hasta un punto a varios pasos a su espalda. Se enderezó, separó un poco las piernas, se preparó físicamente y lo llamó en voz baja.


  —Este año, el día de San Valentín cae un poco más tarde.


  El hombretón giró sobre sus talones, y Cole fue sometido a un rápido escrutinio por un par de ojos azules muy sagaces. Durante un momento, los dos hombres permanecieron inmóviles, enfrentados a corta distancia.


  —No sé si el día de San Valentín cae un poco más tarde este año o no, lo que sí sé es que hoy no ha sido mi día. No he tenido más que problemas. Y ahora, tú —la voz de Valentine era un gruñido grave de oso. Le iba como anillo al dedo.


  —Y ahora, yo —corroboró Cole con sobriedad—. Si te sirve de consuelo, hoy tampoco ha sido mi día.


  —Estás con la mujer —era una afirmación, no una pregunta.


  —Sí, estoy con ella.


  —¿Te importa decirme en calidad de qué? —Valentine flexionó un poco sus manazas, como si estuvieran rígidas. Cole advirtió el pequeño movimiento y esbozó una pequeña sonrisa. Instintivamente, comprobó su guardia y decidió que no podía hacer nada para mejorarla. Había pasado mucho tiempo, y nada se mantenía a tono si no se practicaba con frecuencia.


  —Podría decirse que cuido de ella —le explicó con educación a Valentine.


  —Protección, ¿eh? ¿Pagada o voluntaria?


  —Cuido de ella porque es mía —dijo Cole con absoluta simplicidad.


  Enseguida, Valentine pareció relajarse.


  —Eso —rugió con suavidad— explica unas cuantas cosas. No todo, pero algunas cosas. Creo que estamos en el mismo bando.


  —¿Y qué bando es ése? —Cole sintió que su tensión disminuía, pero no bajó la guardia.


  —El bando contrario al de esos dos tipos que me destrozaron la casa. —Valentine se atusó distraídamente la barba, pero sus penetrantes ojos azules seguían observando a Cole con sagacidad—. Como ya he dicho, hoy no ha sido San Valentín por aquí.


  —¿Son dos?


  Valentine asintió.


  —Y van armados.


  —No como nosotros —dijo Cole con voz cansina.


  —No como nosotros —afirmó Valentine.


  —Va a ser un día muy largo. Será mejor que te presente a la mujer que ha venido hasta aquí solo para verte.


  —Tu mujer —clarificó Valentine.


  —Mía. Aunque no sé si ella lo sabe, todavía —hizo una pequeña indicación con la mano—. Tú primero.


  Valentine enarcó una ceja poblada, con ligero regocijo en la mirada.


  —No te falta precaución, ¿verdad? —Giró en redondo y echó a andar hacia la playa rocosa.


  —Últimamente, prefiero considerarme educado, no precavido. —Cole seguía a Valentine a corta distancia.


  —¿Logras engañarte?


  —A veces —dijo Cole—. ¿Y tú?


  —A veces, tengo suerte y también me engaño —contestó Valentine en voz muy baja.


  —Supongo que somos unos auténticos timadores, dispuestos a engañar al público más exigente: nosotros mismos.


  —Creo —dijo Valentine, que volvió la cabeza para mirar a Cole— que ser timadores es mejor que lo que éramos antes.


  Los dos hombres intercambiaron una elocuente mirada de masculino entendimiento. Luego, Cole se encogió de hombros.


  —Eso mismo me digo yo.


  —¿Dónde has ocultado a tu protegida? —preguntó Valentine con curiosidad al salir de la maleza y escudriñar el paraje de rocas desperdigadas.


  —¡Valentine! —Kelsey, que había estado observando el borde de la jungla a la espera del egreso de Cole, se puso en pie enseguida y corrió hacia los dos hombres—. Usted debe de ser Valentine —sonrió, pues el hombretón le cayó bien a primera vista—. Me alegro de que fuera usted quien nos seguía. Estaba angustiada porque no sabía a quién se enfrentaba Cole entre esas zarzas. ¿Se encuentra bien? Cole dijo que habían saqueado su casa. ¿Qué está pasando aquí?


  Los dientes blancos de Valentine asomaron por entre los pelos de la barba, y Kelsey concluyó que cualquier parecido con Papá Noel terminaba con aquella sonrisa. La gruesa barba no podía ocultar el destello de lobo cazador de aquel gesto. En aquel instante, Kelsey comprendió que la expresión le recordaba las escasas sonrisas de Cole.


  «Tal para cual». El pensamiento emergió en su mente como una intuición que ella desechó de inmediato. Qué idea tan absurda. Valentine y Cole eran tan distintos como la noche y el día. Valentine era enorme, barbudo, un excéntrico genio de la informática. Cole era solitario, poco comunicativo, un hombre de negocios arrogante. Pero su intuición femenina la contradecía.


  —Estoy bien. Usted debe de ser la señorita Murdock. Lamento que hubiera cambio de planes, le aseguro que no fue idea mía. Me alegro de que se trajera a su amigo.


  Kelsey arrugó la nariz en dirección a Cole.


  —No tuve elección. Cole insistió en acompañarme.


  —¿Cole? —preguntó Valentine en tono afable.


  —¿No os habéis presentado? Valentine, éste es Cole Stockton. —Kelsey miró con reproche a los dos hombres.


  —Sí, claro que nos hemos presentado —replicó Cole—. Pero no llegamos a decirnos los nombres —saludó a Valentine con una inclinación de cabeza.


  —Encantado —murmuró Valentine.


  Kelsey percibía el tono enigmático de la conversación, pero no podía descifrarlo. Era como si Valentine y Cole se conocieran mejor de lo que querían hacer ver, pero Kelsey tenía la certeza de que, hasta hacía unos minutos, no se habían visto en la vida.


  —Éstos son los pequeños placeres de la vida —dijo Cole con fluidez—. Aunque sugiero que nos ocupemos de algunas de sus necesidades. Por si nadie se ha dado cuenta, empieza a oscurecer. Éste es tu territorio, Valentine. ¿Alguna sugerencia de dónde podemos ocultar a Kelsey durante la noche?


  —¿Ocultarme a mí? —repitió Kelsey, contrariada—. ¿Y vosotros dos?


  —Tu hombre y yo tenemos que ocuparnos de un pequeño asunto, Kelsey —dijo Valentine con suavidad—. Hay un par de tipos en la isla, y me temo que no han venido a hacer turismo.


  —¿Los que destrozaron tu casa? ¿Quiénes son Valentine? ¿Van detrás de estas pruebas? —Kelsey señaló el maletín con la punta de la sandalia.


  —Ésa es la teoría en la que me baso. Vamos, Kelsey, os enseñaré a ti y a tu hombre un lugar seguro y bonito.


  Kelsey se sonrojó y lanzó una rápida mirada a Cole, que ya se había acercado para agarrarla del brazo y seguir a Valentine.


  —No es «mi hombre» —se sintió obligada a balbucir—. Se llama Cole.


  Tanto Valentine como Cole hicieron caso omiso del comentario. Cole mantenía una expresión grave mientras la ayudaba a seguir al hombretón. Kelsey se sentía un poco torpe en su presencia, concluyó con rencor. Los dos se movían con el paso sigiloso y ágil que le resultaba tan irritante.


  —¿No habréis sido bailarines de ballet, por casualidad? —murmuró en un momento, cuando Cole evitó que tropezara con una raíz. El sol se estaba poniendo al otro lado de las colinas que dividían la isla, y la noche caía con rapidez. Cada vez resultaba más difícil ver.


  Valentine rió entre dientes en las crecientes sombras.


  —No le hagas caso —le aconsejó Cole—. Es adicta al juego de las veinte preguntas.


  —Y a ti no te gusta ese juego, ¿verdad? —preguntó Valentine con plena comprensión.


  —No, cuando las preguntas giran siempre en torno a la historia antigua —murmuró Cole.


  —¿Quieres preguntas sobre el presente? —masculló Kelsey, furiosa por la forma en que los dos hombres hablaban de ella—. Te haré un par de ellas: ¿Qué pensáis hacer esta noche? ¿Dónde están esos dos tipos que registraron tu casa, Valentine? ¿Qué ha pasado hoy aquí exactamente?


  —En realidad —la interrumpió Cole con suavidad—. Yo también siento curiosidad por saberlo, Valentine.


  —Os contaré todo lo que sé, aunque temo que no sea mucho, en cuanto lleguemos a la cueva.


  —¿A la cueva? —Kelsey consideró aquella perspectiva—. Odio las cuevas. Me ponen los pelos de punta.


  —Si puedes pasar allí la noche oculta y a salvo, aprenderás a controlar el miedo —la informó Cole sin rodeos.


  —Un día de éstos —replicó Kelsey, echando humo—, hablaremos largo y tendido sobre tu irritante arrogancia.


  —Pero esta noche, no —dijo Cole.


  Kelsey guardó silencio durante el resto de la apresurada caminata a la cueva que Valentine había escogido. En cuanto la vio, enterrada en las sombras de los riscos, supo que aborrecería cada segundo que pasara en sus oscuras entrañas. Pero no había duda sobre el grado de protección que ofrecía. El espeso follaje impedía ver la entrada si uno no estaba justo delante, y aunque daba al océano, nadie que estuviera de pie en la rocosa playa repararía en ella si no sabía exactamente dónde mirar. Kelsey no podía negar que era un escondite ideal. Con un esfuerzo sobrehumano, logró reprimir un escalofrío cuando Valentine los condujo al interior.


  —¿No habrá murciélagos? —preguntó Kelsey de repente.


  —No —la tranquilizó Valentine.


  —¿Y ratas?


  —Las únicas ratas que deben preocupamos esta noche sólo tienen dos patas —le dijo Cole, mientras los tres permanecían en pie cerca de la boca de la cueva y la inspeccionaban a la luz menguante del atardecer.


  —¿Serpientes?


  —Algunos lagartos —confesó Valentine en tono tranquilizador—. Nada más. Hasta hay un manantial de agua fresca cerca de la entrada. Tomad asiento —señaló un par de rocas que había a un costado—. Os doy la bienvenida a mi residencia de verano.


  —¿Conque lagartos, eh? —Kelsey miró a su alrededor con escepticismo—. ¿Y se supone que debo esperar aquí mientras vosotros investigáis lo que ocurre?


  Cole y Valentine se miraron.


  —Algo así —corroboró Cole con ironía—. Oigamos tu versión, Valentine. ¿Qué ha pasado hoy?


  Valentine se dejó caer sobre una roca y movió su peluda cabeza.


  —A saber… He intentado sumar dos más dos y la única conclusión a la que he llegado es que alguien quiere esas pruebas. Hay muchas incógnitas. Lo único que sé con seguridad es que salí de mi casa al amanecer para correr un poco por la playa, como cada mañana, y divisé una lancha que avanzaba muy despacio hacia la pequeña bahía próxima a la pista de aterrizaje. Dos indeseables desembarcaron y un tercero se fue en la lancha. Es de suponer que volverá en otro momento ya acordado.


  —¿Qué hiciste? —preguntó Kelsey.


  Valentine alzó un voluminoso hombro.


  —Mi naturaleza inquisitiva me impulsó a seguirlos. No tardé mucho en advertir que se dirigían a mi casa. Llegué allí cuando estaban a punto de entrar. Pensé en tomar alguna medida drástica, pero al final decidí esperar un poco más. Sabía que vendrías más tarde, Kelsey, pensé que a FlexGlad no le agradaría que una de sus administrativas se viera envuelta en una situación conflictiva, sobre todo, cuando tenías a tu cargo papeles importantes. —Valentine se interrumpió para sonreír—. Claro que no sabía que traerías tu propia protección.


  —¿Esas pruebas son lo único que nuestros dos visitantes podrían estar buscando? —preguntó Cole en voz baja—. ¿No andarán detrás de algo más… personal?


  —¡Cole, qué pregunta más absurda! —exclamó Kelsey—. ¿Cómo va a ser personal? ¿Quién querría perjudicar a Valentine? Vive solo, sin molestar a nadie.


  Valentine sonrió.


  —El típico excéntrico isleño y encantador que lo único que le pide a la vida es que lo dejen sólo con su ordenador.


  —Y que también es un timador —replicó Cole con fluidez.


  —Mira quién fue hablar —repuso Valentine.


  —¿Se puede saber de qué estáis hablando? —estalló Kelsey, terriblemente enojada. Lanzó miradas acusadoras a uno y a otro.


  La sonrisa burlona de Valentine desapareció.


  —De nada, Kelsey. Es una broma entre Stockton y yo.


  —¡Si apenas os conocéis! ¿Cómo es posible que tengáis bromas particulares?


  —Tienes toda la razón del mundo —dijo Cole con firmeza—, así que volvamos al asunto que nos ocupa. ¿Estás seguro de que las pruebas son la clave?


  Valentine asintió, completamente serio.


  —Estoy seguro, Stockton. El análisis sobre los datos teóricos en los que he estado trabajando podría suponer un gran salto hacia delante en el campo de la inteligencia artificial. He estado abordando unos problemas básicos desde un ángulo completamente nuevo. Perdonad la falta de modestia, pero la verdad es que el contenido de ese maletín es un hallazgo jugoso. Además, no hay indicios de que se trate de un ajuste de cuentas, no había visto nunca a esos dos tipos. Y cuando terminaron de demoler mi casa por dentro y se marcharon tan campantes, eché un vistazo para ver si podía adivinar lo que buscaban. Habían roto todo lo que había cerca del ordenador, incluyendo mis archivos del disco duro. Decidí reírme de cierto objeto personal que tengo en gran estima y desalojar el lugar temporalmente. Me pareció interesante esperar a ver lo que ocurría. Los dos indeseables de la lancha vagaron por los alrededores tratando de encontrarme. Creo que a estas alturas habrán pensado que debo de estar en el pueblo. Observé cómo bajaban la colina y esperaban la avioneta.


  —¿Cómo podrán reconocer lo que buscan, si andan detrás de estas pruebas sobre inteligencia artificial? —preguntó Kelsey.


  —Buena pregunta —dijo Cole, en tono un tanto sorprendido—. Eché un vistazo a los papeles del maletín, Valentine, y de no saber que eran lo bastante valiosos para estar guardados bajo doble llave, no habría podido reconocerlos. Haría falta un experto para reconocer su valor.


  —No si les han dado instrucciones de buscar el código alfanumérico de cada página. Gladwin y yo ideamos el código hace tiempo para impedir que esos datos se mezclaran con otra clase de material.


  —¿Y sabían que yo iba a traer las pruebas hoy? —preguntó Kelsey.


  —Yo diría que eso es obvio —sugirió Cole—. Alguien debió de sobornar al bueno de Ray para que despegara sin nosotros.


  —Oí cómo se iba la avioneta —dijo Valentine—. Me temo que Ray hace cualquier cosa por un par de pavos.


  —¿Por qué nos seguiste, Valentine? ¿Por qué no te dejaste ver cuando fuimos a tu casa? —Kelsey le clavó una mirada curiosa.


  —Porque no sabía cómo encajaba yo en todo este asunto —explicó Cole en su lugar.


  —Pero ahora lo sé —murmuró Valentine.


  —Desde luego, es evidente que os habéis compenetrado mucho durante vuestra breve presentación en la espesura —protestó Kelsey, desconcertada.


  —Los ex bailarines de ballet nos reconocernos a golpe de vista —le dijo Cole con sarcasmo.


  Kelsey volvió la cabeza con brusquedad, indignada.


  —Maldita sea, no voy a quedarme de brazos cruzados viendo cómo bromeáis entre vosotros. ¡Decidme por qué esos hombres no nos atacaron!


  —Seguramente, porque no entendían lo que Cole hacía contigo. Es el bicho raro en todo esto —explicó Valentine.


  —Ya que tanto sabéis, decidme lo que va a pasar ahora. La verdad es que todo el mundo tiene idea de lo que pasa menos yo. ¡Y creo que sé por qué!


  —¿Por qué, Kelsey? —preguntó Valentine, con curiosidad.


  —La primera posibilidad, cómo no, es que vosotros dos seáis mucho más inteligentes que yo —comentó con mordacidad.


  —¿Y la segunda? —inquirió Cole, en voz demasiado baja.


  —La segunda es que todo el mundo sabe lo que va a pasar porque todo esto fue planeado desde el principio, y yo no soy más que una marioneta.


  Aquel comentario fue acogido con un silencio absoluto. Kelsey se estremeció, y no fue por el respeto que le daba la cueva, sino porque acababa de comprender la verdad que encerraban sus palabras. Estaba sentada dócilmente entre dos hombres que se tomaban aquella situación de peligro con una calma espeluznante. Y esa calma podía deberse al hecho de que los dos sabían perfectamente lo que estaba pasando.


  Fue Cole quien quebró el tenso silencio. Miró a Valentine y torció los labios con ironía.


  —Ya te dije que Kelsey no acaba de entender que ya no es independiente.


  —¿Cómo que ya no soy independiente? —inquirió ella con fiereza.


  —Sólo quiere decir que eres suya, Kelsey —dijo Valentine en tono tranquilizador—. No pasa nada. Has tenido un día muy duro y todo esto es muy confuso. Quédate aquí sentada en la cueva mientras Stockton y yo echamos un vistazo por ahí. No tardaremos.


  —Pero ¿cómo sabréis dónde mirar? Cibola no es una isla muy grande, pero hay mucho terreno donde esconderse, sobre todo, de noche.


  —Bueno, he estado estudiando la situación desde el amanecer. —Valentine sonrió con suavidad—. Tengo una idea bastante aproximada de por dónde andan nuestros dos visitantes. Estaban vigilando la pista de aterrizaje cuando Ray os dejó en la isla, y empezaron a seguiros hasta mi casa para ver lo que hacíais. Stockton los despistó cuando te arrastró colina abajo por la ruta panorámica. Nuestros dos amigos se ciñen a los pocos senderos de la isla; al parecer, no se encuentran muy cómodos en la espesura. Apostaría cualquier cosa a que son unos matones de ciudad.


  —Entonces, ¿dónde estarán ahora? —preguntó Kelsey.


  —¿Dónde pasarías tú la noche si pudieras decidir? —preguntó Valentine en tono afable.


  —¿Si pudiera elegir? ¡En tu bonita y confortable casa, que tiene luz, comida y agua! —contestó Kelsey sin vacilación.


  —Y eso será precisamente lo que hagan nuestros amigos. —Cole se puso en pie y se asomó a la entrada de la cueva—. Será noche cerrada dentro de media hora. No querrán quedarse a la intemperie. También pensarán que no intentaremos cruzar las colinas para ir a la ciudad. Al menos, de noche.


  —Tendrán a alguien vigilando el poblado, de todas formas, por si acaso nos hemos arriesgado a ir. Quizá sea el tipo que pilotaba la lancha esta mañana —añadió Valentine en tono reflexivo—. El pueblo es muy pequeño, sería muy fácil vigilar el puerto para cerciorarse de que nadie se aleja en barca.


  —Así que partimos de la base de que pasarán la noche en tu casa, haciendo guardia, con la intención de reanudar la búsqueda del maletín al amanecer. Entonces, tenemos casi toda la noche. Es probable que la lancha vuelva por la mañana.


  —Antes, no —corroboró Valentine, y se puso en pie cuan largo era—. Esta parte de la isla está protegida por acantilados bastante escarpados. Esa pequeña bahía que visteis es uno de los pocos lugares de la costa en los que un barco puede acercarse a la orilla, y sería demasiado arriesgado hacerlo de noche. Hay que estar pendiente de por dónde se va.


  —¿Y por qué esos dos matones no acordaron que la lancha regresara por ellos antes del atardecer? —preguntó Kelsey.


  —Imagino que los han pagado muy bien para adueñarse de esas pruebas, Kelsey —dijo Valentine—. Si abandonan la isla, corren el riesgo de perdernos la pista por completo.


  —Lo que no entiendo todavía —prosiguió Kelsey con cautela— es lo que pensáis hacer vosotros. ¿Qué esperáis conseguir corriendo de un lado a otro en la oscuridad? Si creéis saber dónde van a pasar la noche esos tipos, ¿por qué queréis ir a observarlos? Quedémonos todos escondidos aquí hasta el amanecer y vayamos al pueblo a pedir ayuda.


  Tanto Cole como Valentine la miraron como si acabara de decir un disparate, y no una idea sensata.


  —Cariño, no lo entiendes —dijo Cole por fin—. No podemos desaprovechar esta oportunidad. Esos dos tipos están solos en la casa de Valentine y, si actuamos esta noche, podremos sacarlos de allí.


  —¿Sacarlos? ¿Adónde? —preguntó Kelsey, sin comprender. Pero no tardó en adivinar sus intenciones—. ¡Vais a atraparlos! ¿Queréis subir allá arriba y capturarlos? —Horrorizada se puso en pie—. ¡Os lo prohíbo!, ¡soy la representante de mayor autoridad de FlexGlad Corporation, me niego a aprobar esa medida!


  —Kelsey —empezó a decir Cole con prudencia, mientras Valentine se volvía educadamente para estudiar el paisaje—. Quizá seas la empleada de mayor autoridad de FlexGlad presente porque eres la única empleada aquí, pero…


  —No te olvides de Valentine —le espetó.


  —No es exactamente un empleado, ¿verdad?


  —Más bien, un contratista independiente —intervino Valentine—. No recibo órdenes de nadie. Ya no.


  Kelsey estaba fuera de sí.


  —No pretendo hilar fino. En nombre de FlexGlad, no consentiré que llevéis a cabo un plan tan peligroso —declaró, en jarras, y sus ojos castaños casi verdes lanzaban chispas de furia y frustración.


  Cole dio un paso hacia ella y tomó el rostro de Kelsey entre sus ásperas manos. La taladró con la mirada.


  —Kelsey, cariño, no hay otra solución.


  —¡Eso lo dirás tú!


  Cole asintió.


  —Lo digo yo. Sé lo que hago. Tendrás que confiar en mi.


  —Eso es lo único que sabes decir —gimió Kelsey con impotencia, consciente de que no tenía la más mínima esperanza de disuadirlo.


  —Porque es lo único que te pido que hagas.


  Kelsey restó importancia al tema.


  —No es el momento de confiar, sino de comportarse de forma lógica en circunstancias difíciles. ¡Y tú y Valentine no os comportáis de forma lógica y sensata!


  Una extraña y pequeña sonrisa asomó a los labios de Cole durante un instante.


  —No esperes lógica de un ex bailarín de ballet. Prefiero el estilo.


  —Maldita sea, Cole, ¡esto no tiene gracia! —Sentía el escozor de las lágrimas en los ojos y sólo su fuerza de voluntad le impidió derramarlas—. Dios mío, ¿por qué intento siquiera razonar contigo? No tengo la más mínima influencia sobre ti, ¿verdad?


  —¿Cómo que no? —masculló Cole—. ¡Si estoy aquí es por ti!


  Kelsey lo miró fijamente.


  —Entonces, escúchame. No te vayas a la jungla de cacería. Quédate aquí y, al amanecer iremos al poblado a pedir ayuda.


  Valentine interrumpió con un ronco gruñido.


  —Kelsey, en el pueblo, no podrán ayudarnos. Sólo son familias de pescadores, y no querrán saber nada de esta complicada historia. Para cuando consiga pedir ayuda a una de las islas principales, esos dos tipos ya se habrán ido.


  —¡Pues déjalos que se vayan!


  Cole bajó las manos del rostro de Kelsey, con expresión severa y remota.


  —No, Kelsey, no podemos hacer eso.


  Cole pareció perder interés en hacérselo comprender, y Kelsey estaba aturdida por un torbellino de emociones que abarcaba todo el espectro desde la furia hasta la desesperación. Enmudecida, volvió a sentarse en la roca y cruzó los brazos en torno a su cuerpo, antes de fijar la vista en la oscuridad.


  Pasó el tiempo. Kelsey oyó cómo Cole y Valentine decidían esperar a que saliera la luna para que iluminara su camino hacia la vivienda octogonal. Oyó cómo Valentine hablaba en voz baja sobre algo que había sacado de la casa aquella mañana y había ocultado no muy lejos de allí, y advirtió que Cole intentaba descifrar su expresión en más de una ocasión, pero las sombras ocultaban bien los rasgos de Kelsey. Pasó el tiempo, y ella siguió callada, inmóvil, en la oscuridad. No prestó atención a la conversación queda que mantenían Valentine y Cole. Por alguna extraña razón, todo le parecía remoto e irreal.


  Por fin, Cole se acercó y le puso una mano en el hombro.


  —Nos vamos, Kelsey.


  Ella no se movió.


  —Que os divirtáis —dijo con amargura.


  La gigantesca figura de Valentine osciló en la oscuridad.


  —Kelsey, si ocurriera algo…


  Kelsey se puso rígida bajo la mano de Cole, pero se negó a aceptar las implicaciones de las palabras de Valentine. Cole terminó la frase.


  —Kelsey, si no regresamos dentro de unas horas, debes quedarte en la cueva hasta que oigas o veas que llega la lancha y que nuestros dos visitantes se van de la isla, ¿entendido? Podrás ver la bahía sin que te vean, si te asomas a gatas al exterior. Cuando se hayan ido echa a andar y no pares hasta que no llegues al otro lado de la isla. Tardarás algunas horas. Una vez allí, ve al pueblo y paga a uno de los pescadores para que te lleve de regreso a Saint Thomas.


  Kelsey hizo oídos sordos a sus instrucciones y optó por suplicar por última vez:


  —Cole, por favor, no te vayas.


  —Regresaré lo antes posible, Kelsey —los dedos de Cole se hundieron durante un instante en su hombro y, luego, Valentine y él desaparecieron. Fue como si la oscuridad los hubiera tragado en cuanto salieron de la cueva.


  Kelsey apoyó la cabeza en los brazos cruzados y dio rienda suelta a las lágrimas.


  Múltiples pensamientos cruzaron su mente durante la interminable espera. La lógica le decía que ni siquiera tenía pruebas de la existencia de los misteriosos matones de la lancha. Sólo había visto a Cole y a Valentine. Todo aquel lío podía ser una estratagema para que los dos hombres se llevaran las pruebas sin parecer culpables. Pero, aunque no olvidaba aquella posibilidad, no lograba creerla de verdad. Tal vez, se dijo con crudeza, no quisiera creerla. Podía aceptar cualquier cosa de Cole, menos ésa. La idea de que le hubiera mentido desde el principio le resultaba intolerable.


  No, Cole no le había mentido. Simplemente, no le daba todas las respuestas que ella quería.


  De algo no había duda: Valentine no se había limitado a jugar con los ordenadores toda su vida, lo mismo que Cole había hecho algo más que jugar con sus inversiones.


  «Tal para cual». Hombres que se movían como grandes felinos por la selva. Hombres familiarizados con la perspectiva de la violencia. Siempre había sabido que Cole tenía una faceta oscura, pero no había dado crédito a sus descabelladas sospechas de que se tratara de un asesino a sueldo o de un prestamista implacable.


  Kelsey tembló en la oscuridad al considerar la clase de antecedentes que proporcionarían a Cole una sombría seguridad en su capacidad para resolver la peligrosa situación en la isla. Fue después de considerar todas las posibilidades cuando Kelsey, por fin, recordó algo más sobre Cole Stockton.


  Hasta aquella noche, había emprendido una exitosa campaña para mantener su pasado cerrado bajo llave. Era por culpa de Kelsey por lo que abría de nuevo esa puerta. Si no la hubiera acompañado a la isla, no se habría visto obligado a emplear las peligrosas habilidades aprendidas en su otra vida.


  El repentino dolor que se apoderó de ella al pensar que había forzado a Cole a rescatar un pasado del que deseaba escapar reveló a Kelsey todo lo que necesitaba saber. Se había enamorado de él.


  * * *


  El teclado de control remoto estaba en el mismo lugar y posición en el que Valentine lo había dejado. Retiró unas hojas de palmera y lo recogió.


  Cole sonrió con fiereza a la luz de la luna, al avistar el teclado y la expresión satisfecha de Valentine. Estaban a varios metros de distancia de la casa, que tenía las luces encendidas. No había duda de que los dudosos turistas estaban dentro.


  —El ordenador controla casi todo lo que hay en la casa, incluidos un par de toques que he instalado en estos años —murmuró Valentine.


  —Y tú controlas el ordenador desde ese teclado —asintió Cole—. Kelsey me ha hablado de los controles remotos de algunos ordenadores personales de última generación. Los teclados no tienen que estar conectados mediante un cable a las máquinas. ¿Cómo funciona?


  —Por señales infrarrojas. Pero he reforzado un poco a esta criatura. Opera en un radio de treinta metros. —Valentine dio unas palmaditas al objeto con orgullo paternal.


  —Así que lo usamos para apagar las luces. Eso debería dar un buen susto a nuestros amigos —comentó Cole.


  —Luego, daré la orden de que se cierren a cal y canto todas las ventanas. Nadie comprende por qué instalé contraventanas de metal con cierre automático —dijo con ironía.


  —Nadie comprende por qué doblé la altura de los muros de mi propiedad de Carmel. Creo que Kelsey tenía miedo de entrar y quedarse atrapada dentro. La llama la fortaleza.


  —No es fácil explicarle a una mujer de dónde saca uno esa manía por la seguridad —señaló Valentine con ironía.


  —Sí. Algo me dice que no se tragó el cuento del ballet —murmuró con sarcasmo.


  —¿Qué le has dicho hasta ahora?


  Cole suspiró.


  —Nada. Nada en absoluto.


  —¿Y esperas que funcione?


  —No ha sido un éxito rotundo, la verdad tiene una curiosidad insaciable.


  —Y tú te has parapetado.


  —Pensé que detestaría la verdad mucho más que el silencio —dijo Cole, y se encogió de hombros.


  —Eso nunca se sabe. Las mujeres son un enigma. —Valentine guardó silencio durante un momento, mientras acariciaba el teclado distraídamente con el pulgar. Observó el rostro de Cole a la luz de la luna—. ¿Empezaste en el ejercito? —preguntó por fin. Cole asintió.


  —¿Y tú?


  —En el Sudeste Asiático. Era muy joven. Por aquel entonces, todo me parecía una aventura. Y cuando la sensación de aventura desapareció, simplemente, me parecía irreal.


  —Lo sé. Y un día te despiertas y te das cuenta de que se ha convertido en un negocio. Al menos, eso me pasó a mí. Te preguntas en qué diablos te has convertido. —Cole miró hacia la casa.


  —¿Trabajabas por libre?


  —Cuando salí del ejército, no tenía motivos para regresar a los Estados Unidos. Me quedé en el Sudeste Asiático. Había misiones de sobra para hombres conocedores de aquella parte del planeta que no tuvieran muchos escrúpulos sobre cómo se ganaban el sueldo. Algunos de los encargos más lucrativos eran del tío Sam —añadió Cole.


  —Contratos breves y bien remunerados. No podías hacer preguntas ni recibías ayuda del gobierno si metías la pata.


  —Pero depositaban grandes sumas de dinero en tu cuenta corriente de Suiza. Acepté los encargos. No tenía razones para no hacerlo.


  —Eso pensaba yo también. —Valentine permaneció en silencio durante un momento. Mientras los dos recordaban la cruda verdad—. Creo que el truco en la vida es buscar tus propios motivos para hacer las cosas. Fui mercenario durante varios años. En África y en Sudamérica, principalmente, luchando en guerras que no eran mías. Luego descubrí que tengo esta… empatía con los ordenadores. Es una larga historia.


  —Con un final feliz aquí en Cibola, ¿no?


  Valentine asintió con seriedad, como si se estuviera desembarazando del pasado.


  —Ésta es mi casa. Y, ahora mismo, tengo dentro a dos intrusos.


  —Sé cómo me sentiría si alguien hubiese asaltado los muros de mi jardín sin previa invitación —dijo Cole en tono inexpresivo—. ¿Qué más puede hacer ese chisme aparte de bloquear las ventanas y apagar las luces?


  —Puede abrir la válvula de un recipiente de gas que guardo escondido en el techo. Es un gas muy desagradable. En cuanto se propague veremos a dos pobres hombres saliendo por la puerta medio asfixiados.


  —Entonces, será mejor que saquemos el felpudo de bienvenida. —Cole tomó las hojas de palmera que habían camuflado el teclado y empezó a entrelazarlas hasta tejer una larga y gruesa cuerda de vegetación. Cuando terminó, miró a Valentine.


  —Cuando quieras, maestro.


  Avanzaron por el borde del claro. Había luz en todas las habitaciones de la casa, pero quienquiera que estuviese dentro se mantenía alejado de las ventanas.


  —Seguramente, saben que estamos desarmados —musitó Valentine—. Ray les habrá dicho que no llevabas ningún objeto letal y, cuando registraron mi casa al amanecer, verían que no guardo munición de ninguna clase. Estoy seguro de que se sienten muy seguros ahí dentro. Hijos de perra.


  Cole comprendía cómo se sentía.


  —Apaga las luces —ordenó con suavidad.


  Valentine pulsó tres teclas del teclado y, al instante, la casa se sumió en la oscuridad. Cole no esperó a ver la reacción en el interior. Salió de la espesura y atravesó el claro lo más deprisa posible. Pasaría algún tiempo antes de que los dos de dentro entendieran lo que ocurría, y tenía que aprovechar aquellos segundos de confusión. Pensarían que había fallado el generador.


  Se tumbé boca abajo delante de la puerta y ató un extremo de la tosca cuerda alrededor del poste del porche. La dejó con suavidad en el suelo y esperó a que Valentine diera el siguiente paso.


  Se oían ruidos dentro de la casa. Ordenes susurradas con aspereza y furibundas maldiciones. Un segundo después, se oyeron los chirridos metálicos que indicaban que Valentine había dado la orden de cerrar las contraventanas. Sólo había una salida: la puerta principal.


  Dentro de la casa, alguien sucumbió al pánico. Un disparo resonó en la noche, y la bala atravesó la puerta por encima de la cabeza de Cole. Se apretó contra el suelo y esperó a que Valentine pusiera en marcha el siguiente dispositivo.


  Cole no llegó a oír el silbido del gas al salir de la válvula, pero las reacciones de los hombres dentro de la casa eran inconfundibles: los gritos de pánico dieron paso a toses y gemidos. Dos tiros más atravesaron la puerta y, a continuación, se abrió de par en par. Disparando a diestro y siniestro, los dos hombres atravesaron el umbral tambaleándose.


  Cole utilizó la cuerda de palma para hacer aterrizar al primer hombre, que cayó al suelo con un golpe seco. Después, se puso en pie con un movimiento fluido y enérgico y hundió el puño en el cuello del segundo hombre que se desplomó como si lo hubiese desnucado.


  Cole no pudo evitar inhalar los efluvios del gas que salían por la puerta, así que retrocedió deprisa, luchando por respirar aire fresco. El primer hombre se estaba incorporando a duras penas cuando Cole giró en redondo. Fue casi una reacción mecánica dejarlo inconsciente golpeándolo con el dorso de la mano.


  Cole dejó a los dos hombres en el suelo y se puso fuera del alcance del pernicioso gas.


  —Diablos, Valentine, ¡esa cosa es asquerosa!


  —Me alegro de que te guste —dijo Valentine, mientras Cole se acercaba—. Es un pequeño souvenir de los días en que trabajé para un jeque aficionado a la tecnología. Guardo una máscara antigás en un cajón, al lado de mi cama. Siempre pensé que yo estaría también en la casa, si alguna vez tenía que usarlo.


  —Bueno, está claro que nadie podrá pasar la noche ahí dentro —gruñó Cole, mientras ayudaba a Valentine a maniatar a los dos hombres que yacían en el suelo.


  —Sugiero que me dejes a mi a estos dos. No creo que me causen ningún problema, y he pasado muchas noches a la intemperie. Les haremos unas cuantas preguntas antes de que te vayas, y luego podrás pasar la noche en la cueva. Tengo algo de comida para darte. Tu mujer estará esperando.


  Cole alzó la vista al terminar de atar los pies del segundo intruso inconsciente.


  —¿Esperando? —se preguntó en voz alta—. ¿Para qué? ¿Para chillarme? ¿Para acusarme de tramar todo este lío? ¿Para exigirme que no me acerque a ella nunca más?


  Valentine ladeó la cabeza a la luz de la luna, y su sonrisa lobuna destelló a través de la barba.


  —No sabrás qué clase de bienvenida te espera hasta que no vayas a la cueva y lo averigües por ti mismo, ¿no crees?


  Capítulo 8


  Había sobrevivido a otras noches como aquélla. Y cuando terminaban, siempre sentía el mismo nudo extraño de emociones que prefería enterrar a examinar.


  Cole estaba bajando la senda hacia el mar y, al llegar a la playa, se desvió en dirección a la cueva. No necesitaba la linterna que Valentine le había proporcionado. La enorme luna tropical bañaba el paisaje con un pálido resplandor que, para cualquier otro hombre, resultaría romántico. Cole nunca había pensado en la luna en esos términos. Por lo general, era un factor perjudicial porque iluminaba demasiado, aunque en algunas ocasiones había dado gracias por su luz.


  Hacía tiempo que no se dejaba guiar por el brillo de la luna para regresar a su hogar después de una velada de violencia… no, «hogar» no era la palabra. Nunca había utilizado la luz de la luna para ese propósito porque nunca había tenido un hogar al que volver, sino un lugar de descanso en el que reponer fuerzas antes de acometer un nuevo encargo.


  La luna nunca lo había guiado de vuelta al hogar, ni a ninguna mujer en especial. Aquella noche, habría una cueva y Kelsey. Aquella noche parecía muy distinta a todas las demás.


  La violencia había sido mínima y, sin embargo, la adrenalina seguía palpitando en sus venas, junto con la sensación primitiva, pero controlada, de ferocidad. Las dos desaparecerían, lo sabía por experiencia. Después, sólo quedarían el desasosiego y la depresión.


  Pero aquella noche, había un nuevo elemento mezclado con los demás. Aquella noche, atravesaba la jungla en busca de una mujer, y advirtió que las sensaciones que lo dominaban por encima de las demás eran la expectación y la angustia. Lo recorrían, se enredaban y retorcían hasta que Cole creyó que lo partirían en dos.


  Primero, trató de reprimir la expectación. No tenía motivos para pensar que Kelsey se arrojaría en sus brazos. Era pura fantasía imaginar la escena. La había dejado sentada, cerrada en sí misma, distante. Incluso había podido palpar su furia y desesperación. Lo más que podía esperar de ella era una preocupación cortés pero fría. Querría saber lo que había ocurrido. Seguramente, preguntaría por Valentine. Luego, por los dos hombres de la cabaña.


  Preguntas, eso era lo que esperaba aquella noche. Cientos de preguntas. Y Kelsey tenía derecho a oír las respuestas en aquella ocasión, puesto que también estaba implicada en el problema. Cuando Cole le diera todas las explicaciones, ella le daría la espalda para tratar de descansar. Era una locura pensar que lo perdonaría por no intentar hacer las cosas a la manera de ella. Kelsey no comprendería la necesidad de violencia.


  También era una locura que esperara confianza absoluta aquella noche. Kelsey tenía perfecto derecho a cuestionar su participación en aquel jaleo, a preguntarse si no era una marioneta de una complicada estratagema urdida por él.


  Con el tiempo, esa sospecha se esclarecería, pero no antes. Cole no tenía ninguna prueba de que había obrado única y exclusivamente para protegerla.


  Si era completamente sincero consigo mismo, debía reconocer que, de estar en el pellejo de Kelsey, él también formularía hipótesis de conspiración. Sin ninguna duda. Después de todo, estaba acostumbrado a pensar en la traición y en la violencia, y a cuestionar el papel de las personas que lo rodeaban. Kelsey era una mujer inteligente. Cole podía esperar preguntas cautelosas y agudas, y cierto grado de desconfianza cuando le diera las respuestas.


  Después de aquel sermón, no le costó mucho trabajo suprimir la expectación que había aflorado en su interior. La angustia la sustituyó con facilidad.


  Cole tenía una excelente visión nocturna. Con la ayuda de la luna, no le costó trabajo sortear las rocas desperdigadas sobre la arena.


  Con un certero sentido de la orientación del que apenas era ya consciente, se encaminó hacia el follaje que resguardaba la entrada de cueva.


  La adrenalina se había disipado, pero la tensión se mantenía. Sentía un cansancio inusual pero sabía que no podría pegar ojo durante un buen rato. Cole podía leer su futuro como si estuviera grabado en piedra. Se mantendría despierto durante horas, consciente de la presencia de Kelsey a su lado que se mantendría alejada física y emocionalmente de él. La imagen lo hizo caer en una lúgubre desesperación.


  Kelsey no lo oyó acercarse, pero advirtió su presencia en cuanto apareció en la entrada de la cueva. Se puso en pie con un respingo y contempló con mirada ávida su oscura silueta. Desesperada, intentó descifrar su expresión al tenue resplandor de la luna, pero lo único que veía eran los familiares ángulos de su mandíbula y la línea severa de sus labios. Los ojos grises estaban en sombras, no podía discernir las emociones que reflejaban.


  —¡Cole! ¡Dios mío, Cole! Estaba tan preocupada… —Esperó, inmóvil, pero la parálisis desapareció enseguida. Kelsey corrió directamente a sus brazos y enterró el rostro en el hombro de Cole.


  Estaba a salvo. Era lo único que importaba en aquellos momentos. Atrás quedaban las dudas y los agonizantes miedos de las últimas horas.


  —¿Kelsey?


  Había una extraña nota de incredulidad en su voz. Tal vez fuera confusión. Kelsey no le prestó atención, y lo estrechó aún con más fuerza, como si su vida dependiera de aquel abrazo.


  —¿Estás bien? ¿No te han herido? —preguntó con voz ronca.


  Cole le puso las manos despacio, casi con vacilación, en la espalda, y luego la abrazó con repentino poder. Bajó la cabeza y buscó el lóbulo de la oreja de Kelsey.


  —Estoy bien. No me ha pasado nada. Kelsey, yo…


  —¿Y Valentine? ¿También está bien?


  —Sí. Todo salió según lo previsto. Valentine va a pasar la noche junto a la casa para vigilar a los dos tipos que atrapamos. Nosotros tenemos que dormir aquí, lo siento. La casa de Valentine está inhabitable en estos momentos —se interrumpió, como si buscara las palabras apropiadas—. Kelsey, siento lo de esta noche. No tenía elección. Por favor, créeme, si hubiera habido otra forma…


  —Calla —susurró Kelsey, consciente de la extraña tensión que lo embargaba y que ella sólo deseaba suavizar. Deslizó los dedos con ternura por los músculos de su cuello, masajeándolos—. Calla, cariño. Necesitas descansar. Ahora no hay necesidad de hablar. ¿Tienes que hacer algo más esta noche?


  —No, por hoy todo ha terminado —dijo, con un suspiro—. Mañana tendremos que ir en busca del tercer hombre. Los otros dos han dicho que presentaría después del amanecer. Pero, por esta noche, se acabó. Kelsey, sé que esto ha sido muy duro para ti.


  —Lo único que tenía que hacer era esperar en la oscuridad en compañía de unos lagartos. Tú has sido el que se ha expuesto al peligro —desplegó una sonrisa trémula, y salió de sus brazos para tomarle la mano—. Aunque desobedecí las órdenes un par de veces —empezaba a conducirlo al fondo de la cueva.


  —¿Qué dices? —La contrariedad se reflejó en la voz de Cole, que se detuvo en seco—. Kelsey, ¿qué has hecho?


  —Un pequeño acto de insubordinación. Me aventuré a salir hace un rato y recogí unos cuantos helechos que había cerca de la entrada. Ya que vamos a pasar la noche aquí, ha sido una suerte que encontrara algo que hiciera de colchón, ¿no crees?


  Cole seguía de pie, inmóvil.


  —No deberías haber abandonado la cueva sin permiso. Kelsey, te dije que no te movieras de aquí.


  Kelsey regresó a sus brazos. Estaba exhausto y, sin embargo, se mostraba decidido a mantenerse al mando de la situación. Lo que necesitaba era descanso y tiempo para recuperarse de lo ocurrido en la casa de Valentine. Dejándose guiar por su intuición, Kelsey se acurrucó sobre su pecho.


  —Lo siento, Cole, no volverá a ocurrir.


  —Maldita sea, ¿qué estoy haciendo? —murmuró, y dejó que Kelsey lo tumbara sobre el lecho de follaje que había improvisado—. No has sufrido ningún daño, y lo último que deseo hacer esta noche es gritarte.


  —Tú nunca gritas —lo tranquilizó Kelsey con suavidad—. ¿Seguro que estás bien? —Se puso de rodillas, a su lado—. ¿Qué tienes ahí? —Preguntó, y señaló el paquete que llevaba.


  —Un poco de pan y de queso que me ha dado Valentine.


  —¡Gracias a Dios! Me muero de hambre.


  Disfrutaron en silencio de la comida. Cuando terminaron, Kelsey se inclinó sobre Cole.


  —¿Qué haces, Kelsey? —Cole fijó la vista en las manos que se movían a la luz de la luna. Le estaba desabrochando la camisa.


  —Estás tenso como un muelle. Voy a darte un masaje en la espalda, si no, no pegarás ojo esta noche.


  Cole alzó la cabeza con brusquedad.


  —¿Quieres darme un masaje en la espalda? —Parecía desorientado.


  —Eso he dicho. Date la vuelta y ponte los brazos de almohada. Dios mío, tienes los músculos como láminas de acero —murmuró cuando Cole siguió sus instrucciones.


  —Debo de oler como una manada de búfalos —gruño.


  —No tanto. Claro que yo tampoco huelo a rosas en estos momentos. Ha sido un día muy largo.


  —Tú siempre hueles bien —dijo Cole con absoluta certeza—. Pasaba ratos enteros evocando tu singular fragancia cuando estabas, entre semana, en San José.


  —¿De verdad? —preguntó Kelsey con timidez. Friccionó la espalda de Cole y tuvo la satisfacción de ver, poco a poco, cómo se relajaba.


  —Sí —hizo una pausa, como si estuviera ordenando sus pensamientos—. Kelsey, sé que debes de tener muchas preguntas —empezó a decir, por fin, con vacilación.


  —Podrás contarme todos los detalles mañana por la mañana. Ahora mismo, tienes que dejar de pensar y relajarte. Necesitas dormir.


  —Te necesito a ti —dijo con repentina aspereza—. Nunca te había necesitado tanto como esta noche.


  Kelsey oyó el ansia desnuda que lo dominaba y dejó las manos quietas.


  —Estoy aquí, Cole.


  Cole se dio un poco la vuelta para ver su rostro a la luz de la luna.


  —¿Así, sin más?


  Kelsey contuvo el aliento, y el amor que sentía por él barrió todo lo demás.


  —Así, sin más —corroboró con suavidad. Se inclinó hacia delante y le rozó los labios con un suave beso. Sentía la necesidad de darle lo que él quisiera de ella.


  —¡Kelsey! —Cole la abrazó con una fuerza que hablaba por sí sola. La apretó contra su torso desnudo y enredó las piernas con las de ella.


  Kelsey se vio envuelta por el intenso aroma masculino de Cole, cuya fortaleza transmitía el ansia que ella no deseaba negar. No comprendía por completo a aquel hombre, sabía que nunca conocería sus secretos, reconocía que no era el amante tierno y comunicativo ni el que siempre había soñado, pero era el hombre de quien se había enamorado. Aquella noche, Cole había batallado por ella afrontando una situación peligrosa de la única forma que sabía. Había vuelto, por fin, y la necesitaba.


  Sintió los dedos de Cole moviéndose con brusquedad por la hilera de botones de su camisa amarilla, desabrochándolos con impaciencia hasta que la prenda quedó abierta. Cole deslizó las manos dentro de la camisa y espiró profundamente al rozar los pezones con las palmas ásperas.


  —Kelsey, cariño, no me atrevía a creer que podría ser así esta noche. No sabes cuánto te deseo. Ha habido mujeres, pero ninguna esperando mi regreso. Diablos, no puedo explicarlo.


  —No lo intentes. —Kelsey deslizó las yemas de los dedos por sus fornidos hombros, y lo besó con suavidad en la curva de la garganta. Cole se estremeció y renunció a todo intento de hablar.


  Kelsey sintió cómo Cole le abría el automático de los vaqueros, para luego deslizar las manos dentro de la tela blanca y empujarla hacia abajo. Las braguitas siguieron el mismo camino que los pantalones, y cuando Kelsey yació desnuda junto a la figura semidesnuda de Cole, éste la tocó con avidez, como si no pudiera saciarse de ella.


  Kelsey se estremeció por la intensidad de las caricias. Cuando Cole exploró su entrepierna, ella jadeó. Cole movía los dedos con suavidad, acariciándola hasta que el calor húmedo que provocaba le indicó lo excitada que estaba.


  —Después de la última vez, me prometí que me tomaría todo el tiempo del mundo cuando por fin volviera a tenerte en mis brazos. Pero no sabía que sería así —dijo con voz ronca—. No imaginé que estaríamos sobre el suelo duro de una cueva, después de pasarme la noche tratando de resolver el embrollo en el que te has metido. Kelsey, cariño, ¿por qué nunca tengo pleno control de mí mismo en las contadas ocasiones en las que te hago el amor? —Concluyó con voz ronca.


  —Siempre has dicho que era yo la que hacía demasiadas preguntas. —Kelsey se apartó un poco para poder soltarle la hebilla del cinturón.


  —¿Me estás pidiendo que me calle?


  Kelsey percibió el humor lastimero de sus palabras y unió los labios a los de él.


  —Sí —murmuró.


  Cole se tomó la orden al pie de la letra. Sin decir palabra, la apartó a un lado y se incorporó para desembarazarse de las botas y de los pantalones de pinzas. Cuando se tumbó de nuevo junto a ella, sobre los helechos y el musgo le rodeó la cintura con sus fuertes manos y la colocó a horcajadas sobre él. Kelsey se percató, de repente, de su abultada erección.


  —¿Cole?


  —No más palabras. Ahora, no —le recordó con voz gruesa. Se acomodé en la suavidad de Kelsey y la sujeté con firmeza mientras se elevaba hacia ella. Con una poderosa embestida, invadió su adherente calidez, y la suave exclamación de Kelsey se perdió en el gemido de necesidad de él.


  Aunque Kelsey estaba encima, era Cole quien marcaba el ritmo de la pasión. Aprisionándola por la cintura, se movía dentro de ella, llenándola por entero y retirándose una y otra vez, hasta que Kelsey quedó convertida en una criatura trémula de palpitante deseo.


  —Sí, Cole, por favor… —suplicó. Le arañó los hombros con las uñas, y mordisqueó con cierta fiereza la carne firme.


  —¡Serás diablilla! —dijo Cole con voz ronca al sentir el roce de sus pequeños dientes—. A veces no eres tan civilizada como pretendes ser.


  Kelsey era incapaz de contestar. La pasión acuciante de Cole inundaba sus sentidos y le impedía pensar. Sólo podía sentir, deleitarse en la sensación de que Cole la llenaba, y en el poder con que la inmovilizaba para penetrarla.


  Las convulsiones emergieron de la nada y la zarandearon. Kelsey jadeó con voz entrecortada, y todo su cuerpo se puso tenso.


  —¡Kelsey!


  Cole fue arrastrado al vértice del clímax, su cuerpo siguió al de Kelsey como los hombres siempre han seguido a las mujeres. Masculló su nombre una y otra vez, mientras la liberación lo estremecía. Los gritos ásperos se propagaron por la cueva y, luego, despacio, se desvanecieron y reinó el más profundo y absoluto silencio.


  Pasó un buen rato antes de que Kelsey se moviera sobre la amplia figura de Cole. Cuando por fin lo hizo, Cole abrió los ojos con pereza.


  —¿Vas a alguna parte?


  —Debes de haberte arañado la espalda —murmuró, al tiempo que se dejaba caer a su lado—. Esos helechos que recogí no son muy blandos que se diga.


  Colee dejó que cambiara de postura, pero la mantuvo apretada contra él. Alargó el brazo para recoger la ropa desperdigada y la extendió bajo sus cuerpos, para acolchar el suelo de musgo lo mejor posible. Luego, se tumbó de espaldas y deslizó los dedos por el brazo de Kelsey con distraído placer.


  —Gracias, Kelsey. No me había sentido tan bien desde la última vez que te tuve en mi cama.


  —Ésta no es tu cama —le recordó Kelsey con regocijo. La complacía verlo relajado y saber que ella había sido la causa.


  —Detalles —repuso Cole con desdén—. Dondequiera que estés tumbada conmigo, estás en mi cama. Cuando entré en la cueva y corriste a mis brazos, me sentí como si volviera a casa. Antes, intenté decirte que nunca había habido ninguna mujer esperándome —dijo con sencillez.


  —Duérmete, Cole. Debes de estar agotado.


  —Y tú debes de tener un millón de preguntas —dijo con vacilación, con la voz impregnada de sueño. Ahogó un bostezo con el dorso de la mano.


  Kelsey inspiró hondo. Había tomado una decisión durante la larga espera en la cueva.


  —No, Cole, no tengo preguntas. Al menos no sobre el pasado.


  Kelsey sintió cómo se quedaba completamente inmóvil a su lado.


  —¿Qué intentas decir, Kelsey?


  —Sólo que he decidido hacer las cosas a tu manera. Guárdate tus secretos, Cole. Tienes derecho a ellos. No estuvo bien que intentara sonsacártelos. Confío en ti.


  La mano de Cole se cerró en torno a la hombros de Kelsey.


  —¿De verdad?


  —No me habría quedado esperándote en esta horrible cueva si no confiara en ti —le contestó con suavidad—. No volveré a presionare.


  —Kelsey, cariño, no hagas promesas sin pensar —la voz de Cole estaba impregnada de escepticismo.


  —Tuve tiempo de sobra para pensar durante tu ausencia. Tienes derecho a marcar límites a tu vida y yo no soy quién para saltarlos —le tocó la comisura de los labios con un dedo—. No te haré más preguntas sobre tu pasado. Desde ahora, sólo existirá el presente entre nosotros. Te lo prometo.


  Cole atrapó sus dedos y los estrujó dentro de la mano.


  —Kelsey, no lo lamentarás, te lo aseguro. Te daré todo lo que pueda.


  —No necesito nada, Cole. Sólo a ti.


  —Lo único que necesitaba saber era que confiabas en mí. Créeme, el pasado no importa. El presente es lo único que cuenta entre nosotros.


  —Sí —susurró Kelsey—. Sólo el presente.


  «No hay pasado», pensó Kelsey en silencio mientras apoyaba la cabeza en el hombro de Cole. «Ni futuro. Sólo el presente». Se tomaría la vida día a día. Adiós a la idea de construir un futuro basado en la comprensión, la aceptación y el diálogo. Cole no podía ofrecer nada de eso. Aceptaría lo que estuviera a su alcance durante todo el tiempo que durara la relación.


  «No hay pasado ni futuro. Sólo presente».


  Se había hecho esa promesa durante la interminable espera en la cueva. Aquello no significaba que los interrogantes desaparecerían, seguirían rondando su cabeza. Siempre se preguntaría qué clase de pasado había enseñado a Cole a afrontar la violencia con serenidad. Sentiría curiosidad por el parecido entre Valentine y él. Estaba segura de que no se conocían de antes, pero que habían reconocido una cualidad común el uno en el otro. Hasta ella había reparado en las turbadoras similitudes por la forma en que abordaban el peligro al que se habían enfrentado.


  Siempre que pensara en su padrastro, se sorprendería recordando el archivo CS del ordenador. Las transferencias de mil dólares mensuales eran otra cuestión que no podría olvidar sin más, una vez tomada la decisión. Y cada vez que pasara la noche con Cole entre los muros de su casa de Carmel, se preguntaría por qué razón querría un hombre vivir en una fortaleza.


  No, las preguntas no cesarían. Su curiosidad por el hombre al que amaba duraría tanto como la relación. Más incluso, se obligó a reconocer. No podía permitirse el lujo de pensar en el futuro. Cole vivía solo para el presente, si quería compartir el presente con él, tendría que aprender a pensar como él.


  Sí. Seguiría haciéndose preguntas, pero Kelsey se prometió no formularlas jamás. Se nutriría de la confianza básica e inalterable que Cole le inspiraba y que, por fin, había reconocido durante la larga espera en la cueva.


  Con aquella promesa flotando en la mente, Kelsey cerró los ojos y se acurrucó aún más en los brazos protectores de Cole. Estaba durmiendo con el cuerpo delgado y sólido por fin relajado. Pero sentía cómo su brazo se cerraba inconscientemente alrededor de ella. Algunos momentos después, a pesar del lecho incomodo que proporcionaba la cueva, Kelsey se quedó dormida.


  Despertó horas después, cuando los débiles rayos del sol al amanecer se filtraban a través de la vegetación que resguardaba la cueva. Entonces, advirtió que Cole no estaba. El siguiente descubrimiento fue la rigidez que se apoderaba de sus músculos.


  —Dios mío, creo que nunca volveré a ser la misma —gimió. Se incorporó despacio y miró alrededor—. ¿Cole? —llamó con vacilación, pensando que podría haberse asomado al exterior.


  Un lagarto de cara inteligente, con brillantes escamas de tonos verdes y azules, le guiñó los ojos desde una roca cercana.


  —Mirón —lo acusó Kelsey, y tomó sus prendas sucias y arrugadas. El lagarto contempló cómo se vestía, claramente fascinado, y luego se escurrió entre las rocas para ocuparse de asuntos más importantes.


  Cole seguía sin aparecer cuando Kelsey terminó de ponerse la ropa. Se estiró, tratando de flexibilizar los músculos agarrotados por el suelo de piedra, y se asomó a la entrada de la cueva.


  —¿Cole? —volvió a llamarlo, y la luz nacarada de la mañana le hizo fruncir el ceño.


  Siguió sin oír respuesta. Se abrió paso entre el follaje que protegía la entrada y permaneció de pie, contemplando la playa arenosa que se extendía por debajo. Quizá Cole hubiera ido a nadar, ya que no había ducha. A ella tampoco le vendría mal zambullirse un poco en el agua, pensó.


  Paseó la mirada por la pronunciada pendiente salpicada de rocas que terminaba en una pared vertical sobre la bahía. Tampoco allí había rastro de Cole.


  Fue presa de una ligera inquietud. Maldito fuera. La confianza estaba muy bien, pero aquella costumbre que tenía de desaparecer por las mañanas empezaba a resultar un tanto irritante. No se había despertado a su lado la primera vez que hicieron el amor, ni cuando la cuidó en el barco la primera noche, ni aquella mañana. Kelsey decidió que su resolución de no cuestionarse el pasado de Cole no incluía los detalles de sus acciones más recientes. Si ella iba a tener que aprender el significado definitivo de la palabra compromiso, a Cole tampoco le vendría mal familiarizarse en aquel arte. Kelsey echó a andar con paso enojado sobre la elevación rocosa, hacia el que bordeaba la bahía. Encontraría la senda que conducía a la casa de Valentine y vería si el hombretón conocía el paradero de Cole aquella mañana.


  Hasta que no divisó la bahía y la pequeña lancha anclada en ella, no recordó el asunto pendiente al que Cole había hecho referencia la noche anterior.


  Una oleada de pánico la impulsé a tirarse al suelo. El tercer hombre del que Valentine había hablado estaba allá abajo, erguido sobre la proa. Kelsey se arrastró hasta el borde del acantilado y echó un vistazo. El hombre de la lancha estaba armado. Apuntaba a Cole, que estaba de pie en la playa arenosa, con un rifle de gran potencia.


  Kelsey creyó haber dejado de respirar, y fue presa de una aterradora sensación de impotencia. Estaba demasiado lejos para hacer nada. Cole había dado muestras de estar en control de la situación, y Kelsey sabía que tanto él como Valentine esperaban la llegada del tercer hombre. Entonces, ¿cómo diablos se había dejado atrapar en la playa?


  En aquel momento, advirtió que el maletín estaba en la arena, delante de Cole. Éste tenía los pies ligeramente separados y parecía relajado, aunque vigilaba al hombre del rifle y se mantenía en guardia. Kelsey avanzó con incertidumbre, esforzándose por ver lo que estaba pasando. Por muy en guardia que Cole estuviera, no podría hacer nada contra un hombre armado.


  Kelsey miró alrededor, buscando con desesperación cualquier indicio de la presencia de Valentine. Era de esperar que hubiera acompañado a Cole a la cita. Habían trabajado juntos la noche anterior, era inconcebible que no hubiesen planeado entre ellos el encuentro de aquella mañana.


  No ver a Valentine por ninguna parte acrecentó el pánico de Kelsey, aunque cabía la posibilitad de que el hombretón estuviera escondido detrás de una roca, en lo alto del acantilado. O quizá estuviera cubriendo a Cole desde uno de los montones de rocas al pie del precipicio.


  No había modo alguno de saber lo que ocurría verdad, comprendió Kelsey, al tiempo que el pánico y la furia se arremolinaban en su interior. Ninguno de los dos hombres había creído conveniente informarla de los planes de aquella mañana. Sólo podía contemplar, horrorizada, cómo el hombre al que amaba permanecía en pie, desarmado, delante de un pendenciero que lo apuntaba con un rifle.


  —Decídete —gritó Cole con aspereza al hombre de la lancha, que se mecía con suavidad en la orilla—. Es un precio justo, teniendo en cuenta lo que te ofrezco a cambio.


  —¿Cómo voy a saber si lo que vendes es el artículo que busco? —replicó el hombre del rifle.


  —No lo sabes. Al menos, hasta que no vengas aquí y eches un vistazo a las muestras que tengo en el maletín —le dijo Cole, sin rodeos.


  —Sería más fácil matarte y luego desembarcar —repuso el hombre en tono reflexivo.


  —Sí, salvo que no sabrías dónde buscar el resto de las pruebas. Podrían estar escondidas en cualquier parte de la isla. No, creo que matarme sería muy arriesgado, dadas las circunstancias. Sugiero que hagamos un trato.


  —¿Y qué pasa con Keller y Matson?


  —Tus amigos se quedan fuera, lo siento. Así será más sencillo, ¿no? Tú podrás quedarte con todo lo que te den por entregar las pruebas. Sin repartir.


  —Salvo por la suma que tengo que pagarte —le recordó el hombre de la lancha con frialdad.


  —Sólo pido cincuenta mil. Me parece razonable, dado el valor de esos papeles.


  —No llevo nada encima.


  —Estoy dispuesto a esperar a que me traigas el dinero. No me moveré de aquí.


  —¿Y el genio loco que debía de estar en algún rincón de la isla?


  —Como tus socios, ya no está metido en esto —fue la respuesta sucinta de Cole.


  —¿Y la mujer?


  —Yo me ocuparé de la mujer.


  Kelsey hizo una mueca al oír con qué sangre fría pronunciaba Cole las últimas palabras. Podía resultar increíblemente despiadado, pensó con nerviosismo. Tal vez porque era increíblemente despiadado. O lo había sido en el pasado, se corrigió. Una vez más, paseó la mirada por lo alto del acantilado, buscando a Valentine. No podía creer que no estuviera en alguna parte, cubriendo a su amigo. Cole y Valentine eran tal para cual, y ninguno de los dos tenía un pelo de tonto.


  —Tendré que ver las pruebas con mis propios ojos antes de comprometerme a nada —declaró el hombre del rifle.


  —Estoy dispuesto a enseñarte un par de páginas. Todo no. El resto es mi seguro, como podrás comprender. —Cole indicó el maletín con una mirada despreocupada—. Puedes desembarcar y echar un vistazo, si quieres.


  —¿Cómo sé que puedo confiar en ti?


  Cole se encogió de hombros.


  —No lo sabes. He traído una muestra del producto que vendo. ¿Quieres verlo o no?


  —Sí, iré a echar un vistazo —decidió el hombre por fin—. Abre el maletín y déjalo sobre la arena. Luego, vete ahí —señaló con el rifle un punto a unos seis metros de distancia del maletín.


  Cole se apartó obedientemente, mientras el hombre del rifle saltaba de la lancha y empezaba a avanzar hacia la orilla con el agua hasta las rodillas.


  Kelsey cerró los puños con pavor. ¿Dónde estaría Valentine?, se preguntó una vez mas. Volvió a escudriñar la cima del acantilado y, justo entonces, la luz del sol destelló en algo metálico.


  El cañón de un arma, se dijo Kelsey, e inspiró hondo. Debía de ser Valentine. Estaba tan sólo a unos seis metros de distancia, y se ocultaba detrás de las enormes rocas.


  Kelsey bajó la mirada a la escena que se desarrollaba en la playa. El hombre del rifle estaba a medio camino de la orilla, y no dejaba de apuntar a Cole con su arma.


  Kelsey contenía el aliento, preguntándose cómo y en qué momento actuaría el hombretón, cuando el sol se reflejé en algo más que el vil metal. Iluminó la mano enguantada que sostenía el rifle, y no era uno de los enormes puños de Valentine. Mientras Kelsey contemplaba al tirador con horror y sorpresa, el metal resplandeciente emergió un poco más de entre las rocas. Un segundo después, vio la cabeza del hombre que sostenía el arma. Se estaba arrastrando entre las rocas hacia el borde del acantilado.


  No era Valentine. Aquel hombre era menudo, enjuto y se movía como una rata. Kelsey se percató enseguida de la importancia de lo que estaba viendo. Valentine estaba cubriendo a Cole desde otro lugar, pero ni él ni Cole podían estar al tanto de la presencia de aquel intruso.


  Vio al desconocido con claridad cuando avanzó de una roca a otra. Estaba completamente concentrado en su objetivo y no había advertido la presencia de Kelsey.


  «Sólo está a seis metros», pensó Kelsey débilmente. «A seis metros de distancia, nada más».


  Oculta tras su propio escudo rocoso, Kelsey pensó con celeridad. El suave ruido de las olas al romper en la orilla impedirían que el recién llegado la oyera acercarse. Y como el pistolero estaba absorto en la escena de la playa, si Kelsey avanzaba con sumo cuidado, quizá no la vería.


  No tenía forma de saber lo que Valentine y Cole habían planeado. Estaba obrando a ciegas. Pero no podían haber previsto aquel otro elemento. Valentine le había dicho a Cole desde un principio que sólo había tres hombres implicados.


  Era evidente que el hombre que estaba a la derecha de Kelsey cubría al del bote. Si Valentine y Cole intentaban capturar al hombre en la playa, el recién llegado tiraría a matar.


  La imagen de Cole moribundo sobre la arena impulsó a Kelsey a actuar. Si iba a hacer algo, tendría que hacerlo ya. Intentó moverse con cautela y, durante una fracción de segundo, temió que el terror, combinado con el agarrotamiento de sus músculos, le impidieran dar el más mínimo paso. Pero la momentánea parálisis desapareció ante la necesidad de salvar a Cole.


  Despacio, muy despacio, abrazándose a la superficie irregular de lo alto del acantilado, Kelsey se arrastró hasta la roca siguiente. Si el pistolero no volvía la cabeza, estaría a salvo. Estaba al borde del acantilado, mirando hacia abajo, y sostenía el rifle con manos firmes. Kelsey logró avanzar hasta otro peñasco.


  A tres metros de distancia, se agazapó detrás de un resalte rocoso y se arriesgó a echar un vistazo. El segundo pistolero estaba tumbado boca abajo, sosteniendo el arma.


  «Y ahora, ¿qué?», se preguntó. Estudió en un momento la limitada selección de armas que tenía a mano. Rocas y pedruscos de distintos tamaños salpicaban el terreno. El estómago le dio un vuelco al imaginarse golpeando la cabeza del intruso con una de aquellas piedras.


  ¿Y si erraba el golpe?, se preguntó, angustiada. Pero ¿y si no fallaba? La imagen de un cráneo aplastado estuvo a punto de paralizarla.


  Pero la poderosa imagen de Cole sangrando sobre la arena fue mucho más persuasiva. No tenía tiempo para vacilar. El matón de la lancha ya se estaría acercando al maletín. Valentine actuaría en cualquier momento, saliendo de su posible escondite al pie del acantilado para sorprender a su víctima.


  Y, en aquel momento, era una apuesta segura que el segundo pistolero entraría en acción. Sin duda, alguien moriría en la consiguiente refriega. Alguien como Cole.


  Kelsey cerró las manos en torno a un peñasco del tamaño de sus dos puños. Se irguió sobre las rodillas, miró por encima del borde del saliente que la protegía y contuvo el aliento. El segundo pistolero seguía inmóvil, apuntando hacia abajo con el rifle. Con todas sus fuerzas, Kelsey se puso en pie y arrojó el peñasco a su cabeza casi calva.


  Oyó el impacto nauseabundo, para el que había intentado prepararse, pero el ruido fue ahogado casi de inmediato por el ensordecer rugido del rifle. La víctima había apretado mecánicamente el gatillo al recibir el golpe.


  Antes de que Kelsey pudiera avanzar para comprobar si el pistolero había quedado de verdad fuera de combate, oyó un segundo disparo. Se arrojó al suelo y se arrastró con desesperación hasta el borde del acantilado. A su lado, el segundo pistolero yacía asombrosamente inmóvil. Se le había caído el arma de las manos. Kelsey no se atrevía a mirarle la cabeza.


  En la playa, se oyó un grito ronco. Cuando Kelsey se asomó al borde del acantilado, Cole estaba recogiendo el arma caída del primer pistolero. El hombre de la lancha estaba de rodillas en la arena, con la mano cerrada en torno a una herida en el hombro. Kelsey contempló cómo Cole levantaba el rifle y apuntaba hacia el lugar donde ella estaba. Valentine apareció por detrás de unas rocas que estaba usando como protección, al pie del acantilado. La pistola que había empleado para herir al pistolero de la lancha también se elevaba hacia ella.


  —¡Eh, chicos, soy yo! —gritó Kelsey, y se puso rápidamente en pie—. No disparéis. Estoy de vuestro lado, ¿recordáis?


  Kelsey era víctima de una leve forma de alivio histérico. Se extinguió en cuanto advirtió que Cole y Valentine seguían apuntándola con sus armas. De repente, comprendió lo insensato que había sido ponerse en pie y gritarles.


  Los dos hombres estaban en tensión y preparados para el ataque. Estaban reaccionando al disparo procedente de lo alto del acantilado. Kelsey comprendió, de repente, la suerte que tenía de estar viva. Tanto Cole como Valentine estaban acostumbrados a disparar primero y a preguntar después. Se quedó helada. El hecho de que todavía estuviera en pie al borde del acantilado y no yaciera muerta al fondo del precipicio sólo podía deberse a la extraordinaria capacidad de reacción de Cole y de Valentine.


  Kelsey tragó saliva, mientras los dos hombre bajaban las armas con lentitud. En aquel momento comprendió lo temibles que eran.


  —¡Kelsey! ¿Qué diablos haces ahí? ¡Baja enseguida!


  Kelsey se inclinó y recogió el rifle que estaba su lado.


  —No pasa nada, Cole —gritó con voz trémula—. El tipo de aquí arriba está fuera de combate.


  Una maldición grave estalló en el aire, y acto seguido, Cole echó a correr hacia el abrupto sendero del acantilado, que recorrió en cuestión de segundos. En la playa, Valentine echaba un vistazo al prisionero.


  Kelsey se volvió hacia Cole cuando sintió que acercaba por detrás. Leyó la expresión gélida de su rostro y sintió un escalofrío. Cole se detuvo delante de ella, lanzó una rápida ojeada al hombre que yacía inconsciente a los pies de Kelsey y, después, al rifle que ella sostenía en la mano.


  —¿Qué demonios haces aquí arriba, mujer? Deberías estar en la cueva —le arrancó el arma de los dedos y movió rápidamente el mecanismo. Luego, la arrojó al suelo y zarandeó a Kelsey—. ¡Contéstame, mujer! ¿Cómo te atreves a desobedecer mis órdenes? Podrías estar muerta.


  —Tú también —acertó a decir Kelsey, aunque su corazón bombeaba con fuerza de la adrenalina segregada por el miedo—. No sabías que había otro hombre aquí, ¿verdad?


  —No, no lo sabía. Pero eso no es excusa para que anduvieras correteando por ahí. Maldita sea, Kelsey, debería darte tal tunda con mi cinturón que no pudieras sentarte en toda una semana. ¿Tienes idea de lo poco que ha faltado para que te matara?


  La rebeldía natural de Kelsey resurgió al fin.


  —Todo esto ha sido culpa tuya, Cole Stockton —le espetó, enfurecida por sus palabras—. Tuya y de tus secretos. No te molestaste en cortarme lo que ocurría. No creíste necesario explicarme lo que tú y Valentine habíais planeado, ¿verdad? Tu silencio es el que casi nos mata a los dos. Pero no dejes que ese pequeño detalle interfiera en la forma en que llevas tu vida. Adelante, sigue levantando muros en torno a ti y a tus secretos. Puede que no tenga mucho futuro, pero, de todas formas a ti eso no te interesa, ¿verdad?


  Kelsey giró en redondo, dispuesta a alejarse de él antes de que se humillara llorando, pero estuvo a punto de tropezar con el hombre al que había golpeado con la piedra.


  «Lo primero es lo primero», pensó Kelsey con un suspiro, y se arrodilló junto al inmóvil pistolero. En aquellos momentos, debía afrontar las consecuencias de su propio acto de violencia. Con dedos trémulos, tocó la cabeza del hombre. Estaba sangrando.


  —Vivirá —dijo Cole con brusquedad. Se arrodilló junto a ella y examinó la herida con ojo experto—. No lo has matado, Kelsey.


  Kelsey miró a Cole con mudo agradecimiento y tuvo la impresión de que comprendía lo difícil que había sido para ella aceptar que podía haber matado a alguien, aunque fuera un asesino rastrero como aquél.


  Capítulo 9


  Retomaron el crucero en el siguiente puerto en que el barco hacía escala. Kelsey se mostraba reacia a continuar el viaje, y no vaciló en anunciarlo. Cuando Cole, por fin, la dejó en su minúsculo camarote y se retiró al de él, sintió un inmenso alivio. Necesitaba estar a solas con Kelsey durante unos días. Su intuición le decía que, aunque había hecho grandes progresos en las veinticuatro horas vividas en Cibola, su relación con Kelsey seguía siendo vaga e inestable en muchos aspectos.


  Antes de poder arriesgarse a llevarla a casa y competir de nuevo con las demás fuerzas que regían la vida de Kelsey, necesitaba consolidar su relación.


  Como se había dicho en más de una ocasión durante el trayecto en la embarcación de penetrante olor a pescado, Cole nunca se había preocupado mucho por las relaciones. Era algo tan ajeno a él como el pánico y la inseguridad.


  —Hay que explicar lo ocurrido a las autoridades —había exclamado Kelsey cuando Valentine anunció que podía conseguir que un pescador que los llevara en su barca a la siguiente isla en la que atracara el trasatlántico—. Cole y yo no podemos irnos y dejarte a ti con esa carga.


  —No veo por qué no —había replicado Valentine con educación.


  —Pero las autoridades te harán muchas preguntas cuando vengan a llevarse a esos cuatro hombres —señaló Kelsey.


  —Tal vez, si las autoridades fueran agentes del FBI y estuvieran llamando a la puerta de mi casa de San José. Pero los tipos que van a venir a Cibola no son representantes del gobierno de los Estados Unidos. Esto no es territorio norteamericano, ¿recuerdas? Cibola es parte de un archipiélago independiente. Sinceramente, a las «autoridades» les trae sin cuidado el espionaje industrial.


  —¿Qué harán entonces con esos cuatro? —Kelsey miró con preocupación a los hombres maniatados que habían llevado al poblado en la lancha.


  —Oficialmente, los acusarán de allanamiento de morada —contestó Valentine con suavidad.


  —¿Y extraoficialmente? —lo apremió Kelsey.


  —Extraoficialmente, su mayor delito será el de ser extranjeros y haber atacado a un residente de la isla. Para los isleños, ése es el crimen más grave.


  —Pero tú también eres extranjero —protestó Kelsey.


  —Ya no —replicó Valentine, y rió entre dientes—. Le hice un favor al gobernador de la isla principal hace varios años. Desde entonces, tengo la nacionalidad.


  —¿Qué clase de favor? —preguntó Kelsey a continuación.


  Cole decidió que debía intervenir. Cualquiera sabía qué clase de trabajo sucio habría hecho Valentine para el gobernador tiempo atrás y, fuese lo que fuese, revelarlo solo serviría para que Kelsey hiciera más preguntas.


  —Ya basta, Kelsey. Acepta la palabra de Valentine de que podrá encargarse de todo ¿de acuerdo? No es necesario entrar en detalles. Ya has causado bastante problemas por hoy.


  —¡Que ya he causado bastantes problemas! —le espetó Kelsey—. ¡Puede que os salvara la vida en ese acantilado!


  —Tiene razón —intervino Valentine con suavidad, claramente regocijado por la actitud claramente regocijado por la actitud severa de Cole hacia Kelsey. Cole le dirigió una mirada sarcástica.


  —Lo sé, pero no sé si ella es consciente de lo a punto que estuvo de morir.


  —¡Créeme, no tengo la menor duda! —murmuró Kelsey.


  Cole sabía que estaba recordando los cruciales segundos en los que Valentine y él la habían apuntado instintivamente con sus armas. Suprimió un lúgubre escalofrío. Pasaría algún tiempo antes de que él mismo olvidara aquella escena.


  La distracción dio resultado. Kelsey olvidó las preguntas que tenía sobre el favor de Valentine al gobernador. Después, estuvieron muy ocupados buscando a un pescador servicial, encerrando a los cuatro matones en el almacén de un bar de la localidad y despidiéndose de Valentine.


  —Le enviaré un telegrama a Gladwin para que sepa que tiene un traidor en plantilla —le prometió Valentine a Kelsey, cuando ella expresó de nuevo sus reparos a abandonar la escena del crimen—. Sabrá lo que debe hacer. Es evidente que esos cuatro no eran más que criminales a sueldo.


  —¿Cómo hará Walt para reconocer al traidor?


  —Estoy seguro de que nuestros amigos del almacén estarán encantados de darnos alguna pista —dijo Valentine con desenvoltura—. Mantendré una pequeña charla con ellos antes de que se los lleven de Cibola.


  Kelsey se mostraba recelosa.


  —¿Una pequeña charla?


  Una vez más, Cole consideró prudente intervenir.


  —Vamos, Kelsey, el pescador nos espera.


  —Pero Cole, creo que deberíamos hacer algo más… en fin, más oficial —protestó con preocupación.


  —No estamos en los Estados Unidos, Kelsey. Aquí las cosas funcionan de otra manera. Valentine sabe lo que hace, confía en él —le ordenó Cole con firmeza, mientras la arrastraba hacia la barca. Kelsey se volvió a Valentine, que caminaba a su lado.


  —¿Seguro que no te pasará nada?


  —Seguro, Kelsey.


  —¿Vendrás a vemos alguna vez?


  —Enviadme una invitación a la boda y veréis qué rápido aparezco —contestó Valentine con una sonrisa.


  Cole experimentó una extraña oleada de irritación al ver la expresión perpleja de Kelsey y su afán por explicar que no pensaba casarse.


  —Cole y yo no pensamos demasiado en el futuro —le dijo a Valentine con gravedad.


  Valentine dirigió a Cole una mirada significativa y, luego, se encogió de hombros.


  —A veces, el futuro se impone sobre la voluntad de uno. Cuidaos. Tengo la sensación de que volveremos a vemos muy pronto.


  Cole observó cómo Kelsey rozaba la mejilla de Valentine con sus suaves labios y luego estrechaba la manaza del hombretón.


  —Bueno, si alguna vez necesitas algo —comenzó a decir Cole con voz ronca—, pégame un grito.


  —Lo mismo te digo. —Valentine se apartó para dejar que Kelsey subiera a bordo de la barca y sonrió a Cole—. No te preocupes, le daré a Gladwin la versión de la historia que acordamos esta mañana. Y en cuanto a ese favor que le hice al gobernador hace unos años —murmuró sólo para Cole—, lo único que hice fue informatizar los archivos del gobierno de la isla. Al gobernador le encanta el prestigio que le da contar con las bases de datos más sofisticadas del Caribe. Goza de gran influencia entre los jefes de las demás islas.


  —Se lo diré a Kelsey —comentó Cole con ironía.


  —Hazlo. Ya tiene que vivir con bastantes secretos. Hasta pronto.


  * * *


  Horas después, Cole se vestía para la cena en su propio camarote. La ducha le había sentado de maravilla, y aunque no le agradaba vestirse de etiqueta, se sentía a gusto con sus acostumbradas prendas oscuras.


  Se hizo el nudo de la pajarita con impaciente destreza y se miró a los ojos en el espejo. Había estado meditando sobre la mejor manera de abordar a Kelsey aquella noche y no había sacado nada en claro.


  De nuevo aquella condenada inseguridad. La mujer tenía algo que lo dejaba en el aire. Se apartó del espejo y descolgó la chaqueta. De una cosa sí que estaba seguro, Kelsey pasaría la noche con él. Ya no había excusas, ni argumentos, ni protestas, ni ninguna otra razón ilógica de mujer para mantenerlo a distancia.


  Kelsey se había entregado a él la noche anterior. Cole no tenía intención de permitir que se arrepintiera de su implícita rendición en el suelo de la cueva.


  El recuerdo le procuró cierto alivio, pero no disipó la inseguridad que sentía. Contempló la litera y, al instante, imaginó a Kelsey echada sobre ella. Su cuerpo se endureció.


  Inspiró profundamente, y caminó hacia la puerta mientras se preguntaba cómo era posible desear al mismo tiempo hacer el amor y gritar a una mujer. Todavía no se había recuperado del riesgo que Kelsey había corrido aquella mañana.


  Recorrió el pasillo hacia el ascensor absorto en sus turbulentos pensamientos. Kelsey le había dado mucho la noche anterior. Cole había ganado, por fin, su confianza.


  «Debería bastarme», se dijo, mientras esperaba el ascensor. Sin duda, había sido el principal obstáculo. Pero Kelsey le había prometido que ya no haría más preguntas sobre el pasado y después, se había entregado a él sin reservas.


  «Debería bastarme». Lo único que quedaba ya era concretar los detalles de su relación. Cole podría adaptarse durante un tiempo, decidió mientras entraba en la cabina y pulsaba el botón de la cubierta de Kelsey. Se acomodaría al estilo de vida de ella durante una temporada.


  Preso de un grato sentimiento de magnanimidad, Cole salió del ascensor y se dirigió hacia el camarote de Kelsey. Una vez obtenida la confianza de Kelsey, sería generoso y le permitiría amoldar su vida a la de él poco a poco. No era un hombre irrazonable, se dijo en tono tranquilizador. Podía ceder.


  Siempre que, de una forma u otra, tuviera la seguridad de que Kelsey estaría todas las noches en su cama.


  * * *


  Kelsey se dispuso a abrir la puerta de su camarote con ánimo resuelto. Se había vestido para la velada sabiendo que entablaría las negociaciones que siempre sucedían a una batalla. Cole había ganado la guerra, y a ella sólo le quedaba luchar por los términos de su propia rendición.


  La falda del atrevido y fluido vestido ceñido de color verde se arremolinó con suavidad en torno a sus rodillas. El escote era una excitante uve, cuyo vértice era la firme hebilla de un ancho cinturón con adornos plateados. Unas sandalias de tacón alto del color del vestido le proporcionaban la estatura que creía necesitar aquella noche. Después de pasarse casi una hora en la ducha quitándose la suciedad de Cibola, se había cepillado con brío la melena leonada, y le caía sobre los hombros con soltura y elegancia. Estaba preparada. Abrió la puerta.


  —Creo —murmuró Cole con aire pensativo, al observar el vertiginoso escote del vestido— que quizá tengamos que comprarte alguna prenda de lencería.


  —¿De lencería? —El comentario la tomó por sorpresa.


  —Algún sujetador nuevo. ¿Nunca los usas?


  —Para trabajar —lo tranquilizó Kelsey enseguida, mientras salía al pasillo—. No sabía que fueras tan convencional, Cole —declaró, y esbozó una ligera sonrisa.


  Cole dio muestras de estar esperando una pulla mientras la asía del brazo con posesividad y la conducía hacia el ascensor.


  —Puedes respirar tranquilo, Cole —dijo Kelsey con suavidad—. No voy a decirlo.


  —¿El qué?


  —Que tus gustos convencionales en lencería muestran lo poco que sé sobre ti —contestó—. No te preocupes, me he reformado. Anoche, te dije en serio lo de no pensar en el pasado.


  Cole asintió con expresión intensa.


  —No lo lamentarás, Kelsey. Ya te he dicho desde el principio que el pasado no cuenta.


  —Sólo el presente —corroboró Kelsey con suavidad.


  Cenaron ossobuco, ensalada suprema y mousse de ron. June y George Camden saludaron a Kelsey y a Cole con alegría y muchas preguntas sobre su excursión del día anterior. Kelsey sonrió con serenidad y dejó que Cole satisficiera la afable curiosidad de sus compañeros de mesa. Él era el experto en eludir preguntas no deseadas, y se lo dijo con la mirada desde el otro lado de la mesa.


  —Gracias —gruñó Cole con ironía, cuando salieron a la cubierta superior después de la cena—. No sabía que pudieras ser una criatura tan reservada.


  —Estabas rehuyendo tan bien las pregunta que no quería interferir. Tienes un talento increíble para contar la verdad sin decir nada —dijo Kelsey, entre risas—. Eso de que habíamos ido a ver a un conocido que vive en un isla cercana estuvo magnífico. Al menos, no intentaste colarles que Valentine y tú sois antiguos bailarines.


  —Eso te lo inventaste tú.


  —Sí. Has tenido suerte de que no se me escapara delante de los Camden —la risa que se reflejaba en los ojos de Kelsey se extinguió cuando se detuvieron junto a la baranda.


  Era una hermosa noche, cálida y balsámica. La estela de espuma del barco refulgía en la negrura de las aguas. La música del salón de baile llegaba débilmente a sus oídos.


  —Viajar en un barco es como estar en otro planeta, ¿verdad? —comentó, pasado un momento—. Es como si el resto del mundo y todas sus exigencias no existieran. Como si ninguno de los problemas de la vida real pudieran perturbarte.


  Cole contempló el perfil de Kelsey a la luz de la luna.


  —Por eso insistí en que no volvieras directamente a San José —reconoció con voz serena—. Necesitamos pasar juntos unos días, Kelsey. Lejos de las distracciones.


  Kelsey no fingió no comprender.


  —Una especie de luna de miel pero sin boda, ¿eh?


  Cole entornó los ojos.


  —Algo así. Tenemos asuntos que aclarar entre nosotros, cielo.


  —¿Por ejemplo? —Kelsey trató de mantener un tono osado y desenfadado. El sentido de humor de Cole nunca había sido su rasgo más notable, y cuando se ponía serio, resultaba solemne. Incluso Valentine, que tenía muchos puntos en común con Cole, albergaba más humor en su alma que él.


  —Para empezar —dijo Cole con cautela—, te diré que, aunque estaba furioso contigo por interferir en la escena de esta mañana, también estoy orgulloso por cómo te ocupaste del cuarto hombre. —Cole flexionó las manos en torno a la barandilla—. Mantuviste la cabeza fría y llevaste a cabo una peligrosa maniobra. Es posible que Valentine y yo te debamos la vida. Valentine no dejó de apuntar al tipo de la barca ni un solo segundo, pero no sabía que un cuarto hombre había nadado hasta la orilla en otro punto de la costa antes de que el que pilotaba la lancha desembarcara en la bahía. Como Valentine sólo había visto tres hombres en un principio, dábamos por hecho que no había ninguno más. Valentine había interrogado a los dos que capturamos anoche y, al parecer, ninguno sabía nada del cuarto, o habría sonsacado la información.


  —Entiendo. Bueno, eres muy amable al darme las gracias, Cole —murmuró con ironía—. Sé que llevas todo el día furioso por el incidente de esta mañana.


  —Me diste un susto de muerte —repuso con franqueza.


  —Yo también estaba asustada. —Kelsey no lo miró; fingía escudriñar el oscuro horizonte.


  —No vuelvas a desobedecerme en una situación así, Kelsey —le ordenó Cole con voz tajante.


  —¿Crees que habrá muchas situaciones como ésa? —preguntó con atrevimiento.


  —Espero que no. Y no lo digas como si fuera culpa mía —le advirtió—. Fue tu trabajo que nos metió en este lío.


  —Y nunca te ha gustado mi trabajo, ¿verdad?


  —No —masculló Cole—. Pero me resignaré a que lo conserves durante un tiempo.


  Kelsey volvió la cabeza con perplejidad al oír aquella inesperada concesión.


  —¿Te importaría repetir lo que has dicho?


  Cole inspiró hondo y anunció con brusquedad.


  —Ya me has oído. Estoy dispuesto a llegar a un acuerdo sobre tu trabajo en FlexGlad. Durante un tiempo.


  —¿Qué clase de acuerdo? —preguntó Kelsey con cautela.


  —Viviré contigo en San José de lunes a viernes. Creo que podré instalar un despacho en tu casa. Los fines de semana, vacaciones y días festivos vendrás conmigo a Carmel. ¿Te parece justo?


  —Me estás poniendo las cosas más sencillas de lo que imaginaba. Esta noche, venía preparada para afrontar una ardua negociación —le dijo con franqueza—. Pensé que tendría que recurrir a todo mi poder de persuasión para que llegáramos a un acuerdo como ése —por dentro, experimentó una vasta sensación de alivio. El principal obstáculo había sido salvado.


  Cole paseó su mirada gris por la figura de Kelsey.


  —¿Te satisface mi plan?


  —Creo que funcionará. —Kelsey arrancó la mirada de sus ojos escrutadores y contempló la estela espumosa del barco—. Gracias, Cole.


  —¿Por qué? ¿Por no forzarte a renunciar a tu trabajo? Quiero que estés contenta con la relación, Kelsey. Sé que tienes miedo de perder tu empleo y tu independencia si vives conmigo. Confío en que, pasado un tiempo, te sientas lo bastante relajada para dar el paso, pero estoy dispuesto a esperar.


  El tono en que lo dijo hizo brotar una sonrisa en los labios de Kelsey.


  —Eres muy generoso —declaró con fluidez


  —Lo soy —corroboró con brusquedad—. Y si tuvieras un mínimo de sentido común, no te reirías de mí por eso.


  Arrepentida, Kelsey se acercó y le acarició la mandíbula.


  —No me río de ti, Cole. Más bien, me alivia saber que mi trabajo no va a constituir un problema —lo miraba con ojos llenos de afecto.


  Cole atrapó sus dedos y besó el centro tierno de la palma. Clavó en ella su mirada ardiente.


  —Ya te dije que te daría lo que pudiera.


  —Creo que eso significa que me darás todo lo que consideres bueno para mí. Hay una ligera diferencia —bromeó.


  Cole lo dejó pasar, todavía con la intensidad marcada en el rostro.


  —Tenemos más cosas de que hablar, Kelsey.


  —¿Qué cosas? —Se sentía demasiado agradecida por la inesperada concesión para preocuparse por nada más.


  —Existe la posibilidad de que estés embarazada.


  La calidez de la mirada de Kelsey se transformó en estupefacción, y bajó la mano mientras asimilaba las consecuencias de aquella afirmación.


  Cole le dio un momento para que respondiera, pero al ver que permanecía inmóvil junto a la baranda, contemplando el mar, siguió hablando con determinación.


  —Hay que tenerlo en cuenta, Kelsey. Las dos veces que hemos hecho el amor no he tomado ninguna precaución. A no ser que estés con la píldora… —dejó la frase en el aire.


  Antes de poder considerar la conveniencia de mentir, Kelsey se sorprendió moviendo la cabeza.


  —No, no estoy tomando nada. No ha sido necesario. Quiero decir que no ha habido nadie… —se interrumpió, enojada por sus balbuceos.


  Cole le puso las manos en los hombros y la apretó contra los contornos sólidos de su cuerpo.


  —No me quejo, cariño —murmuró en su pelo—. Me gusta pensar que, cuando estás en mis brazos, te olvidas de todo. Pero deberíamos tenerlo en cuenta.


  —Estoy de acuerdo —dijo ella con fervor—. A partir de ahora, andaremos con cuidado. No podemos hacer gran cosa hasta que volvamos a los Estados Unidos, así que tendré que confiar en que tú te ocupes de los detalles, ¿verdad? —Cole debió de percibir su tensión, porque empezó a masajearle los antebrazos.


  —Yo me ocuparé de todo —le aseguró en voz baja—. Pero ése no es el principal problema. En lo que tenemos que pensar ahora es en la posibilidad de que ya estés embarazada.


  —No.


  —¿No estás embarazada?


  Kelsey movió la cabeza con rapidez.


  —No, no vamos a considerar la posibilidad de que ya esté embarazada. Tienes por norma no preocuparte por el futuro, ¿recuerdas? Si hay algo en este mundo que hable de «futuro» es un bebé, así que no trataremos cuestiones dudosas. Es la segunda ley de supervivencia de Stockton. La primera, cómo no, es no hablar del pasado. Sin embargo, como tendré que ocuparme del futuro yo sola, espero que tomes esas precauciones de las que hablabas hace un momento.


  —Kelsey —empezó a decir Cole con voz ronca, pero ella se separó y lo miró directamente a los ojos. Desplegó a propósito una brillante sonrisa y, como sabía que no se reflejaba en sus ojos, la compensó con el tono osado y desenfadado de su voz.


  —Sólo el presente, Cole. ¿Recuerdas? Y, ahora mismo, creo que me apetece bailar.


  Kelsey percibió la vacilación de Cole, que no le devolvió la sonrisa.


  —Kelsey, no puedes olvidar esa posibilidad.


  —Claro que puedo. Tú me has enseñado a olvidar. Ven a bailar conmigo, Cole.


  —Pero Kelsey…


  —Se trata de nuestra supuesta luna de miel. ¿Vas a estropearla poniéndote tan serio en todo momento?


  —Maldita sea, mujer, ¡quiero hablar de esto! —estalló, y se negó a rendirse mientras ella lo tiraba suavemente de la muñeca.


  —Pero yo no quiero hablar del futuro, Cole. Es muy incierto, ¿no crees? ¿Vas a pasarte aquí fuera toda la noche?


  —No —masculló—. De hecho, creo que me apetece bajar y tomarme una copa.


  Kelsey no sabía cómo tomarse aquella reacción, pero se relajó cuando Cole dejó que lo guiara a uno de los bulliciosos salones. Y cuando la tomó en sus brazos en la pista de baile, Kelsey se dijo que podría llevar a cabo su promesa. Viviría con Cole como él quería vivir la vida. Acataría sus normas.


  Horas después, cuando Cole cayó pesadamente sobre ella entre las sábanas limpias de la litera de su camarote, se dijo que tenía todo lo que quería. No podía comprender por que no lo abandonaba aquella endiablada sensación de inseguridad. Y, como siempre, tras la inseguridad, lo acechaba la amenaza del pánico.


  Tal vez fuese aquella amenaza subyacente lo que lo impulsó a arrancar los gritos de satisfacción de los labios de Kelsey una y otra vez aquella noche. Ella se entregó sin reservas, anhelante y con un delicioso abandono que le hizo enorgullecerse de su virilidad. Le producía un placer increíble sentir las piernas sedosas de Kelsey en torno a sus muslos. Sus pezones eran minúsculas cerezas duras que él mordisqueaba con exquisita suavidad. Y la cálida humedad que fluía del centro de su deseo daba la bienvenida a sus apasionadas embestidas de una forma que lo hacía palpitar de excitación y lo colmaba de satisfacción.


  Pero, cuando despertó a la mañana siguiente al amanecer, Cole sabía que no había conseguido ahogar aquella extraña sensación de inseguridad. Siguió hostigándolo en diversos momentos del día. Después del almuerzo, se acomodó en una tumbona para ver nadar a Kelsey, y se sorprendió fijando la vista en su esbelta cintura.


  ¿Y si estaba embarazada? Había empezado a tomar precauciones la noche anterior y cumpliría su compromiso de cuidar de ella de aquella manera. Pero eso no respondía a la pregunta de qué harían si ya había concebido.


  Y ella se negaba a hablar del tema.


  Cole contempló con irritación el estilo sugerente del traje de baño de color mandarina que Kelsey se había puesto. El se sentiría incómodo, demasiado visible y expuesto con algo tan llamativo, pero le gustaba ver a Kelsey en tonos vivos. Cómo no, el traje de baño tenía un escote muy pronunciado en la espalda y carecía de sujetador incorporado, pero resultaba excitante mirarla.


  Todo en Kelsey era excitante y satisfactorio, estaba pensando Cole cuando un camarero de chaqueta blanca se abrió paso entre las tumbonas llamando a Kelsey por su nombre.


  —Señorita Kelsey Murdock. Mensaje para Kelsey Murdock.


  Cole volvió la cabeza de golpe y frunció el ceño. Kelsey acababa de sumergirse, no podía oír que la llamaban.


  —Yo se lo daré —dijo Cole con voz serena, y extendió la mano con aire autoritario, con lo que confiaba incitar al mensajero a reaccionar sin pensar—. Está en la piscina. Yo se lo daré.


  —Está bien —dijo el camarero en tono amistoso—. Iba a dejárselo debajo de la puerta, pero el tipo que dejó el mensaje dijo que no había podido localizarla por teléfono. Y que era urgente.


  —La señorita Murdock pasará el resto del crucero en mi camarote —lo informó Cole con serenidad—. Que nos envíen allí cualquier mensaje.


  La actitud autoritaria funcionó, como solía ocurrir, y el camarero se guardó complacido la propina que le entregó. Cole miró hacia el agua turquesa, para asegurarse de que Kelsey seguía haciendo largos bajo la superficie, y abrió rápidamente el sobre blanco. El mensaje había sido tomado por el oficial de comunicaciones del barco. Era de Walt Gladwin.


  
    Kelsey, llama lo antes posible. ¿Qué está ocurriendo? Recibí un mensaje de Valentine. Quiero más detalles enseguida.


    Gladwin

  


  Cole volvió a leer el breve mensaje y, después, hizo pedazos la hoja. No consentiría que Gladwin interfiriera en aquella semana crucial. Además, se merecía estar de los nervios en su oficina de San José. Cole no le perdonaba que hubiese puesto a Kelsey en una situación tan peligrosa en Cibola.


  Se puso en pie, tiró los fragmentos de papel en la papelera más cercana y se volvió hacia la piscina. Kelsey estaba subiendo por la escalerilla de mano, con el pelo empapado chorreando por la espalda.


  Mientras la miraba, Cole distinguió el contorno de sus pezones, que presionaban la tela del traje mandarina. No era el único hombre de la piscina que había reparado en el sugerente contorno de los senos de Kelsey, advirtió enseguida.


  Tomó una toalla grande de la tumbona de Kelsey y avanzó para reunirse con ella en el borde de la piscina. Kelsey parpadeó para quitarse el agua de los ojos y le sonrió al ver que se acercaba.


  —¿Ocurre algo, Cole? —preguntó con educación. Cole sabía que la miraba con enojo.


  —Tápate, mujer. Ese traje de baño llama demasiado la atención.


  Kelsey sonrió con temeridad y un brillo pícaro en los ojos.


  —¿Y crees que el tuyo no? Reconozco que el negro te sienta bien —le dijo, y bajó la mirada al elegante bañador que llevaba—, aunque no creo que sea el color lo que atrae la mirada de esa pelirroja.


  Cole se sorprendió al sentir el rubor que, sin duda, empañaba sus pómulos. Maldijo a voz baja ante la posibilidad de que su cuerpo pudiera avergonzarlo a su edad, pero podía sentir la tensión en su entrepierna y la presión de su virilidad contra el bañador.


  —Esto —la informó a Kelsey— es por culpa tuya —le quitó la toalla y se la puso en torno a su estrecha cadera, haciendo lo posible por parecer despreocupado—. Si no hubieras salido de esa piscina con ese exiguo traje mojado, esto no habría ocurrido. Más vale que bajes a mi camarote y arregles el problema.


  Kelsey profirió una risita.


  —Puedo arreglarlo aquí mismo.


  Antes de que Cole pudiera adivinar sus intenciones, Kelsey le puso las manos en el pecho y lo empujó. Un instante después, caía con estrépito a la piscina de aguas turquesas.


  El problema con Kelsey, se dijo Cole con ánimo lúgubre mientras salía a la superficie, era que, aunque pudiera vencer la extraña inseguridad que lo dominaba cuando estaba con ella, nunca la encontraría del todo predecible. Vio cómo lo miraba desde el borde de la piscina y comprendió que Kelsey no sabía cómo iba a tomar él la broma.


  —¿Estás nerviosa? —preguntó en tono elocuente—. No hay motivo. Has resuelto el problema.


  Kelsey se relajó y prorrumpió en carcajadas. Y, de repente, Cole se sintió enormemente complacido de haberla hecho reír.


  El incidente de la piscina marcó el tono del resto de la semana en el barco. Reían durante el día, mientras visitaban los puertos en los que hacían escala, y por la noche, exploraban la pasión en el camarote de Cole.


  Cole logró interceptar otros dos mensajes de Gladwin antes de que llegaran a manos de Kelsey. Seguramente, tendría que dar alguna explicación cuando regresaran a California, se decía de tanto en cuando, pero eso pertenecía al futuro. No tenía sentido dejar que las preocupaciones empañaran el presente.


  Porque el presente era maravilloso, y aunque no logró disipar por completo los momentos de intranquilidad que experimentaba cuando Kelsey se negaba a hablar de nada que no fuera el aquí y el ahora, Cole consiguió mantener a raya el pánico.


  Capítulo 10


  La idílica semana terminó en cuanto Kelsey giró la llave en la puerta de su casa de San José. El teléfono sonaba con insistencia.


  —¡Por el amor de Dios! —Gruñó. Solté su ligero bolso y se apresuró a contestar. Cole entró tras ella, cargado con las maletas de ambos. Permaneció en el umbral unos segundos, contemplando el interior con curiosidad, mientras Kelsey contestaba a la estridente llamada.


  —¡Walt! —exclamó después del saludo inicial—. Eh, espera un momento antes de gritarme. Acabo de entrar por la puerta. ¿Qué? Sí, fue muy emocionante. ¿Te lo ha contado todo Valentine? Es encantador, Walt. Una persona maravillosa —hizo una pausa cuando su jefe le habló a grito pelado. Por fin, empezó a comprender que no se trataba de una llamada de bienvenida.


  Walt colgó el teléfono sin esperar una respuesta, y Kelsey se quedó mirando el auricular.


  —Está muy agitado por el asunto de Cibola —explicó con voz lenta a Cole, mientras él paseaba por la casa—. Viene hacia aquí. Está furioso, y no entiendo por qué —se mordisqueó el labio inferior—. Sabía que debería haber hecho algo más oficial. Después de todo, estaba representando los intereses de FlexGlad.


  —Valentine también —repuso Cole, que se encogió de hombros—. Y conocía el gobierno local mucho mejor que tú. Como extranjera, no habrías podido hacer mucho. Me gusta tu casa, Kelsey.


  Kelsey parpadeó ante el súbito cambio de tema.


  —¿Sí? Vaya, gracias. Puede que tuviera algún problema con los trámites.


  —Valentine sabe solucionar los problemas. El único fallo que tiene esta casa es que está muy expuesta —examinó el mecanismo de cierre de la ventana—. Necesitas mejores cierres, los que tienes no sirven para nada. Lo que haremos será mejorar el sistema de seguridad. Debí hacerlo hace un mes.


  —Es la primera vez que estás en mi apartamento —le recordó Kelsey con irritación—. ¿Cómo podías saber hace un mes que mis cerraduras dejaban mucho que desear?


  —Conociéndote, era una apuesta segura. No eres muy aficionada a las medidas de seguridad. —Cole jugó distraídamente con la cerradura barata de la puerta.


  —Bueno, reconozco que no me gustaría levantar muros de tres metros —murmuró Kelsey, mientras lo miraba con curiosidad.


  —Como los que yo tengo en Carmel, quieres decir. Nunca te ha gustado mi casa, ¿verdad, Kelsey? —Volvió la cabeza para mirarla—. Siempre ponías excusas para no cenar allí conmigo. La única vez que entraste fue esa mañana en la que descubriste mi nombre en el ordenador de tu padrastro.


  La expresión de Kelsey se suavizó al pensar por primera vez, que el recelo que sentía hacia la casa de Cole podía haberle dolido. Se puso en pie y atravesó la estancia para rodearle el cuello con las manos.


  —Creo que tenía miedo de quedarme atrapada dentro y no poder salir jamás —confesó en tono desenfadado.


  Cole no reaccionó con la misma ligereza. Deslizó las palmas por los costados de la holgada camiseta blanca de Kelsey y las cerró con posesividad en torno a los vaqueros que ceñían sus caderas.


  —Quizá no fuera un miedo infundado —comentó con ironía, y bajó la cabeza para besarla.


  Apenas había iniciado el beso, cuando el rugido de un potente automóvil quebró el silencio. Kelsey se apartó a regañadientes.


  —Ése debe de ser Walt. Con el Ferrari, por lo que se ve.


  —Ah, por cierto, Kelsey. Sobre la versión que vamos a darle a Gladwin —empezó Cole casi con despreocupación.


  —¿Como que «versión»? —replicó Kelsey perpleja.


  —Sólo pretendía decirte que Valentine ha querido excluirnos del informe. El recuento oficial es que capturó a varios hombres armados cuando registraban sus posesiones de Cibola. Al interrogarlos, concluyó que andaban buscando el maletín. Iba a decirle a Gladwin que llenara él los espacios en blanco. Según Valentine, tú llegaste cuando todo había terminado. Y fuiste sola, yo no estaba contigo


  —Pero ¿por qué? —Kelsey estaba perpleja.


  —Te lo explicaré después, ¿de acuerdo? Confía en mí.


  Kelsey apretó los dientes y pensó que si oía aquella petición una vez más, se tiraría de los pelos.


  Con el ceño fruncido por el enojo y la tensión, fue a abrir la puerta y encontró a un airado Walt Gladwin en el umbral.


  —Ya era hora de que volvieras a casa. Hace días que intento ponerme en contacto contigo. ¿Por qué no respondiste a ninguno de mis mensajes, Kelsey? ¿Pensabas que cuando estás de vacaciones no estás trabajando para mí? Por el amor de Dios, casi me vuelvo loco intentando averiguar lo que estaba pasando.


  —Pasa, Walt. —Kelsey retrocedió para dejar entrar a su irritado jefe—. Y dime de qué mensajes hablas. Yo no he recibido nada. Ah, éste es Cole Stockton —añadió enseguida, al ver que los dos hombres se sometían a un mutuo escrutinio.


  —Stockton. —Walt saludó con una rápida inclinación de cabeza al hombre más alto y se volvió de nuevo a Kelsey—. Te envié tres mensajes al barco, y te llamé dos veces por teléfono. Enseguida me di cuenta de que no pasabas mucho tiempo en tu camarote —añadió, y miró de soslayo y con enojo a Cole.


  —No, no pasaba mucho tiempo en su camarote. Pasó casi todas las noches en el mío —dijo Cole en tono afable.


  —Cole, por favor —mascullé Kelsey—. Déjame a mi.


  La posesividad de Cole le causaría problemas de vez en cuando, se dijo Kelsey, si no la avergonzaba de continuo.


  Cole hizo caso omiso de su súplica con soberana indiferencia. Permaneció de pie, relajado, observando a Gladwin con mirada gélida.


  —Decidí que estaba más a salvo en mi camarote. Después de todo, trabajar para un jefe que le encomienda misiones peliagudas como la que, por lo visto, encontró en Cibola, resulta perjudicial para la salud de una mujer.


  —¿Qué diablos quiere decir con eso? —Inquirió Gladwin con voz furibunda—. ¿Y que sabe usted de todo esto?


  —Cole, ¿te importaría mantenerte al margen? —le suplicó Kelsey, horrorizada al ver que la situación se le iba de las manos—. ¿Por qué no nos preparas un poco de café?


  —Guarda el café junto al coñac —declaró Gladwin con la actitud de un hombre acostumbrado a moverse en la casa de una mujer—. No tiene pérdida.


  —¡Ya basta os digo! —exclamó Kelsey, sinceramente asustada al ver el brillo glacial de los ojos grises de Cole.


  —Kelsey me dijo que al hombre llamado «Valentine» le habían registrado la casa varios matones armados antes de que ella llegara. Si hubiese ido a Cibola un poco antes, podría haberse visto envuelta en un tiroteo. Los hombres que exponen a mujeres a esa clase de peligros no me despiertan muchas simpatías —prosiguió Cole en tono coloquial.


  —No me importa lo que piense de mí, Stockton. Kelsey es mi empleada y puedo enviarla donde quiera y cuando quiera. ¿Quién se ha creído que es?


  —¿El hombre que interceptó todos sus mensajes en el barco? —repuso Cole con educación.


  —¿Qué mensajes? —suplicó Kelsey con frenesí—. ¿Quiere alguien explicarme lo que pasa? Yo no recibí ningún mensaje, Walt.


  —Seguramente, porque tu amiguito se encargó de que no los recibieras —replicó Walt, furibundo. Metió las manos en los bolsillos de la chaqueta y la taladró con la mirada—. Intenté hablar contigo porque, lo creas o no, me hubiera gustado haber recibido un informe detallado sobre lo ocurrido. ¿Te das cuenta de que tuve que llamar al FBI? Desde que Valentine me llamó y me dijo que los envíos empezaban a resultar «arriesgados», he estado dando vueltas como un loco.


  —¿Qué ha pasado aquí, en San José, Walt? —se apresuró a preguntar Kelsey. Retomaría el asunto de los mensajes interceptados más tarde. En aquellos momentos, era precisa una distracción, o sería testigo de más violencia. Y tampoco tenía muchas dudas sobre cuál de los dos hombres requeriría cuidados médicos después de una pelea. Había visto con sus propios ojos la destreza combativa de Cole y sabía que Walt tendría suerte de salir arrastrándose de una pelea.


  —¿Quieres saberlo? Te lo diré —rugió Walt—. Después de que Valentine me diera algunos nombres e información que debía notificar al FBI, seguí su consejo y los llamé. Se presentaron en FlexGlad hechos una furia. Dos días después, Tom Bailey desapareció.


  —¿Bailey? ¿Del departamento de programación? ¿Adónde ha ido? ¿Es que el FBI sospecha que él haya filtrado la información?


  —Eso parece. Por lo qué hemos deducido a partir de la información de Valentine, Bailey estaba intentando vender esas pruebas a un representante de una potencia extranjera no muy amistosa. Había prometido enviarla hace unas semanas, pero no había contado con las rigurosas medidas de seguridad de FlexGlad en su sede de la ciudad. Claro que averiguó la fecha aproximada en que esas pruebas debían llegar a Cibola.


  —¿Así que lo dispuso todo para que robaran el maletín en Cibola? —preguntó Kelsey con vacilación.


  —El FBI cree que lo más probable es que no supiera cómo hacerlo. Sospechan que se limitó a comunicarle al representante del país extranjero la fecha del envío. Los profesionales se ocuparon del resto. —Gladwin se pasó una mano por su pelo de color claro—. Valentine me contó casi todo lo ocurrido, pero a veces cuesta tirarle de la lengua. Intentaba ponerme en contacto contigo para oír todos los detalles.


  Cole interrumpió con frialdad.


  —¿Qué le contó Valentine, exactamente?


  Gladwin le dirigió una mirada fulminante.


  —Sólo que unos hombres armados desembarcaron y destrozaron su casa al registrarla. Parecía más enojado por ese aspecto de la situación que por todo lo demás.


  —Era su casa —señaló Cole con ironía.


  —¡Sí, pero esas pruebas valían mucho más!


  —Quizá Valentine no lo vea así.


  —Mire, Stockton, ¿quiere mantenerse al margen? En todo este lío, usted no es más que un estorbo, así que le agradecería que se abstuviera de cualquier comentario.


  —¿«Estorbo»? —Cole lanzó una mirada de regocijo a Kelsey—. ¿Qué le ha contado Valentine, exactamente?


  —Bueno, después de explicar que habían registrado su casa a destiempo…


  —¿A destiempo? —intervino Kelsey con curiosidad. Gladwin asintió.


  —Dijo que tú no le habías entregado todavía el maletín. Atrapó a los responsables con la ayuda de un amigo y los entregó a las autoridades locales. Sé que, cuando tú llegaste a Cibola, la situación ya estaba bajo control y no podíamos echar el guante a los que buscaban las pruebas, y mucho menos demostrar que iban tras ellas, pero eso no significa que no esperara un informe completo por tu parte. Kelsey, eras la única empleada de FlexGlad en el lugar de los hechos. A Valentine no se le puede considerar un empleado, y lo sabes. Deberías haberte puesto en contacto conmigo de inmediato.


  Kelsey miró a Cole con el ceño fruncido pero éste se limitó a encogerse de hombros y le dirigió una mirada de advertencia para que no contradijera la versión de Valentine. Kelsey se volvió hacia Walt.


  —Siento no haberme puesto en contacto contigo, Walt. Valentine me dijo que se ocuparía de todo.


  —Bueno, supongo que así fue —reconoció Walt a regañadientes—. Pero, aun así, me gustaría haber hablado contigo.


  —Deduzco que el FBI no se sentía obligado a hablar conmigo ¿o también me he perdido algún mensaje de ellos? —Kelsey entornó los ojos al mirar hacia Cole. Fue Walt quien contestó.


  —Valentine habló con el FBI, y les dijo que tú no podrías facilitarles más información, ya que todo había terminado a tu llegada a la isla. Dijeron que tomarían tu declaración cuando regresaras a San José.


  —Entiendo. —Kelsey no sabía qué decir a continuación.


  Cole no tenía tantas reservas.


  —Si ha terminado de echarle la bronca por algo de lo que no era responsable, ¿qué tal si nos deja? A Kelsey y a mí nos gustaría deshacer las maletas y ponernos cómodos. De todas formas, ella no puede contarle mucho más.


  Gladwin parecía desconcertado.


  —Pero si ni siquiera hemos hablado todavía.


  —Cierto, usted ha estado monopolizando toda la conversación —confirmó Cole.


  —Mira, Kelsey, tenemos mucho de que hablar. Deshazte de este tipo para que podamos sentarnos y repasar tu informe.


  —Kelsey está todavía de vacaciones, por si acaso no se había dado cuenta. Si se sienta en alguna parte, le aseguro que yo estaré a su lado.


  Kelsey decidió intervenir. La discusión ya había ido demasiado lejos.


  —Walt, me siento un poco desorientada. Dame unas horas para adaptarme otra vez a la vida real, ¿de acuerdo? Estaré en la oficina a primera hora de la mañana.


  Gladwin lanzó a Cole una última mirada furibunda y, después, debió de decidir que la discreción era más grata que insistir en sus derechos. Cada vez se hacía más evidente que Cole era igual de insistente y que no cedería en sus privilegios como amante de Kelsey.


  —Mañana a las ocho de la mañana, Kelsey.


  —Allí estaré, Walt —lo tranquilizó enseguida, y le sostuvo la puerta mientras él salía. Después de cerrarla con un gemido de alivio, se recostó en ella para enfrentarse a Cole. El destello de alivio de la mirada de Kelsey se transformó en furia creciente al encararse a su expresión implacable—. ¿Así que te tomaste la libertad de interceptar mensajes dirigidos a mí?


  Cole no respondió de inmediato. Contempló sus ojos llameantes y caminó hacia la ventana para mirar por el cristal.


  —Tuve que hacerlo, Kelsey.


  —¿Por qué?


  —Necesitaba estar a solas contigo en el barco —dijo Cole—. Temía que, si Gladwin se ponía en contacto, insistiría en que regresaras a casa enseguida. Aunque te hubiese convencido de que no le obedecieras, la interferencia de Gladwin te distraería. Y no quería ninguna distracción. Eran nuestras vacaciones.


  —Pero Cole. ¡Walt es mi jefe!


  Cole giró en redondo con la fluidez de una serpiente.


  —Y yo soy tu amante.


  Debía echarle en cara su arrogancia, decirle exactamente dónde terminaban sus derechos y privilegios como amante y anunciarle que no toleraría que interfiriera en su vida. Pero, mientras contemplaba su rostro grave y tenso, Kelsey vio algo más que arrogancia en aquellos ojos normalmente inescrutables. Vio algo parecido a la desesperación.


  Tonterías, se dijo. Cole rebosaba de seguridad en sí mismo. Sabía exactamente lo que quería y haría cualquier cosa por conseguirlo. Arrogancia, severa y autoritaria, eso era lo único que podía ver en aquellos ojos de hielo.


  Pero habían pasado una semana juntos, compartiendo el peligro y la pasión. Quizá sí que empezaba a comprenderlo. Quizá no debía desechar lo que su intuición le decía.


  —Y, como amante, ¿te creíste con derecho a ocultarme los mensajes de Walt?


  —Necesitábamos estar juntos y sin distracciones, Kelsey —insistió.


  —¿Por qué?


  —¡Para consolidar nuestra relación! —le espetó con aspereza—. Quería que aprendiéramos a conocemos mejor, aislados de todo. Tú misma dijiste que viajar en un barco era como estar en otro mundo. Sabía que pronto tendríamos que enfrentamos de nuevo a la vida real. Pero quería que volviéramos unidos. Diablos, no me estoy explicando muy bien.


  Kelsey meditó en ello. Por primera vez, se preguntó por qué un hombre que no creía en el pasado ni en el futuro hacía un esfuerzo para consolidar un romance. Los romances por definición, eran aventuras fugaces. ¿Por qué no se contentaba con lo que ella le daba de buena gana? Sintió un nudo en el estómago al considerar las repercusiones de las palabras de Cole. Hablaba como si quisiera sentar bases de un futuro de verdad. Kelsey se preguntó si él mismo era siquiera consciente de ello. Su pobre estómago se contrajo aún más al preguntarse si Cole aprendería alguna vez a creer no sólo en el futuro, sino en el amor.


  —Cole Stockton, a veces, consigues sacarme de mis casillas. Pero el daño ya está hecho. Tendré suerte si no me despiden mañana —dijo con un suspiro, y se dejó caer en el sofá.


  —Kelsey, sólo hice lo que debía.


  —Ya —era más sensato dejarlo pasar. Nada de lo que ella pudiera decir lo convencería de que no debía haber interceptado los mensajes—. Nunca te gustó mi trabajo —dijo con ironía.


  Para sorpresa de Kelsey, Cole elevó el hombro con desinterés.


  —Creo que Gladwin es la clase de caradura capaz de aprovecharse de tu lealtad a la empresa, pero es tan mal jefe como cualquier otro.


  Kelsey abrió los ojos con estupefacción.


  —Bueno, eso es nuevo. ¿Desde cuándo has decidido que Gladwin es tan mal jefe como cualquier otro?


  Cole torció los labios con pesar.


  —Desde que comprendí que no estáis interesados el uno en el otro fuera del trabajo. Bueno, Gladwin aceptaría lo que le ofrecieras pero como no le ofreces nada, no va a ir tras ello. Estás a salvo con él… al menos, en lo que se refiere a una relación física.


  —¡Santo Dios! ¿Y acabas de deducir todo eso ahora mismo?


  Cole se acercó y se sentó a su lado en el sofá. La miró con expresión grave.


  —Todavía pienso que necesitas a alguien que lo disuada de aprovecharse de tu buena disposición laboral. Pero ahora me tendrás a mí a tu lado, ¿verdad? Me aseguraré que no te encomiende ningún envío absurdo y de que no te haga hacer horas extras. Creo que podré tolerar tu trabajo, Kelsey.


  Kelsey reprimió la sarcástica réplica de «Caramba, gracias» que estuvo a punto de aflorar de sus labios al comprender lo que significaba aquella afirmación en boca de Cole Stockton.


  —Vaya, me… alegro —acertó a decir, y abordó la otra cuestión que la turbaba—. Explícame por qué Valentine no nos menciona en la versión que le dio a Gladwin.


  —Eso fue, sobre todo, por mi bien.


  —¿Por tu bien? —lo apremió Kelsey, al ver que no proseguía.


  —Estaba protegiendo mi intimidad —se limitó a decir Cole.


  —¿Por qué?


  —Porque lo último que desearía es verme mezclado en una investigación de cualquier tipo —se levantó del sofá y caminó hacia la cocina. Kelsey fue tras él.


  —Pero ¿por qué, Cole?


  Ya estaba llenándose un vaso de agua en la pila de la cocina. No la miró.


  —Porque hasta las investigaciones más someras logran desenterrar cosas que están mejor olvidadas. Créeme, Kelsey. Es mejor así.


  «Créeme. Confía en mí». ¿Acaso iba a pasarse el resto de su vida tropezando con aquel muro de ladrillos que Cole había levantado para resguardar su pasado?, se preguntó.


  Contestó a su propia pregunta enseguida, no se pasaría la vida dándose cabezazos contra aquel muro, sólo el tiempo que Cole la quisiera como amante.


  —Está bien, Cole —repuso con suavidad—. Te creo. Confío en ti.


  Cole dejó el vaso en la encimera con un golpe seco y la estrechó entre sus brazos. Sus ojos llameaban con repentino deseo.


  —Tenía razón al querer estar a solas contigo en el barco, ¿verdad? Las cosas han cambiado.


  —Sí. Cole, han cambiado. —Kelsey hundió sus dedos en los cabellos de Cole y elevó el rostro para recibir un beso. Cole tomó posesión de su boca con fiereza. Una semana antes, Kelsey habría interpretado aquella forma de violencia como un ejemplo de la determinación de Cole de someterla físicamente.


  Pero, por segunda vez aquel día, se preguntó si sus acciones no ocultaban algo más. Kelsey tenía la impresión de que intentaba confirmar la solidez de su relación.


  «Tonterías», pensó fugazmente. Ya le había dado todo lo que él pedía. No necesitaba ninguna confirmación.


  Cuando Cole puso fin al beso, lo hizo con desgana.


  —Tendré que pasar el resto de la semana en Carmel, cariño. Tengo asuntos que atender, y he de preparar los archivos que voy a traerme aquí.


  —Lo sé, Cole —lo habían comentado de pasada durante el vuelo de regreso—. Mamá y Roger vuelven el próximo viernes. Iré a recogerlos al aeropuerto y viajaremos juntos a Carmel.


  —Y el domingo por la noche regresaremos juntos a San José —concluyó Cole con firmeza.


  —Sí.


  Cole le mordisqueó con persuasión la comisura de los labios, mientras le sacaba la camiseta de los vaqueros.


  —Echaré de menos dormir contigo esta semana. —Cole deslizó las manos por debajo de la camiseta para acariciarle los senos.


  —Imagínate, ya no tendremos que dormir apretados en una estrecha litera —bromeó Kelsey.


  —No me importaba que estuviéramos apretados.


  —Porque ocupas más que yo. Siempre te quedas con la mayor parte de la cama.


  —El tamaño tiene sus privilegios. Por cierto, ¿cómo es la cama que tienes aquí? —le preguntó, antes de saborear la curva de su garganta con una lengua ávida.


  —No te andas con rodeos —protestó Kelsey, que se acurrucó en sus brazos al sentir las caricias de las palmas de Cole en los pezones.


  —No. Así que llévame allí —la invitó con un ronco gruñido.


  * * *


  El viernes por la tarde, Kelsey recogió a su madre y a su padrastro en el aeropuerto y aprovechó el trayecto a Carmel para explicar con delicadeza su relación con Cole.


  —Vendrá a cenar esta noche —dijo Kelsey en un momento determinado, después de contarles cómo la había acompañado en el crucero.


  —Y luego irás a su casa con él, ¿es eso lo que intentas decirnos? —preguntó alegremente Amanda Evans.


  —Eso es, mamá.


  —¿Habéis fijado ya la fecha de la boda? —preguntó Roger con desenvoltura.


  —Ese tema no lo tocamos.


  —Bueno —reflexionó Roger—, aunque Cole no quiera tocar ese tema, no creo que me haga falta sacar la pistola. Stockton es un hombre que cumple con su deber, de un modo u otro.


  Kelsey miró de soslayo a su encantador padrastro y sonrió, pero no dijo nada. Fuese cual fuese el negocio en el que Cole y Roger estaban metidos, no parecía haber amargura ni rencor entre los dos hombres. Sólo secretos.


  —Tenéis un aspecto estupendo —señaló Kelsey, que prefirió cambiar de tema a la vez que cambiaba de carril en la autovía. El tráfico de los viernes era más denso de lo habitual aquella noche—. Ya veo que Nueva Zelanda os ha sentado bien.


  —Es un lugar maravilloso —declaró Amanda con entusiasmo—. Estamos pensando en volver el próximo año, ¿verdad, querido? —Se inclinó hacia el asiento delantero para sonreír a su marido. El pelo gris, corto y peinado con elegancia, realzaba los enormes ojos de color avellana que Kelsey había heredado. Amanda Evans era una mujer esbelta y extravertida que disfrutaba inmensamente del nuevo estilo de vida que le proporcionaba su dinero. Se reflejaba en el deleite con que vestía sus trajes de diseño y en la alegría de su sonrisa.


  —Yo insisto en que hagamos ese crucero a Tahití del que hablamos —dijo Roger, y le brindó a su esposa una sonrisa afectuosa. Sus rasgos aristocráticos se relajaban enseguida cuando sonreía a Amanda—. Mira qué bien le ha sentado a Kelsey ese crucero. Está magnífica.


  —No creo que sea por el crucero —murmuró Amanda—. Más bien es cosa del amor.


  —Ahora que hablamos del crucero —prosiguió Roger en tono coloquial—. ¿Qué tal fue la excursión a Cibola? ¿Encontraste a ese genio excéntrico?


  Kelsey inspiró hondo.


  —Es una larga historia —declaró. Y empezó a contarles con exactitud lo ocurrido durante las veinticuatro horas vividas en Cibola.


  Cuando Cole traspasó la puerta principal de la casa de los Evans aquella noche, con su acostumbrado jersey y pantalones de pinzas negros, los mismos que había llevado la noche fatídica en la que Kelsey pretendió poner fin a su relación, Roger lo recibió con una copa y una gran curiosidad por conocer los detalles.


  —Yo también quiero que me cuentes todo sobre Cibola —le advirtió Amanda al entrar en el salón con una bandeja de canapés de caviar—. Siéntate, Cole, y cuéntanoslo todo. Ya hemos oído el recuento de Kelsey.


  Cole entornó los ojos y miró a Kelsey por encima de la cabeza de Amanda. A Kelsey no le costó detectar la censura en su mirada, así que sonrió de oreja a oreja y se acercó para darle un suave beso de bienvenida. Se apartó antes de que él pudiera abrazarla.


  —Les he contado la verdad, Cole. Y ya les dije que Valentine le había dado a Gladwin una versión ligeramente distinta —tomó su copa de vino y se sentó junto a su madre en el sofá de color crema. Su vestido corto de color turquesa era una mancha de alegre color contra el fondo de tonos claros. Elevó la barbilla con un ápice de rebeldía al ver que Cole seguía frunciendo el ceño.


  —Habría sido mejor que nos ciñéramos a la versión de Valentine. Al menos, por el bien de la coherencia —dijo Cole con cierto énfasis.


  —Puedo ocultar secretos a algunas personas, pero no a mis seres queridos —le dijo Kelsey con una calma que no sentía.


  —Kelsey nunca ha soportado los secretos —intervino Amanda con despreocupación—. Puede guardarlos cuando no hay más remedio, pero detesta hacerlo si no es estrictamente necesario. Y se muere de curiosidad cuando sabe que alguien le oculta algo.


  —Igual que su madre —dijo Roger con fluidez, antes de que Cole pudiera responder. Luego, se volvió hacia él—. Así que, como ya lo sabemos todo, Cole, será mejor que nos cuentes los detalles más sangrientos. Debo decir que me alegro mucho de que acompañaras a Kelsey en esa excursión. ¿Cómo conseguisteis Valentine y tú reducir a los dos matones en la casa? Kelsey fue un poco vaga en ese punto.


  Cole se rindió a lo inevitable, y se relajó tomando un sorbo de la copa que Roger le había preparado.


  —Por suerte, Valentine guardaba algunos trucos bajo la manga. Sin embargo, la situación más peligrosa se creó a la mañana siguiente, cuando Kelsey decidió intervenir. Le había dado instrucciones estrictas de que se quedara en la cueva.


  —Eso no es cierto. —Kelsey se sintió obligada a protestar—. Cuando me desperté, ya te habías ido. Sólo salí a buscarte.


  Cole la miró con ironía.


  —Tú ya has contado la historia desde tu punto de vista. ¿Qué tal si dejas que yo cuente mi versión?


  —¡Es que tengo la sensación de que no va a ser nada objetiva!


  —Fíjate, Amanda —dijo Roger, riendo entre dientes—. Su primera discusión y ni siquiera están casados.


  Kelsey sintió el rubor que cubría sus mejillas. Para camuflar su repentino nerviosismo, se puso en pie.


  —Ya os he hablado del matrimonio, o mejor dicho, de la ausencia de toda posible ceremonia. ¿Recuerdas, Roger? Ahora, si me disculpáis, dejaré que Cole os cuente su versión masculina de la historia mientras yo echo un vistazo a las chuletas de cordero —hizo una pausa para lanzar a Cole una mirada serena—. Y, para vuestra información, ésta no es la primera vez que discutimos.


  Salió de la habitación con paso enérgico y no advirtió que su madre la seguía hasta que se detuvo en la elegante cocina blanca y cromada y vio que Amanda estaba justo detrás.


  —Por lo que veo, Cole habría preferido que no nos contaras la verdadera historia sobre Cibola, ¿no? —Amanda removió la salsa de albaricoques en la que se maceraban las chuletas de cordero.


  —A Cole le encanta guardar secretos —dijo Kelsey, y abrió la nevera para sacar la ensalada.


  —¿Acaso crees que es el único? —preguntó Amanda, con regocijo—. Roger también tiene unos cuantos.


  Muy a su pesar, Kelsey lanzó una rápida mirada inquisitiva a su madre.


  —¿Son muy graves?


  —Para él, sí —dijo Amanda con suavidad—. Comparte un secreto con Cole, pero si pensara que yo lo sé, sería un trauma para él.


  Kelsey dejó la ensaladera de cristal sobre la encimera y se volvió despacio para mirar a su madre.


  —¿Tú sabes lo que es?


  Amanda enarcó una ceja al ver la expresión sombría de su hija.


  —Tengo la sensación de que tú también. ¿Cómo ha sido? ¿Acaso a Roger se le ocurrió meter los datos de su deuda con Cole en el ordenador?


  —Mamá, no era mi intención husmear —se apresuró a explicar Kelsey—. Sólo estaba echando un vistazo para ver qué tal se desenvolvía Roger con el ordenador, y encontré el archivo. Me quedé… estupefacta. No entendía por qué le pagaba a Cole mil dólares al mes.


  —Yo encontré el archivo cuando todavía estaba entre los libros de cuentas de Roger, antes de que lo pasara al ordenador. —Amanda trasladó la ensaladera al otro lado del mostrador y tomó el aliño que había preparado antes.


  —¿Y lo leíste?


  —Por supuesto, querida. ¿Qué esposa no lo haría?


  Kelsey hizo una mueca.


  —Quizá los hombres tengan razón al ocultarnos sus secretos.


  —Tonterías. No lo hacen porque no seamos de fiar. Al menos, los hombres como Roger y Cole no guardan secretos por ese motivo. En el fondo, saben que no los traicionaríamos. Quizá sintamos una curiosidad insaciable sobre ellos, pero también somos sus más fieles aliadas.


  —Entonces, ¿por qué…?


  —Porque intentan protegemos, por supuesto. —Amanda removió la ensalada con aire teatral.


  —¿Protegernos?


  —Claro. A nosotras y a ellos mismos.


  —Mamá, no te entiendo —protestó Kelsey.


  —Bueno, tomemos a Roger como ejemplo. Está ocultando esa deuda que tiene con Cole porque no quería que yo averiguara que sus finanzas no están tan boyantes como él desearía. Perdió mucho dinero en la bolsa el año pasado y el préstamo le sirvió para cubrir sus pérdidas. O se lo pedía a Cole o me lo pedía a mí. Sus anotaciones eran muy explícitas.


  —¿No fue capaz de pedírtelo a ti?


  —Teme que me preocupe por el dinero y que piense mal de él por las pérdidas que ha sufrido.


  —¿Quieres decir que se trata de una cuestión de orgullo?


  —Kelsey, querida, casi todo lo que un hombre hace tiene que ver con su orgullo. El ego masculino es muy frágil, aunque los hombres llegan muy lejos con él… y con otros impulsos e instintos básicos, como la posesividad y su afán por protegernos.


  —Eso me suena —suspiró Kelsey—. Cole puede ser en exceso posesivo, en exceso protector y en exceso arrogante. Y no hace más que pedirme que confíe en él.


  —¿Y confías?


  Kelsey elevó una mano con un gesto de impotencia.


  —Por una extraña razón que no alcanzo a comprender, sí.


  —Bueno, en ese caso, no hay por qué preocuparse, ¿no? —dijo su madre con una sonrisa—. Siempre que puedas confiar en un hombre, el resto no es más que un reto.


  Kelsey prorrumpió en carcajadas, mientras atravesaba el suelo de baldosas para abrazar a su madre.


  —¿De dónde has sacado esa sabiduría femenina, mamá?


  —Por desgracia, sólo se aprende con la edad. Créeme, habría dado lo que fuera por haber sabido todo eso de joven. Bueno, ¿están listas las chuletas para ponerlas en la parrilla?


  —Sí.


  La cena fue un éxito, y la conversación giró en torno a los incidentes de Cibola y a las experiencias de Amanda y de Roger en Nueva Zelanda. Kelsey habría disfrutado mucho más de la cena de bienvenida de no haberse percatado de las frecuentes miradas escrutadoras de Cole.


  Se produjeron en diversos momentos durante la cena. Al pasarle la ensalada, lo sorprendía mirándola con atención. O le pedía la mantequilla y él se la entregaba con un brillo especulativo en sus ojos grises. Después de la cena, siguieron produciéndose, y Kelsey se intranquilizó. Empezó a perder su humor alegre y festivo.


  Kelsey creía que nadie se había percatado de su creciente silencio, pero su madre dijo en tono comprensivo:


  —Pareces un poco cansada, hija. ¿Has tenido mucho trabajo esta semana?


  —Se me habían acumulado las tareas durante el crucero. Tuve que hacer horas extras.


  Kelsey se oyó recurrir a la excusa del trabajo para justificar su ánimo taciturno, y su intranquilidad se intensificó. Era la misma excusa que había utilizado la noche en que decidió decirle adiós a Cole. Resultó tan falsa entonces como aquella noche y, en las dos ocasiones, era Cole la causa de su tensión.


  —Entonces, eso explica que el jueves por la tarde no pudiera hablar contigo hasta las ocho —dijo Cole con deliberación.


  Kelsey sintió una punzada de nerviosismo.


  —Sí.


  Cole la había llamado a las ocho y media del jueves, pero no había mencionado que lo hubiera intentado antes. Kelsey se sorprendió mordisqueándose el labio inferior y se detuvo enseguida. No iba a consentir que la pusiera en tensión. Era absurdo.


  La atmósfera entre ellos siguió vibrando con una creciente sensación de peligro. Cuando dio a su madre un beso de buenas noches y Cole salió con ella a la noche de brisa fresca, Kelsey era un manojo de nervios.


  Recorrieron en silencio la carretera privada que conducía a la fortaleza amurallada de Cole. Una vez ante la pesada verja de hierro forjado, Cole tecleó un código en el cierre electrónico y se hizo a un lado, esperando que ella entrara primero en el jardín.


  Mientras vacilaba y pasaba junto a él, Kelsey percibió la tensión controlada del cuerpo de Cole y supo que ella no era la única que tenía los nervios de punta. Cole estaba más distante y cauteloso que nunca.


  La verja se cerró con un ruido sólido detrás de ella, y Kelsey se volvió para mirarla. A la luz del jardín iluminado, sorprendió la mirada intensa de Cole.


  —Tenías razón —dijo con frialdad—. Una vez dentro de estos muros, no podrás salir jamás.


  —Cole, por favor, no bromees.


  —Es cierto, Kelsey —la tomó del brazo y la condujo hacia la puerta principal—. Sí, podrás entrar y salir en sentido físico, pero por lo demás, jamás te dejaré libre.


  Kelsey desplegó una trémula sonrisa.


  —Estás sacando tu instinto posesivo.


  —Antes de conocerte, pensaba que no lo tenía —replicó con absoluta seriedad. Abrió puerta principal y la condujo por el pasillo hasta el salón. Sin decir palabra, le indicó un par de sillas de junco desde las que se podía contemplar el océano. Luego, atravesó en silencio la estancia para servir dos copas coñac.


  Kelsey aceptó una de las copas con una extraña sensación de haber vivido ya aquella cena. Era el mismo tipo de vaso del que había bebido coñac en la fatídica noche en casa de su madre. Tomó un pequeño sorbo sin desviar la mirada del océano en sombras, que se crespaba más allá de la reja de hierro forjado.


  —¿Kelsey? —Cole no se sentó en la otra silla, sino que avanzó hacia los ventanales y permaneció de espaldas a ella.


  —¿Sí, Cole?


  —He estado pensando mucho esta semana.


  Kelsey percibió el leve temblor de la copa que sostenía y supo que se debía al nerviosismo. Cielos, la tensión reinante no era fruto de su imaginación, algo iba mal. ¿Qué le había pasado a Cole durante la semana?, se preguntó con frenesí. El temor por el destino de su recién encontrado amor la zarandeó. Con un esfuerzo sobrehumano, habló con voz serena.


  —¿Ah, sí?


  —Tenemos que pensar en el compromiso que contraemos al decidir vivir juntos.


  A Kelsey se le encogió el estómago, pero halló el valor de decir:


  —No hay necesidad de pensar en un compromiso en nuestra relación, ¿no crees? A fin de cuentas, sólo nos preocupamos del presente. Si tú… —se interrumpió para humedecerse el labio inferior—. Si tú decides alterar nuestro acuerdo… En fin, eres un hombre libre, Cole.


  Kelsey creyó percibir que la tensión de Cole se agudizaba un poco más.


  —¿Soy un hombre libre?


  —Dudo que haya una sola persona en la faz de la tierra capaz de obligarte a hacer algo que no desees, Cole.


  —¿Ni siquiera tú?


  —Yo la que menos —intentó decir con despreocupación.


  Cole apoyó una mano en el marco de la ventana y se llevó la copa a los labios con otra. Seguía mirando fijamente la noche, como si pudiera ver algo que Kelsey no distinguía.


  —Eso demuestra lo poco que comprendes nuestra situación, Kelsey.


  Kelsey tragó saliva para deshacer el miedo que intentaba asfixiarla y reemplazarlo con enojo.


  —No sé por qué te pones melodramático conmigo de repente. Creía que todo estaba muy claro entre nosotros. Las normas básicas han quedado instauradas, ¿recuerdas? Estamos haciéndolo todo como tú querías, sin pasado ni futuro. Vivimos día a día.


  —¿Y si eso deja de agradarme?


  —Entonces, eres libre de irte, ¿no? —le espetó—. ¿No es así como lo querías, Cole?


  Cole tomó un largo sorbo de coñac.


  —Teniendo en cuenta tu antigua obsesión por los compromisos duraderos, has cambiado mucho.


  —Supongo que he aprendido de ti —replicó con rebeldía.


  —¿Y qué dirías si te pidiera que te casaras conmigo, Kelsey? —masculló en tono rotundo y severo.


  Kelsey contuvo el aliento y buscó a duras penas una respuesta.


  —Diría que no. Tendría que decir que no —«porque no sería lo que tú querrías», añadió en silencio para sí.


  —¿Y si al final resulta que estás embarazada? —inquirió Cole con los dientes apretados.


  —No lo estoy. La duda se disipó esta semana, Cole. Has sido muy amable al preocuparte, pero ya no tienes que darle más vueltas.


  Por segunda vez desde que conocía a Cole Stockton, por la habitación se propagó una sensación de violencia contenida que la tomó por sorpresa. Como en un sueño, Kelsey contempló cómo se volvía hacia ella con fiera agilidad y dejaba la copa con fuerza sobre una mesita baja. Chocó con la superficie con tal rotundidad que el delicado vástago se quebró. El fragante coñac se derramó sobre la mesa. El ruido de los cristales rotos aturdió a Kelsey, pero Cole ni siquiera dio muestras de haberlo oído.


  —Que he sido muy amable al preocuparme. ¡Muy amable! Dios, mujer, ¿no has aprendido ya que no hay ni el menor ápice de amabilidad en lo que siento por ti?


  Kelsey se puso en pie instintivamente, dispuesta a huir, al ver que Cole avanzaba hacia ella.


  —Cole, espera, no lo entiendes.


  —No me vengas con ésas, tú eres la que no entiendes nada. No voy a permitir que contemples esta relación como una aventura, Kelsey Murdock. Me perteneces ahora y dentro de cincuenta años. Has contraído un compromiso conmigo y vas a cumplirlo. Estamos hablando a largo plazo, mujer. Estamos hablando del futuro. Estoy harto de que intentes rehuir el tema. No intentes escapar de mi lado, Kelsey, no lo conseguirás. Ni de nuestro futuro. Existe. Esta noche te obligaré a reconocerlo.


  Capítulo 11


  No iba a salir corriendo en aquella ocasión. Cole lo comprendió casi de inmediato. Kelsey estaba en posición de huir, pero él era un cazador lo bastante experimentado para deducir, por su mirada, que no pensaba escapar.


  —No te serviría de nada, de todas formas —dijo con voz ronca, mientras seguía acercándose a ella.


  —Lo sé —afirmó Kelsey con suavidad.


  —Y si intentaras huir —añadió Cole con los ojos entornados—, te alcanzaría antes de que llegaras a la puerta.


  —No hace falta que me lo digas, Cole. He visto cómo te mueves. Nunca podría dejarte atrás.


  —Voy a llevarte a mi cama y no te dejaré salir hasta que no comprendas que es ahí donde debes estar esta noche, mañana por la noche y todas las noches de tu vida.


  Kelsey no dijo nada, ni siquiera se movió.


  Cole se detuvo a un paso de ella. Kelsey lo miraba con cautela, pero sin miedo.


  —No tienes miedo de mí, ¿verdad?


  —¿Debería tenerlo?


  —Voy a revisar de arriba abajo esta relación —declaró con vehemencia—. ¿No te pone eso nerviosa?


  —Hemos estado haciéndolo todo a tu manera desde el principio, ¿no? —replicó Kelsey.


  Cole movió la cabeza al reparar en lo absurdo de su afirmación.


  —Tú te has rebelado en cada momento.


  —Y tú me has vencido en cada batalla —era un mero reconocimiento de la verdad, no una acusación—. Has conseguido todo lo que querías.


  Cole sintió el zarpazo de la angustia.


  —¡Kelsey, nunca quise que hiciéramos la guerra!


  —¿Por qué no? La guerra es un arte que conoces muy bien, ¿verdad?


  Cole fue preso de un pánico asfixiante. Nunca había experimentado nada igual. Le aferraba la garganta y le retorcía el vientre. Tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para controlarlo hasta el punto en que sólo le temblaran las manos.


  —¿Y tú qué sabes de eso? —se oyó susurrar con fiereza.


  —Muy poco —reconoció Kelsey con calma—. Pero nadie podría veros actuar a Valentine y a ti durante mucho tiempo y no adivinar que, en algún momento de vuestras vidas, fuisteis soldados.


  Kelsey lo sabía, o lo había deducido. Había visto el pasado en él.


  —Por eso no quieres hablar del futuro, ¿verdad? —La atacó con aspereza—. Por eso ya no quieres un compromiso duradero y, mucho menos, casarte conmigo. Una aventura, sí, pero no deseas compartir tu futuro con un hombre que quizá tenga sangre en las manos.


  —Cole, escúchame…


  —Ya es demasiado tarde, Kelsey —masculló, y salvó la corta distancia que los separaba para colocar las manos sobre los hombros de Kelsey—. Tendrás que aceptar que estas manos te toquen —utilizó los pulgares para elevarle la barbilla. Cole pensó que los ojos de Kelsey nunca se habían aproximado tanto al verde como en aquellos momentos. Sentía la tensión que contenía su esbelta figura y advirtió el leve temblor de sus labios—. Dios, Kelsey, por nada del mundo voy a quitarte las manos de encima. Lo quiero todo, todo, de ti. Y eso incluye tu futuro.


  Cole esperaba cualquier cosa menos la tierna sonrisa que asomó a los labios de Kelsey. Ella elevó las manos, y sus uñas de color canela resbalaron por el cuello de la camisa caqui de Cole.


  —Sólo podrás tenerlo si estás dispuesto a dar el tuyo a cambio —murmuró.


  Cole se estremeció y la estrechó entre sus brazos, para enterrar el rostro en la irresistible fragancia de su pelo.


  —Ya te he dicho muchas veces que te daré todo lo que pueda.


  —No sabía si comprendías lo que eso significaba —reconoció Kelsey con suavidad—. Siempre hablabas de convertirme en tu concubina.


  Cole cerró los ojos.


  —Pensé que eso era lo único que te podía ofrecer. Te deseaba tanto que no sabía cómo retenerte. Kelsey, por favor, dime que te casarás conmigo.


  —Me casaré contigo —susurró sobre su hombro.


  Cole la apretó entre sus manos. Eso no le bastaba, comprendió. Cole quería algo mas.


  —¿Por qué? —preguntó, por fin, con osadía.


  —Porque te quiero, por supuesto. ¿Qué otra razón podría haber?


  Eso, comprendió Cole, era lo que siempre le había faltado.


  —¿Me quieres? —preguntó con incertidumbre. Aunque Kelsey había pronunciado las palabras, no se atrevía a creerlas—. ¿Me quieres, Kelsey? —insistió, y alzó la cabeza para mirarla. Necesitaba aquella confirmación más de lo que había necesitado nada en la vida.


  —Te quiero, Cole.


  —¿Así, sin más? —preguntó, aturdido, y recordó que le había hecho la misma pregunta en Cibola, cuando Kelsey se había entregado a él en la cueva.


  —Así, sin más. —Kelsey sonrió, sin duda, al recordar la anterior ocasión—. Así, sin más.


  —¿A pesar de lo que pueda haber en mi pasado? —Tenía que saberlo, se dijo Cole. Tenía que estar seguro.


  Kelsey le rozó los labios con las yemas de los dedos.


  —El pasado ya no importa, Cole. Fuese lo que fuese, has cerrado la puerta, y confío en que la mantengas cerrada.


  —Kelsey —gimió—. Te quiero.


  —Te creo —susurré ella junto a sus labios—. Nunca me has mentido.


  —Kelsey… —no pudo decir nada más. Nada coherente, al menos. La levantó en brazos, y percibió el calor del muslo de Kelsey a través de la seda de color verde.


  Kelsey apoyé la cabeza en su hombro mientras él la conducía por el pasillo hasta el dormitorio. La puerta de la habitación a oscuras estaba abierta, y Cole la traspasó sin encender las luces. Luego, dejó a Kelsey en el centro de la amplia cama y permaneció en pie durante unos instantes, contemplándola a la luz pálida de la luna.


  Más allá de los ventanales, las olas rompían como contrapunto al pulso agitado de Cole. Vio la sonrisa de calidez femenina y bienvenida en los labios de Kelsey y se estremeció por una mezcla de deseo físico y necesidad emocional.


  —Tú eres la única, Kelsey —intentó explicar mientras se desembarazaba de la ropa—. La única que puede darme lo que desde hace tanto tiempo necesito —desnudo por fin, se tumbó a su lado con ardor y la estrechó entre sus brazos—. Ni siquiera sabía que necesitaba amor antes de que tú entraras en mi vida. Pensé que me había provisto de todo lo que un hombre podía desear.


  Kelsey sintió la fuerza del anhelo de Cole, que iba más allá del deseo físico, y le acarició los contornos firmes de su espalda.


  —Te quiero, Cole.


  —No dejes de decirlo, creo que no me cansaré nunca de oírlo. Kelsey, te quiero tanto… Cuando pensé que ni siquiera querías hablar de un futuro entre nosotros, me entró el pánico. Señor, no estoy acostumbrado a tener miedo, mujer. Ni siquiera a esta insidiosa inseguridad que me atormenta desde que te conozco.


  Gruñó las últimas palabras junto a la garganta de Kelsey, con las manos puestas en los cierres de su delgado vestido de seda. Kelsey gimió con suavidad cuando Cole se lo quitó con un movimiento largo y sensual que la dejó completamente desnuda.


  —Tan suave, cálida y tentadora —susurró Cole. Deslizó las palmas con posesividad por las curvas de su cuerpo, y encontró todos los lugares secretos que respondían con tanta intensidad a sus caricias.


  Kelsey se arqueó contra él, y arrancó un fiero gemido de los labios de Cole. Cautivada con aquella respuesta, Kelsey deslizó los dedos por su espalda, y se detuvo para hundirlos en la carne firme de sus glúteos antes de moverlos hacia la prueba palpitante de su deseo viril.


  —Me encanta sentirte —murmuró Cole con voz gruesa—. Y olerte. Creo que me he enviciado contigo —saboreó la piel de sus senos y, a continuación, la seda de su estómago. Descendió aún más, mordisqueando con excitante suavidad la cara interior de su muslo de mujer. Con los dedos, acarició el brote floreciente hasta que Kelsey gritó su nombre.


  —¡Cole!


  Kelsey se aferró a sus hombros, y lo separó hasta aprisionarlo en el círculo de sus piernas.


  Cole la poseyó con rapidez, como si él tampoco pudiera esperar un momento más a sentir la unión palpitante de sus cuerpos. Kelsey jadeó cuando él la penetró y la llenó por completo. Y después, una vez más, se entregó complaciente al ritmo desenfrenado de la pasión que generaban juntos.


  Cuando el clímax los arrastró, gritaron sus nombres una y otra vez hasta que cayeron en picado, abrazados, a las profundidades de las sábanas. Sudorosa, lánguida y satisfecha, Kelsey se acurrucó en los brazos de Cole, y apoyó la mano con suavidad sobre su pecho.


  —Kelsey —dijo él en voz queda—. Quiero contártelo.


  —No, Cole, no hace falta. —Kelsey adivinó enseguida a qué se refería.


  —Creo que sí. No quiero más secretos entre nosotros.


  Kelsey alzó la cabeza y le sonrió.


  —Guárdate tus secretos, Cole. No los necesito.


  —¿Todavía te dan miedo?


  —No.


  Cole asintió, sin dejar de mirarla.


  —Entonces, puedo contártelo.


  Kelsey comprendió que necesitaba hacerlo. Con suavidad, le acarició la mandíbula.


  —Y luego, cerraremos otra vez la puerta para siempre.


  Cole inspiró hondo y empezó a hablar. Allí, en la oscuridad, le relató sus experiencias en una unidad especial del ejército en el Sudeste Asiático. Le explicó la fachada distante y controlada que había aprendido a mostrar al mundo para resguardar sus emociones cuando lo enviaban a las misiones de alto secreto que siempre culminaban en violencia. Le contó cómo aquel muro distante y controlado había terminado convirtiéndose en algo más que una fachada. Ya era parte de él. Y, cuando dejó el ejército, siguió aceptando las peligrosas misiones con las que había amasado su fortuna. Los muros internos lo protegían.


  —Pero, un día, sentí que no bastaban —dijo Cole en tono inexpresivo—. Quería salir, empezar de nuevo. Así que desaparecí. La gente para la que trabajaba cree que no regresé de mi última misión. Así me pareció más sencillo —se movió, y estrechó a Kelsey un poco más—. A nadie parece haberle importado. Que yo sepa, nadie se molestó en buscarme. Se limitaron a borrarme de la lista, como si fuera un artículo desechable que ya había sido consumido.


  —Así que viniste a Carmel y empezaste de cero —concluyó Kelsey, mientras lo tranquilizaba con las caricias de sus manos.


  —Y construí más muros —declaró, con una mueca—. Esos muros te hicieron desconfiar de mí y de mi hogar.


  —Ahora comprendo por qué están ahí.


  —Kelsey, ya no hay barreras entre nosotros, ¿verdad? Te quiero.


  Kelsey percibió la verdad desnuda de aquellas palabras roncas y le sonrió.


  —Ya no hay barreras, Cole. Y no hace falta que nos preocupemos por el pasado. Ahora. Tenemos el futuro.


  —Por cierto, no hay que olvidarse de invitar a Valentine a la boda.


  —Sí. Algo me dice que vendrá a toque de campana.


  —Gladwin se quedará a cuadros —musitó Cole. Luego, su regocijo se disipó—. Todo está bien entre nosotros, ¿verdad, cariño?


  —Por supuesto —dijo Kelsey, para disipar cualquier asomo de duda—. Y ahora que ya hemos hablado del pasado y del futuro, creo que es hora de que nos concentremos en el presente.


  —Será un placer —gruñó Cole—. Ahora mismo, el presente me interesa mucho —declaró. Y acercó los labios a los de Kelsey para sellar su amor eterno con un beso.


  FIN


  


  [image: ]


  
    Jayne Ann Castle Krentz (Borrego Springs, California, EE.UU., 1948) es una escritora estadounidense, autora superventas dentro del género de la novela romántica. J. A. C. K. (abreviatura que usan sus seguidores) ha llegado a utilizar hasta siete seudónimos distintos, Jayne explica que usa diversos nombres de manera que los lectores puedan rápidamente advertir qué clase de libro leerán. Actualmente ha decidido usar solamente tres de ellos: firma las novelas contemporáneas con su nombre de casada Jayne Ann Krentz, las novelas históricas con el afamado seudónimo de Amanda Quick, y las futuristas con el nombre de soltera, Jayne Castle. Los seudónimos que ya no utiliza son: Jayne Taylor, Jayne Bentley, Stephanie James y Amanda Glass, aunque la mayoría de esos libros han sido reeditados bajo su nombre de casada:


    Jayne Ann Krentz.


    Sus novelas han sido best-sellers en más de 30 ocasiones, 20 de ellas consecutivas, según la prestigiosa lista del New York Times.


    Prolífica autora, tiene publicados en total más de 140 libros, de los cuales están traducidos al español más de 75.
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